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Las especiales cualidades del gres cerámico 
que forman mis tubos, hacen que en muchos 
casos sean preferibles a los de otros materiales, 
y a veces de imposible sustitución. Son inata
cables por los ácidos y resisten sin deterioro la 
acción corrosiva de toda clase de compuestos 

aspecto, pudiendo colocarse al exterior de los 
edificios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas estas 
ventajas, que a más de poderse comprobar por 
su simple inspección, están demostradas por 
largos años de experiencia, se agrega la de ser 
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químicos, cualidades que no poseen ninguno de 
los sistemas de tuberia usados hasta la fecha. 
Su completa inpermeabilidad los hacen propios, 
lo mismo para la conducción de aguas potables, 
que para la de aguas sucias y letrinas. Su color 
uniforme y lastre metálico les dan inmejorable 

su duración indefinida y muy principalmente la 
de ser más económicos que todos los demás 
sistemas conocidos que puedan comparárseles 
en cualidades, se comprenderá que abrigo el 
convencimiento de que mis tuberías han de pres
tar muy importantes servicios a la construcción. 
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Este no es un libro de escándalo; es un 
libro konrado y valiente. Se detallan en 
él nombres de sueros y específicos de 
fama mundial, cjue no sólo están des
provisto de toda virtud curativa, sino 
cjue, en ocasiones, resultan perjudiciales 
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SALUTACIÓN 
LA L U Z D E L P O R V E N I R saluda fraternalmente a todos sus 

lectores y amigos, y desea a todos, amigos y adversarioí', 
hermanos de Humanidad, mucho progreso en este nuevo año. 

Inauguramos en enero último la tercera época de nuestra 
vida, presentando algunas reformas; y entramos hoy en el 
segundo año de esta etapa con otra reforma que, aunque mo
desta, representa un nuevo progreso dentro de la orientación 
que nos hemos trazado. No hacemos más que corresponder 
con la mejor voluntad al favor que nos has dispensado, lector 
amigo, durante el año transcurrido, y ten por seguro que si 
nos sigues favoreciendo, no ha de faltar en nosotros el em
peño de ofrecerte paulatinamente algo más en cantidad o en 
calidad. Con ello te servimos a tí, mientras servimos a los 
altos ideales por los cuales trabaja 

LA REDACCIÓN 
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D E M I A C T U A C I Ó N 

Razonamientos de un espíritu 
XXII 

L A R I Q U E Z A Y L A P O B R E Z A 

Heme aquí nuevamente 'entre vosotros 
para continuar mi tarea. 

;Qué iréis a suprimir del tablero social 
para que queden sólo las figuras precisas a 
la ejecución de la colosal obra ideada por 
Dios allá... en el (principio de los tiempos? 
No: en la Eternidad. ¿Qué suprimiréis por 
inútil o por innecesario? ¿Halláis aJgo su-
primib'Ie? Suprimible, en mí opinión, hay 
mucho; pero no para ser suprimido cuan
do el hombre, ciego indocto, quiere, sino 
cuando ese mucho ya ha dado el fruto co
rrespondiente, y él mismo, por lo tanto, se 
anula y suprime a sí mismo. 

Mucho ae ha vociferado y se vocifera 
contra la existencia del estado de pobreza. 
Desde que el ser consciente puebla la tie
rra y se inventó el sistema de la propiedad 
individual, para sobreponer unos hombres 
a los otros, que existen ilos pobres. Si que
réis conocer el origen de la pobreza, bus-
cadlo en esa tendencia a huir de ella, aca
parando frutos para sí y creando patrimo
nios individuales, en esa pretensión y es
esfuerzo tan comunes, a poseer más y ser 
superior al prójimo. Esto genera el desequi
librio económico y social y origina los es
tados opuestos a que se aspira. Los que 
quisieron ser ricos a todo trance, son los 
inventores, aunque inconscientes, de la po
breza ajena y de la propia pobreza. Crea
ron la ajena, al usurpar para sí lo que co
rrespondía a otro o era patrimonio del co
mún, y generaron la propia pobreza, por el 
opuesto que incubaron al querer .ser ricos 
contra viento y marea; cuyo opuesto, obe
deciendo a una consecuencia natural, inevi
table, es, forzosamente, el estado de po
breza. 

Y eso ocurrió ya en tiempos prehistóri
cos; puede decirse que siempre ese estado 
de pobreza ha sido patrimonio de una frac
ción de la humanidad terrestre. 

Y se maldice de 'la pobreza, y se protes
ta y se trabaja para Jibrarse de ella, oomo 
huyendo de algo nocivo, de algo que apesta. 

Y, sin embargo, es, el de pobreza, un 
estado magnífico, una bendición de Dios. 
Creed, que si no fuese, no sólo útil, sino 

necesaria la pobreza, no hubiese ella echa
do raíces en la sociedad ^humana; pero es 
necesaria y no hay espíritu alguno que no 
tenga que pasar por ella. Habrá quien pro
teste de esta afirmación, pero esa protesta 
no destruirá la verdad que sostengo. 

Y si es, no sólo útil, sino necesaria la 
pobreza, también, por consiguiente, es útil 
y necesaria la riqueza: la una engendra a 
la otra y ambas se compilementan: son par
tes diversas de un mismo todo. De la ri
queza se pasa a la pobreza, Jo mismo que 
de Ja luz del día a las tinieblas ide la noche, 
y viceversa. 

Se maldijo el dolor y ya lo aceptáis ac
tualmente como una neicesidad para en
grandecer y depurar las almas. Algo seme
jante hace la pobreza. Para ser realmente 
grande, un espíritu, ha tenido que cultivar 
esa grandeza en ol seno de la escasez, en 
las situaciones humildes, y hasta en las hu
millan/tes. 

Para ser grande, es preciso saber apreciar 
lo pequeño y hallar la misma grandeza en 
el fondo de todos los estados y condiciones, 
de todas las pequeneces. 

Es necesario que el espíritu encarnado al
cance las alturas sociales para ejercitarse en 
la dirección de los hombres, de las institu
ciones, de los pueblos y hasta de las sim
ples cosas. 

Bl destino del hombre es muy grande; 
las alturas que ha de alcanzar el espíritu, 
son de una sublimidad inconcebible; ha de 
aprender, no sólo a gobernarse a si mismo, 
a sus semejantes, a los animales, a todo lo 
que respira y a io que no respira en la 
tierra; sino también mundos y universos, 
mediante el conocimiento de las eternas 
leyes de fa evo-Iución y del plan divino, es
tablecido, para ésta, de toda eternidad. 

¿Y cómo el espíritu encarnado en la tie
rra, podría ejercitarse en el manejo de los 
tesoros inmensos que la Creación un día ha 
de poner en sus manos, en el gobierno de 
masas de diversas clases y naturalezas, si 
todos los hombres se hallasen al mismo ni
vel, si no existiese más que una clase social, 
única, si no hubiera pobres y ricos, si, en 



L A L U Z D E L P O R V E N I R III 

fin, en la tierra existiese, en todo, la igual
dad que preconizan vuestros hermanos ul-
traradicailes ? 

Precisa es la riqueza, indispensable la po
breza. El hombre no ipuede, a Ja vez, pasar 
por esas dos condiciones opuestas, y tiene 
que pasar por ellas y en ellas ejercitarse. 
Por eso se pasa por tales estados alternati-
vameuite: hoy son ricos unos, y maíiana, 
esos mismos ricos serán po'bres, para pasar 
a la condición .de ricos los pobres dej pre
sente. Y en esos estados es preciso llegar a 
la perfección. Equivale ello a una profesión 
o arte, en el cual debe llegarse a las más 
altas cumbres de su períeccionamienito. 

El rico se debe amaestrar en el manejo 
de sus riquezas, hasta llegar a ser un per
fecto administrador, utilizándolas para el 
bien común. Los ricos-aprendices se creen 
dueños y señores de ilos bienes que se les 
permite manejar como materia prima de 
labor, y hacen de ellos una aplicación egoís
ta, y para obtenerlos no reparan en los me
dios: todos los que les vienen a mano los 
utilizan, los legítimos y los que condena la 
ley morail. Los ricos-maestros no se con
sideran dueños de los bienes que poseen y 

^ no quieren ninguno de legitimidad dudosa, 
y como administradores y no propietarios 
que se consideran de lo que obtuvieron, ha
cen de ellos el mejor uso posible, conscien
tes de ique un día tendrán ique dar estrecha 
cuenta a la Justicia Suprema del legado que 
se les confió para administrar. Estos ricos-
maestros no hacen dejación de la fortuna 
que poseen, que tienen por depósito sagra
do que el destino puso l»jo su gobierno; 
aceptan la responsabilidad que esa posesión 
entraña, y les sirve de norma, para su ad
ministración, el Código moral que legó al 
mundo el Justo Nazareno. Ell que, es maes
tro en la riqueza aio rechaza los bienes que 
se le confiasen, pero itampoco 'busca obte
ner 'los que puedan aumentar su lote ,por 
medios que fa pura imoral condena, y si se 
queda sin ellos, entregado a Ja indigencia, 
no se entristece, ya que sabe que Quien se , 
los dio o permitió que los adquiriese, se los i 
puede arrebatar, y que canrbiando de estado ' 
puede progresar igualmente. 

El que es maestro en la riqueza, tiene en^ 
sus manos una bendición de Dios, que dis
tribuye convertida en beneficios, sin ava
ricia, a sus semejantes, y no sólo alcanza 
a éstos su acción benéfica, sino también a 
los animales, pues sabe que deben ser pro
tegidos por los hombres, y no ollvida a esos 
hermanitos inferiores, en cumplimiento de 
la divina voluntad. 

Cuando el espíritu encarnado haya adqui
rido 'tal maestría, ya no tendrá necesidad 

de pasar 'más por el estado de riqueza ni 
por el de pobreza; porque quien sabe ser 
buen irico y en la prueba de Ja riqueza ha 
triunfado, también triunfará, si no ha triun
fado ya, en la prueba de la pobreza. 

Los aprendices de rico son los aprendi
ces de pobre; 'quien se conduce mal en la 
riqueza no se conduce mejor en la pobreza; 
los progresos en ambos estados andan pa
ralelos. Por eso, tras una 'prueba de la ri
queza, pésimamente soportada, bajo .al pun
to de vista moral sigue otra prueba de la 
pobreza, que no se suele soportar mejor. 

Observad los ricos y los pobres que cono
céis, y veréis en ellos, reproducidos los 
ejemplares que os presento. 

Pero a fuerza de pasar una y otra vez por 
ambos estados, se llega a amaestrarse en 
ellos y a soportarlos y aprovecharlos con 
Ja mayor perfección que se 'puede desear. 

El pobre que ha sido Jo que llamáis un 
mal rico, sufre en su estaüo Jas fatales con
secuencias de sus abusos, de sus desvíos, de 
sus despilfarros, y consciente icomo llega a 
estar de las causas que producen 'tales efec
tos, por el conocimiento que de ello adquie
re en ultratumba, se va modificando poco a 
poco, para huir de las situaciones doloro-
sas y humillantes, hasta que llega a aborre
cer las riquezas, prefiriendo los estados de 
pobreza, y cuando ha llegado a este estado 
de conciencia, sufre una modificación nota- i 
ble en su modo de ser, por 'haber alcanzado í 
el vestíbulo de la maestría de ama y otra ' 
condición. A estas alturas y franqueadas 
ante sí las puertas del templo de la Igual
dad, penetra en él, y cuando le toca des
cender nuevamente a la tierra, cualquier es
tado le está bien; triunfó en los estados 
extremos de ri'queza y de pobreza, y tam
bién en los intermedios, adquiriendo en to
dos ellos la maestría, y como por ahora en 
la tierra no hacen falta los maestros en ta
les estados, sino para dar uno que otro 
'ejemplo a los terrenales, aquellos maestros, 
consagrados, pasan a otras esferas para ejer
citarse en tensiones más a'.tas, con la maes
tría adquirida en el gobierno de los bienes 
que se pusieran en las manos y 'Con el go
bierno de los hombres, de los pueblos y de 
todo orden que les fué encomendado. 

Y ahí tenéis la moraleja de lo que veni
mos concretando: cuando llegáis a ser maes
tros en algo, dejáis 'de ejercer ese algo, y 
eso es, porque el progreso de los seres y de 
las cosas no tienen solución de continuidad, 
por más que se pase de un estado a otro, y 
siempre, así, la perfeoción de un estado mar
ca el inicio de otro estado superior. 

El destino del ser es caminar siempre, 
siempre ascender; el estacionamiento sería_, 
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la muerte, y iia'da vino a la existencia para 
morir. 

Las diferencias que votáis en la tierra, en 
las esferas sociales, existen, con uno u otro 
carácter, .también, en todos los mundos y en 
todos los espacios interestelares. 

Hay regiones en que la riqueza y la po
breza tienen diferente carácter que en la 
tierra: los ricos son los espíritus de gran 
altura moral e intelectual, y los pobres son 
los espíritus que en ambos conceptos ocu
pan los primeros grados de la escala que 
conduce a la perfección. Hay, siin embargo, 
en tales regiones, comparadas con la tierra, 
la diferencia de que los espíritus ricos no 
descienden a pobres, porque las adquisicio
nes que ostentan son propias e imposibles 
de ser transferidas, y los poI)res no pueden 
pasar por las alternativas de pol)res y ricos, 
sino que la riqueza de bienes propios, que 
son de índole inteJeotuaJ y moral, tienen que 
ir conquistándola, sucesiva y gradualmente, 
mediante el propio esfuerzo. 

Eso os demostrará dónde se halla la ver
dadera riqueza; comprenderéis que se halla 
en la sabiduría y en la bondad, que bien 
pueden conquistarse en la tierra, y la ver
dadera pobreza no es otra cosa que la ig
norancia, la maldad y los malos hábitos de 
los hombres. 

Así, de este modo, tenéis que pobres, muy 
pobres de, bienes materiales, en el mundo, 
pueden ser archimillonarios, en el concepto 
espiritual, y verdaderos Cresos terrestres, ser 
espiritualmente, unos pordioseros. 

Presentado como lo hice, el problema ds 
la riqueza y de la pobreza, podéis compren
der que, en la tierra, aun pasarán algunos 
siglos antes no desaparezcan las desigual
dades socialles que determinan la riqueza y 
la pobreza material, y que, mientras la tie
rra no ascienda de rango, para ser sólo mo
rada de espíritus excelsos, existirán en ella, 
progresando, ricos muy pobres y pobres 
muy ricos. 

_ ANf iEL A G U A R O a . 

El arzobispo de Cantorbery, 
El arzobispo de Cantorbery, primado de 

la ig l̂esia anglicana, ha hablado de modo 
asaz elocuente en ocasión del reciente Con
greso eclesiástico celebrado en Eastbourne. 
Ha dicho que los curas anglicanos no sa
ben predicar; y lo ha dicho a dos millares 
de predicadores que le escuchaban. 

La ignorancia, según el mencionado ar
zobispo, no está en el desconocimiento de 
los textos sagrados, ni en falta de celo; an
tes al contrario, reconoce que los pastores 
muestran una incansable actividad. El mal 
os más hondo; es un mal de desorientación, 
y aquí radica Ja trascendencia que tiene 
esta denuncia. La deficiencia de la mayor 
parte de los sermones, está fuera de toda 
duda—^ha dicho el arzobispo de Cantorbe
ry—; y no es de extrañar que en vez de 
oir a 'SUS pastores prefiera el pueblo ingléí 
irse al golf, a los paseos o a las excursio
nes. Es intolerable—^sigue diciendo el vene
rable anciano—^quc nosotros, los sacerdotes, 
tengamos que ceder a los periodistas y a los 
novelistas la tarea de guiar al pueblo y de 
despertar el entendimiento. Me alegra, des
de luego, que aquéllos den esa instrucción; 
pero somos nosotros los llamados a pres
tar ese servicio. Para remediar el mal, para 
saber predicar como se debe, para ponerse 

al nivel del siglo, sólo les queda un medio 
a los pastores: estudiar más. Ahí está en 
síntesis lo que ha dicho la primera autori
dad de la igliesia anglicana en Inglaterra; 
¿será escuchado? 

Nosotros creemos que este respetable her
mano ha dicho mucha verdad; y que la afir
mación alcanza a otras iglesias. También 
creemos 'honradamente que el mal tiene di
fícil remedio... como no cambien fundamen
talmente iciertos valores y oiertas inlerpre-
taaiones. Y aquí es donde nos gustaría ha
ber oído la autorizada palabra del arzobis
po de Cantorbery que, en nuestro sentir, ha 
fustigado bien pero no ha dado soluciones. 
¿Cómo ponerse al nivel del siglo? ¿Cómo 
llegar al aíma del pueblo? Estudiar más no 
es solución, cuando este estudio conduce a 

, los hombres sobre él pie forzado de un 
dogma; cuando el que estudia ha de ence
rrarse en un círculo preciso y concreto, fue
ra del cual .no caben interpretaciones; o 
dicho de otro modo, para darle más holgu
ra al estudiante, cuando todo todo lo que es
tudie y desde donde quiera que estudie ha 
de venir a parar en este círculo, cuando me
nos para predicar y entenderse con el pue
blo, aunque su conciencia y su razón sien-

• tan o dicten otra cosa. 
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El mal, respetable arzobispo de Cantor
bery, no está seguramente en los hombres, 
sino en el sistema: en la manera de inter
pretar a Cristo, ciñéndonos a este caso con
creto. Y pues que el Congreso se ha cele
brado "para tratar y reino ver los problemas 
universales que interesan a la Cristiandad", 
justo hubiera sido que .el problema se hubie
re resuelto en cuanto .tiene de soluble. N o es 
nuestra misión enseñarles el camino; pero 
estamos bien seguros de que si los dos mil 
pastores flagelados pudieran predicar libre
mente y concienzudamente sobre los pro
blemas que mueven al hombie en su anhelo 
de descubrir el por qué de la vida y la ra

zón de ser de las cosas; si se viera en los 
sermones remedio que saciara la inquietud 
espiritual que hoy más que nunca se siente, 
no obstante todos los positivismos; si en 
ellos se hablara a la razó.u y al sentimiento, 
lel único lenguaje que el hombre puede com
prender, es bien seguro que el pueblo inglés, 
como todos los puebios, se dedicara a estos 
estudios antes que ir.sle al golf; a que, cuan
do menos, compartiera su tiempo dedicando 
unos ratos a lo que es bueno para la salud 
del cuerpo, paseo, esport, etc., según las la
titudes, y otros ratos para lo que requiere 
la salud del alma en todos los continentes. 

Acción espirita 

La "Revue Spirite" nos trae noticias de 
que el Espiritismo progresa en Rumania. 
Como siempre, y como en todas partes, cier
ta prensa ha dedicado sendos ataques^ con
tra los espiritistas y contra los espíritus; 
pero hay allí esforzados hermanos que se 
defienden. 

Al parecer, han surgido en Bucarest al
gunos médiums notables. No hay que de
cir, pues, que si se trata de facultades au
ténticas como debemos creer, la victoria se
rá pronto un hecho para los espiritistas ru
manos. 

t t 
Acusamos recibo a una circular del secre

tariado de la F. E. E., en que requiere la 
colaboración de los elementos federados 
para una obra de propaganda que tenga 
por objetivo: Primero: Los intereses gene
rales del Esperjtismo. Segundo: Los par
ticulares de la Federación; y Tercero: Los 
intereses de centros y grupos formados o 
en formación para que su función adquie
ra mayor .extensión en lo posible. 

tt 

Examinando el número tercero de la Re
vista "Plus Ultra", órgano del "Centro Pla
tón", encontramos entre otras cosas dignas 
de mención, una réplica a oierta hojita edi
tada en Bilbao, en la que el padre R., de la 
Compañía de Jesús, dedica al Espiritismo un 
ramillete de ataques, flores a las cuales esta
mos ya acostumbrados. 

El hermano Antonio Palmero, contesta 
con una mesura que aplaudimos de todas 
veras, oponiendo razonamientos aplastantes 

a cada uno de los dislates escritos por nues
tro adversario. 
, Es así como se hace Espiritismo—lo he
mos dicho muchas veces—sin violencia; sa
biendo perdonar las injurias y el mal que 
nos hacen. 

Recomendamos a nuestros hermanos la 
lectura de la mencionada Revista y del ex
presado artículo. 

« 
Nos llega el acta fundattiental del "Obre

rismo organizado de Nicaragua", organiza
ción en la cual figuran algunos queridos 
hermanos en ideal, residentes en aquella Re
pública 

Entresacamos de la misma algunos pun
tos a los cuales juzgamos interesante darle 
publicidad. 

"El honor y la lealtad como regla de t o r 
das las acciones y la verdad como medio y 
como fin de todo conocimiento." 

"La tolerancia y el convencimineto razo-j 
nado como medio de propaganda y la fra
ternidad como lazo de unión." 

" Proclamar la nobleza espiritual dell hom- j 
bre trabajador y la dignificación de la mano • 
que maneja la herramienta." 

Muchos otros puntos interesantes abarca 
el programa de esta joven insiitución: cul
tura, soKdarización y dignificación; pero la 
falta de espacio nos impide transcribirlos, 
bien que los transcritos dan base para juzgar 
del fondo moral en que se inspiran los her
manos que han dado forma a esta agrupa
ción. 

tt 
Haciéndose eco de una proposición de loSj 
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queridos liermanos de Algeciras, la F. E. E, 
ha telegrafiado en su día a los señores 
Briand y Chamlierlain y asimismo a la So
ciedad de Naciones, felicitándoles por la ul
timación de acuerdos a base de lo que ha 
dado en llamarse "espíritu de Locarno" y 
haciendo votos porque estos acuerdos y la 
acción decidida de hombres de buena volun
tad pueda conducir a un estado de paz efec
tiva y de confraternidad entre los pueblos. 

La Sociedad espiritista "Miguel Vives", 
de Lanus (F. C. S.), Repúl>lica Argentina, 
nos remite atenta circular amunciando la 
aparición de la segunda serie de "comunica
ciones de Pancho Sierra" y anunciando los 
"Estudios de Psiquismo", todo ello debi
do a la pluma del querido hermano, José 
R. Nosei, ventajosamente conocido en aque
lla República por sus esfuerzos en pro del 
ideail. 

» 
El domingo, día 20 del finido mes y año, 

celebró una hermosa velada literaria el 

"Grupo Andresense de Estudios Psicológi
cos", en ocasión de conmemorar el primer 
aniversario de la inauguración del local so
cial. 

A pesar de lo desapacible del tiempo, una 
nutrida concurrencia llenó por completo la 
sala de actos de dicha Entidad, haljiendo 
quedado muchos hermanos en el jardín. Es
tuvieron representadas varias entidades her
manas, contribuyendo con sus trabajos a 
dar más realce a la fiesta. Esta fué ameni
zada con varios números de música, ejecu
tados por un hermano ciego que forma par
te del mencionado grupo. A la galantería 
de algunos socios se debe que el local es
tuviera artísticamente adornado con plantas 
y flores, ofreciendo un hermoso aspecto. 

Todos los asistentes salieron muy compla
cidos del acto, esperando que no faltará 
ocasión para organizar otros parecidos, 
puesto que estas fiestas de fraternidad resul
tan siempre en beneficio de nuestros caros 
ideales, a la vez que confortan y animan a 
sus organizadores a seguir por la senda del 
"Bien". 

IlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllO 

CONSULTORIO 
„ .. . . i j ,1 ^..íToctinnps o resDuestas que consideremos de interés Publicaremos en esta Sección toda suerte de consultas, sugestwnes o resP̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  

general o dadas a provocar la emisión de ideas propias ?nyL ,̂"aue pueda mejorar su claridad y su consición 
modificar o recortar los escritos que se reciban, en todo lo que pucua c, 

"Uno que está bien enterado" contesta a 
la pregunta de la seorita L. B. sobre la Ma
sonería, diciendo: 

"La Masonería es, resipetando incluso a 
los materialistas, esencialmente espiritualis
ta; y con respecto al Espiritismo diré que 
hay Logias en las que casi todos los her
manos son netamente espiritistas. En mu
chas naciones se permite el ingreso de se
ñoras; en otras, no. Esto es del régimen in
terior de cada nación." 

Incluye una declaración de principios, de 
la cual extractamos lo que sigue: 

I 

La Francmasonería no reconoce en la in
vestigación científica ninguna autoridad su
perior a la Razón Humana. 

La verdad es así para la Francmasonería; 
lo que esta Razón, debidamente esdlarecida, 
determina en la conciencia de cada cual, 
bajo la disciplina del más omnímodo hbre 
examen. 

Cree, pues así la razón lo dicta, en la 
existencia de un Principio regulador abso
luto e infinito bajo d nombre de Gran Ar
quitecto del Universo. 

I como respeta el modo particular y con
creto con que cada uno siente y comprende 
a Dios, no es enemiga de ninguna religión 
positiva; pues por virtud de este respeto, 
obligada está a respetar el modo que cada 
cual estima más conveniente de tributar cul
to a su Dios. 

Este respeto no alcanza, siin eunbargo, a 
las exenciones, prerrogatives y privilegios 
quereclaman y exigen para su existencia 
las exenciones, prerrogativas y privilegios 
que reclaman y exigen para su existencia 
Francmasonería no reconoce la necesidad de 
que una o algunas de ellas disfruten pree
minencias y derechos que no reconocen a 
las demás. 

En este concepto, la Francmasonería exi
ge e impone a cuantos la profesan la más 
completa y verdadera tolerancia. El que no 
se sienta con la serenidad de ánimo sufi
ciente para poder ser de todo en todo tole-



LA L U Z D E L P O R V E N I R V I I 

rante con todas las creencias y con todas las 
opiniones honradamente profesadas, no debe 
ser masón. 

II 

La Francmasonería, que significa un gra
do de perfección en quien la profesa, quiere 
que el hombre sea ilustrado, moral y libre. 

Ilustrado, para que pueda sin necesidad 
de consejeros y tutores, y por tanto, por 
sí mismo, distinguir entre la verdad y el 
error y concurrir determinadamente a la 
obra del progreso. 

Moral, para 'que, comprendiendo también 
por sí mismo lo que es el mal y lo que es 
el 'bien, cumpla por su propio impulso el fin 
de su vida, que consiste en .realizar el bien, 
que es-algo más que no obrar mal, y poder 
así lograr la fahcidad humana, sólo asequi
ble para quien tiene' conciencia de haber 
cumplido siempre sus deberes. 

Libre, porque sin libertad no hay respon
sabilidad, condición la más hermosa de la 
vida, ni dignidad personal, ni medio y ma
nera de afirmar íntegramente la personali
dad humana. 

Por consecuencia de estos principios, to
dos los masones son entre sí iguailes y her
manas. 

Como hermanos, los masones se deben 
mutuo auxilio. Donde hay un masón afli
gido o necesitado, deben asistir todos sus 
hermanos para consolarle y para socorrerle. 

que la justicia sea la eterna reguladora en 
la vida del hombre en sus relaciones con la 
sociedad. 

IV 

La, Francmasonería abomina todo proce
dimiento de .fuerza; .y atenta únicamente a 
la propaganda legal y pacífica, acata las ins
tituciones existentes y cualesquiera otras 
que existir puedan. 

Y puesto que es ahora una Asociación 
legal, que no tiene por qué vivir en las som
bras, y una vez que pasó ;1 tiempo, de pla
tonismos didácticos, la Francmasonería, sin 
exteriorizar su personalidad colectiva, auxi
liará a aquellos de sus hermanos que pre
tendan la encarnación de sus ideales masó
nicos en el organismo de las lej'es, o en las 
instituciones sociales y políticas del Estado. 

Illlllllilllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll»^ 

Si soflámente con la perfección moral, que 
es la cristalización del sentimiento de cari
dad, desarrollado a la más alta potencia, 
puede obtenerse .el derecho a la patria ce
lestial, bien puede decirse que sin caridad 
es imposible la salvación de la criatura hu
mana, esto es, que se liberte del yugo de 
las reencarnaciones. 

I I I 

Estos fines de la Francmasonería son to
dos universales. Por eso los masones de to- • 
dos los pueblos constituyen una sola y mis
ma familia. 

Por esta consideración y por muchas 
otras, no es ni puede ser la Francmasone
ría un partido político: tiene sí de común 
con algunos partidos, una porción de prin
cipios en .que coincide con ellos; mas esto, 
ni aun siquiera puede obligarla a decidirse 
por uno o por otro. 

La Francmasonería quiere, además, que 
individuo y Sociedad no sean principios an
tagónicos, sino términos precisos de una re
lación moral. 

N o aspira la Orden al pan gratuito; pero 
pretende que el producto del trabajo sea 
proporcional al esfuerzo, así como ambos 
han de ser proporcionados a la aptitud in
dividual. 

En este punto la Francmasonería declara 
que aspira y labora con constancia para 

Nuestro grabado 
C A M I L O F L A A Í M A R I O N 
Febrero, 1842—^Junio, 1925 

Consideramos ocioso biografiar al autor 
de "La pluralidad de m'undos habitados", 
"Dios en la Naturaleza", "Narraciones del 
Infinito", "Mundos reales y mundos imaigi-
narios", "La muerte y sus misterios", "Orí
genes de la Vida", etc., etc. 

Poeta de los cielos; espíritu inquieto y 
ponderado a un tiempo .que supo remontar
se en la profundidad de los cielos y en el j 
origen de las cosas. Divulgador antes que \ 
sabio y isabio eminente por estudio y por 1 
disposición ingénita, luce con luz propia 
porque supo poner el alma en cuanto ofre
ció a la Humanidad como astrónomo, como 
espiritista, y como metapsiquista, si es que 
cabe hacer distinción alguna entre el me-
taipsiquiísmo a lo Flammarión y el Espiri
tismo concebido en toda su amplitud. 



v i i r LA LUZ D E L P O R V E N I R 

MISCELÁNEA. 
Hay progreso maíerial. Respondiendo am-

l>os progresos a la ley divina, ¿no será con
veniente, sin descuidar el tributo que se debe 
al cuerpo, dar alguna preferencia al progre
so del Espíritu, que está vinculado en el des-
envolmiento de 'la virtud en el individuo? 

» 
Siendo la ley del progreso reguladora de 

toda la evolución, hasta el punto de que 
nada puede substraerse a su acción incon
trastable, ¿no será ilógico, respondiendo a 
esa universalidad de acción, que el indivi
duo la secunde, contribuyendo con su tribu
to al progreso general dell planeta y de la 
sociedad que lo puebla? 

Si sin traicionar a la justicia no se pueden 
negar a la mujer los derechos civiles y po
líticos que goza el hombre, ;se puede dedu
cir de esta consideración, que las funciones 
a ejecutar tengan que ser idénticos e iguales 
'los deberes de una y otro? Considera esta 
ipjterrogación y contéstala tú mismo, lector 
amigo, de conformidad con tu conciencia. 

» 
La posesión de riquezas no excluye el de

ber de poner en juego las actividades pro
pias en un trabajo útil para la comunidad; 
al contrario, más obliga eso, porque quien 
más recibió y más facilidades tiene, más 
debe dar. 

Illllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllll 

NOTICIAS 
Nuestros queridos hermanos, el matrimo

nio Doménech, fundadores del "'Centro An
dresense de E. P.", tenían una participación 
de importancia en el número que ha obte
nido el tercer premio de la Lotería de Na
vidad. 

. Felicitamos a estos l)uenos amigos por 
este cambio en su situación económica. 

tt 
La "Institución Ballbé" tiene anunciado 

el regreso del hermano Jean Béziat, acom
pañado del Profesor Vachet. Lo probable 
es que estén en Barcelona en la tercera de
cena del mes en curso y que esto dé base 
a una conferencia del Profesor Vachet el 
domingo, 24, en la sala de la Institución. 

« 
Ha regresado de París, algo mejorado de 

su dolencia a la vista, nuestro querido her
mano señor Senespleda, Presidente del C. 
B. E. P. 

tt 
El 26 de! pasado mes de diciembre tuvo 

lugar la reunión reglamentaria del Directo
rio de la F. E. E. 

« 
Sabemos que ha constituido un verdadero 

éxito, bajo el punto de vista de la propagan
da, la presentación de los niños Korma en 
Sabadell, como casos de precocidad musical; 
y que asimismo lo ha sido la conferencia 
que sobre estas precocidades y sobre reen-.; 
carnación dio a renglón seguido nuestro 

buen amigo D. Federico Clinient y Terrer. 
Felicitamos a los infatigables hermanos del 
"Centro de Sabadell" por los mencionados 
actos y por la velada que igualmente han 
celebrado en los últimos días de diciembre, 
por vía de propaganda y de solaz para el 
elemento joven d'aquella casa, donde tanto 
se trabaja en pro de la buena doctrina. 

U 

El dia 17 del actual, ocupará la tribuna de 
"La Buena Nueva" el Presidente de la "Fe
deración Espiritisita Española", Profesor 
Asmara, dando una sesión doctrinal en la 
que podrán intervenir los asistentes que lo 
deseen, haciendo las preguntas que crean 
oportunas sobre cualquier aclaración que 
crean pertinente sobre nuestro doctrinado. 

El acto, que envpezará a la's cinco en pun
to, será púbHco. 

tt 
Nos comunican los .queridos hermanos de 

Alicante que en el .'\teneo de aquella capi
tal ha dado hace poco una conferencia sobre 
Reencarnación el erudito propagandista y 
polígrafo D. Mario Rosso di Luna. Es inú
til decir que la conferencia interesó profun
damente al culto público alicantino que lle
nó la sala. 

A n t o n i o L ó p e z impresor, O l m o , 8, B a r c e l o n a 
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g Conferencias, sesiones recreativas, actos 
« culturales y de propaganda, todos 
§ - .>Aos.doiuii^s por la tarde 

i BIBLIOTECA ESPÍRITA 

Diputación, 95, pral.—Barcelona 

Centro Instructivo Humanitario 
de Estudios Psicológicos 

Divulgación .espirita todos los 
: lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 

exceptuando el lunes siguiente al 
I primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, 172 (Guinardó) 

BARCELONA 

i CENTRO KARDECIANO | 
• • 

Sesiones de estudio 

y experimentación 

Centro Cultural Espirita 
de Estudios Psicológicos 

Divulgación espirita todos los miércoles 
y viernes y cuarto domingo de cada mes 

Torrijos, 35 
H Calle de Roger de Flor, 2 3 2 , bajos 

ALICANTE I BARCELONA 

IMPRENTA y LITOGRAFÍA 

M. SEBASTIÁ 
Freixuras, S 

BARCELONA ESPAÑA 

IMPRESIONES RÁPI

DAS Y ECONÓMICAS 

PARA LA INDUSTRIA, 

LA B A N C A Y EL 

:: COMERCIO :: 

• • 
I JlllllllllllllilllllllliUllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllll Casa Sorribas 

Salmerón, 222 : Lauria, 62. - BARCELONA 

en REUS (Tarragona) Arrabal B. Jesús, 14 

Entregamos gratis el folleto «La Salud por la Alimen

tación» y catálogo. 
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A L I M E N T O S 
PARA RÉGIMEN: 
V E G E T A R I A N O 
DIABÉTICOS, ETC. 



Leche Condensada NESTLÉ 
LA M E J O R D E L M U N D O 

I 

• i 

Kíl í2^rLo?cüTi B. CAÑETE V. c o M a T ñ ü m T ^ • • • 

« FARMACIA Dr. REBUSTILLOS» 
D E L 

Dr. M a n u e l Rebust i l los Or t i z 
T e l é f o n o 4 7 1 - C A L L E D r . C O D I N A , n ú m . 2 8 - A p a r t a d o n ú m . 3 2 

, ; M A N Z A N I L L O , C U B A 

i Especialidad en el despacho de Fórmulas - Constante existencia de Sueros, Sero-
i bacterinas y Vacunas - Patentes Nacionales y Extranjeras - Drogas - Perfumería 
i y Efectos Dentales - Los Productos Biológicos se conservan en el Refrigerador 
é Biológico de PARKE DAVIS, C. A. 
$-i 

I 

ACflDEMlft COMERCIAL 
DIRECTORA: 

CELESTE A. YAKS D. 

COCAL, NÜM. 21 

M A N Z A N i L L O ( C U B A ) 

EL SASTRE MAS POPULAR 

J. M E N A 
P R O N T I T U D - E S M E R O 

M a c e o y O . P i m e n t e l - T e l é f o n o 3 5 

. M A N Z A N I L L O -

I 

" i 

Obras de Smalia Domingo Spler 
Sus más hermosos escritcs 

Un tomo de 550 páginas 
En rústica, 6ptas.' En tela, 9pesetas, 

¡Te perdonol ( M e m o r i a s de un EspirJtuXJ 

Dos tomos tle 512 páginasi 
En rústica, 12 pesetas. En tela, 18 pesetas 

Ramos de violetas ( A r t í c u l o s y p o e s í a s ) 

Dos tomos de 350 páginas 
En rústica, 8 pesetas. En tela, 12 pesetas 

Memorias del Padre Germán 
Un tomo de 368 páginas 

En rústica, 4 pesetas. En tela, 6pesetas 

I 
i 

i 
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A T E N 
JJN momento, para hablarle de un an

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. 
Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, que 
está alcanzando éxitos sotprendentes 
por todas partes del muijdo. 
Se calculan en más de cuatro millones 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

sin M E D I C I N A S 

I N Y E C C I O N E S 

sin E L E C T R I C I D A D 
sm 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplejía 
( f e r i d u r a ) 

Reumatismo 

Vejez prematura 

Escrofulismo 

A n é m i c o s , etc. 

V . L.. F e r r á n d i z 
M A S A J E M É D I C O 

M a l l o r c a , 236 , p r a l . — B A R C E L O N A 



C O N S U L T O R I O S : 
BARCELONA: f^uestra Señora del Coll, 21 - S A B A D E L L : Plaza de Marquillas, 3, i." 

TARRASA: Iglesia, núm. 5 

D I R E C T O R : 

Dr. C. FAJARDO MATEOS 
Del Hospital de Niños Pobres 

SANATORIO INFANTIL - CULTURA FÍSICA EN TODAS 

SUS FORMAS - SOLARIUM - GIMNASIO - CURAS DE 

; = = = = = = AIRE Y DE SOL - CINE ' 

Cirugía y enfermedades de la infancia - Ortopedia-y Mecanoterapia 

CONSULTORIOS MÉDICO-QUIRÜRGICOS PARA ADULTOS 
TARRASA: A cargo del Dr. D. Pedro Abadal, Medicina general, infancia y en

fermedades de la mujer. SABADELL: A cargo del Dr. J. A. Wennberg, 

Medicina general e infancia; a cargo del Dr. D. Francisco J. de Benavent, 

Consultorio homeopático gratuito 

CONSULTORIO GilNERAL PARA ADULTOS EN BARCELONA 

- BAJO LA DIRECCIÓN DEL Dr. FAJARDO MATEOS -

Tarifa reducida para socios de la F. E . E., de los Centros federados y de la Institución 



ALGUNAS O B R A S QUE P O D E M O S SERVIR A N U E S T R O S L E C T O R E S 
( F » A G O A M T I C I F > > k D O ) 

P t a s . I P t a s . ! 

A l i a n K a r d e c 

¿ Q u é e s el Espir i t i smo? Un l o 
m o en rúst ica 3 

E n c u a d e r n a d o . 5 
hl l ibro de l o s espír i tus . Un to 

m o en rúst ica 5 
- . E n c u a d e r n a d o . 7 

b l l ibro de l o s méd iums . Un t o 
m o en l ú s t i c a 5 

E n c u a d e r n a d o . 7 
El E v a n g e l i o s e g ú n el espiri

t i s m o . U n t o m o en rúst ica . o 
„ , „ . , . .̂ E n c u a d e r n a d o . 7 
b l C i e l o y e l infierno. Un t o m o . 

en rust ica 5 
E n c u a d e r n a d o . 7 

b l ü e n e s i s , l os m i l a g r o s y las pre-
d i c c i o . i e s s e g ú n el e sp ir i t i smo. 
Un t o m o en rúst ica 5 

E n c u a d e r n a d o . 7 
O b r a s p o s t u m a s . Un t o m o en 

rust ica 5 
E n c u a d e r n a d o . 7 

Edición económica de ¡as mismuá 
¿ Q u é e s e l Esp ir i t i smo? U n t o 

m o 
El l ibro d e l o s Espír i tus . Un t o m o . 
El l ibro d e l o s m é d i u m s , vago-

t a d o ) . 
El E v a i m e l i o s e g ú n e l Espiri

t i s m o . Un t o m o 
El C i e l o y el infierno. U n t o m o . _ 
El G é n e s i s , l o s m i l a g r o s y l a s 

p r e d i c c i o n e s . U n l o m o . . . . 2 
C o l e c c i ó n d e o r a c i o n e s e s c o g i 

d a s . U n t o m o e n rús t i ca . . . l'SO 
E n c u a d e r n a d o . 2'50 

L e ó n D e n i s | 

Cris t ian i smo y Esp ir i t i smo . U n 

t o m o en rúst ica 4 
E n c u a d e r n a d o . 6 

En l o inv i s ib le . Un t o m o en rús
t i c a 1 

E n c u a d e r n a d o . G 
D e s p u é s d e la m u e r t e . U n t o m o 

e n rúst ica 4 
E n c u a d e r n a d o , tí 

« E l Gran E n i g m a » . D i o s y el 
U n i v e r s o . Un t o m o en rúst ica . 4 

E n c u a d e r n a d o . 6 
Kl por q u é d e la v ida . Un t o m o U 75 
D e la i d e a d e D i o s . Un t o m o . . O 50 

A m a l i a D o m i n g o y S o l e r 
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L A L U Z D E L R O R V E rM I R 

Sobre Fraternidad 
1 ° de enero 1926. 

Estamos en la fecha en que muchas agrupaciones espiritas rinden culto a la 

Fraternidad, y están aún en el ambiente las fiestas que dedican cada año las agru

paciones cristianas del orbe a aquel hermano mayor, que tan alto supo cqlocar el 
" A m a a tu p ró j imo . . . " y el "no hagas a otro lo que no quieras que hagan cont igo" . 

Hablemos, pues, de Fraternidad hoy que estamos viendo con dolor cómo la m a n 

cillan tantas gentes, que invocando a cada paso el nombre de Jesús, o idieales; 

de alta concepción fraternal, son en sus actos, son para sus hermanos, como una 

representación elocuente de aquella lucha fratricida que simboliza Caín. Y a veces, 

por esas aberraciones que ofrece la humana psicología, quien más tiene a flor 

de labio el dulce nombre de hermano, lo traiciona con más pasión. E n efecto: los 

caínes de nuestros días tienen refinamientos que no pudo tener el hijo de A d á n , 

sin duda porque, recién salido el hombre del Paraíso, no podía ser que hubiera-

caído ya en esos automatismos o fingimientos, que son gala de quienes emplean 

palabras nobles en estos tiempos sin preocuparse demasiado de su sentido, o para 

cubrir sentimientos distintos al que expresan. Por eso yo alabo a quienes, teniendo 

menos en la boca el nombre dle hermano, lo tienen más en el corazón; a quienes, te
niendo verdadera conciencia • de lo que es fraternidad, no la nombran sino para 

honrarla, cumpliendo el precepto que obliga a ser fraternales en todo y para con 

todos; con amigos y adversarios, con lo semejante y lo desemejante; para atacar 

y para defenderse, cuando las circunstancias de la vida nos coloquen en frente de 
algo o de alguien. Fraternidad, en fin, que sea en unos casos afecto y en otros 

respeto, y en todas las circunstancias conciencia despierta, comprensiva y piadosa 

de lo que son nuestros hermanos, en lo humano y en lo universal, y de lo que nos

otros debemos ser respecto d e ellos. Eso es lo noble; esa es la única fraternidlad 

que puede determinar en el hombre sentimientos elevados para sus relaciones con 

los demás hombres. Esa es, por lo tanto, la única Fraternidad que cabe dentro del 

Espirit ismo. 
* * * 

La fraternidad es para cada uno, según lo que cada uno e s ; según cómo res
ponde cada cual, por razón de su grado evolutivo, a la vibración de armonía y de 
solidaridad que requiere todo acto fraterno. Así, será fruto desconocido o áspero 
en los envidiosos y extraviados o en esas formas de ignorancia que llamamos per
versidad ; pero será fruta sazonada y fragante en aquellos seres, que, por haber 
avanzado lo suficiente en el camino de su evolución, tienen la alta distinción dpi 
hombre bueno, ponderado y justo, aristócrata del sentimiento, avmque calce alpar
gata o vista blusa. 
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Los primeros, los poco evolucionados, sólo aplican el amor de hermano en 
familia, para su grupo o en aquello que directamente les conviene. A todo lo demás, 
seres, cosas o ideas que forman en otro grupo, le aplican una fraternidad que no 
hay por donde cogerla. 

Los segundos, por el contrario, no sólo sienten con más hidalguía la fra-
nidad en lo humano, sino que pican más alto buscando los horizontes de la frater
nidad universal. Como Francisco de Asís, son capaces de decir "hermano lobo" y 
' 'hermano encina", sintiendo la hermandad, buscando en lo profundo de los seres y 
de las cosas "eso" que es esencial en todo cuanto existe y que es lo que nos hace 
hermanos. 

* * * 
La fraternidad es sentimiento, y es también conocimiento. Conocer es aumen

tar nuestro círculo de relación; ponernos en contacto con mayor número de 
seres, o de ideas que son como el perfume de esos seres. Conocer es amar, y es, 
también, para lo que voy diciendo, aumentar en cada uno el caudal de la f ralier-
nidad, debiendo advertir que al decir conocimiento no me refiero sólo a formas 
de sabiduría oficial, sino a todas las formas die sabiduría; a esas actividades dtel 
espíritu que responden a cosas que se aprenden en los libros, y a cosas que lleva
mos aprendidas en nuestro equipaje periespirital y que nos hacen ser útiles ai 
nuestros hermanos, antes por buenos que por sabios,-o conjuntamente por sabios 
y por buenos. 

Fraternidad es sabiduría y es bondad; conocer y sentir. Sólo pensando que 
nuestra individualidad ha de conocer y ha de amar todo lo que existe en la infi
nidad del tiempo y del espacio, cabe hacerse cargo de lo que es la inmortalidad y 
de lo qué es eternidad. Son así nuestros hermanos en lo universal, los que nt»s 
ofrecen la oportunidad de conocer y de amar indefinidamente, mientras nos 
vamos conociendo a nosotros mismos. 

Por eso, precisamente; porque la Fraternidad es bondad y sabiduría, y con
ciencia de los lazos visibles o invisibles que unen a todos los seres, produce en sus 
grados superiores sentimientos verdaderos o expontáneos de prudencia y de jus
ticia, de fortaleza y de templanza; virtudes cardinales que guardan en sí el prin
cipio de otras para nuestras relaciones con los demás hombres; o virtudes como 
la caridad de las teologales, que en mi concepto es una tantología llamaba a 
desaparecer en el futuro. Porque allí donde se dice hoy caridad, puede decirse 
con tantos títulos "amor de hermano" o "fraternidad", borrando la forma afren
tosa que por corrupción ha tomado la palabra "caridad" en muchas latitudes. 

* * * 
La Fraternidad produciendo virtudes, o siendo fruto sazonado de ellas. Vir

tudes que son como la sublimación del amor; amor a todo, amor de hermano, 
sereno, prudente y justo, que es, en suma, y a la altura en que hemos puesto este -
estudio, el único amor. 

En efecto: tomemos cualquier otra forma de amor en la t ierra; conyugal, 
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filial, etc. ; escojamos el amor de madre que es el que consideramos, con justicia, 

más sublime entre ellos. ¿ Qué queda de uno y de otro cuando se miran desde la 

al tura del espacio? Rota la crisálida y pasada la frontera, «1 esposo no verá en la 

esposa, ni la madre en el hijo eso que estimaban antes como "cosa s u y a " ; y salvo 

casos de perturbación o de monodeísmo, esto es, salvo cuando el ser desencar

nado vive todavía con el apego de las cosas terrenas, no habrán dte ver en aque-* 

líos que dejaron en la Tierra, chicos o grandes, jóvenes o viejos, sino otros seres 

de su misma categoría. E n lo accidental de una vida terrena, fueron personalida

des que vivieron bajo un mismo techo, o que tuvieron vínculo carnal ; en lo t rans

cendental de la evolución, espiritualmente hablando, son individualidades total

mente independientes, "que a lo largo del camino de la vida se pudieron encon

t r a r " . Son, pues, hermanos. Por lo tanto, para la madre o para el hijo, para el 

marido o la mujer, desaparece el parentesco terreno tan pronto como se rompen 

los lazos de la materia, y, consecutivamente, desaparecerá el amor conyugal, ma

terno, o filial para darle paso a un solo amor : el fraternal, que es único e impe

recedero por las trazas. 

La Humanidad viene pasando de largos años por una crisis dle fraternidad, 

sin duda porque está todavía el hombre en la infancia del conocimiento; o porque 

en sentimiento no se ha alejado mucho de nuestros hermanos inferiores, los ani

males. Y acaso por ello, porque hemos tenido que pasar, como por un filtro, a 

través de estas formas animales, vemos que, a modo de reminiscencia son para 

sus relaciones entre sí, unos hombres nobles como el caballo y otros feroces como 

la hiena; aquél manso como el cordero y aquél de más allá restrero y peligroso 

como la víbora. 

Conviene recordar, sin embargo, para no desviarse del cauce de la Fraterni

dad, aquella inspirada frase de Rubén Darío, que viene como anillo al dedo al 

comparar el modo particular de ser de cada u n o : " N i es la forcaz benigna—ni es 

el cuervo protervo;—son formas del enigma—la paloma y el cuervo." 

Formas del enigma son, pues, esos hermanos nuestros que nos hieren con 

saña; esos hombres que son lobos para el hombre, según la frase de Planto. For 

mas del enigma, pues, el cordero y la víbora. Lo cual no empece para que 'Cn 

los momentos en que esos hermanos muerden, preguntemos a la altura con dolor : 

SeñoL ¿por qué hay víboras en la Tierra? Es evidente, de toda evidencia, que 

cuando las hay es por algo, y que mientras las haya las tendremos que aguantar 

como son, con su veneno, produciendo hazañas arregladas a su naturaleza. 

Sólo un remedio se vislumbra a este orden de cosas, y lo da, prtecisamente, 

nuestro ideario: esperar a que evolucione el hermano que nos muerde ; (evolucio

nar nosotros para ser insensibles a la mordedura ; ayudarles nosotros a evolucio

nar, si estamos en grado de hacerlo y ésta será la mejor consagración que pueda 

echarse en holocausto de la Fraternidad, mirada a la luz de esta doctrina que no 

condena a la vílrara ni al cuervo, pero que nos enseña que el peor de los odios es 

el odio entre hernianos. P R O F . A S M A R A 
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P A R Á B O L A 

El mercader y el poeta 

Un mercader y un poeta se encontraron y departieron amigablemente: 
—¿En qué te ocupas?—preguntó el comerciante. 
—Hago versos con los que las gentes se deleitan y elevan su pensamiento 

hada la Belleza... 
—¿Y por qué no comercias como yo? Eso te reportaría mayor ganancia sin 

duda... Vivirías mejor y tu traje no estaría tan raído.. . 

—De ningún modo—contestó el poeta—^yo canto la vida y ello me basta, aun
que no goce de ella como t ú ; pero así doy expansión a mi alma que encuentra 
placer en remontarse en alas de la fantasía a regiones ignoradas por ti, regiones 
de ambiente rosado en las que el Amor impera y en donde todo es hermoso... 

—^Bien; pero cuando desciendes de esos lugares que dices son tan bonitos, 
has de encontrarte con la vulgar realidad que te obliga a sustentarte y a cubrir tu 
cuerpo... 

—,Me contento con tan poca cosa que en cualquier parte lo hallo! Pero, ¿y 
tú, qué bien haces a los hombres, tus hermanos? 

—^Yo—repuso con énfasis el mercader—tengo mi tienda en donde las gentes 
pueden adquirir las telas necesarias para cubrir su cuerpo... 

que vendes a buen precio—repuso el poeta—. Yo, en cambio, casi regalo 

mis poesías... 
—Mi ganancia es legítima... 

—Sí , y sin duda llegarás a rico; más no creas, por eso, que eres más feliz 

que yo. 

Mientras así hablaban, habían llegado a la puerta de la tienda del mercader, 

y entonces éste dijo al poeta: 

—^Entra, quiero ser generoso contigo. El invierno es crudo y el frío te haría 

sufrir demasiado. 

Cuando estuvieron dentro de la casa, el mercader descolgó una capa nueva de 

un perchero y poniéndola en los hombros del poeta, le dijo sonriendo irónica

mente : 
Toma esta capa y no te la olvides cuando subas a esas regiones rosadas... 

porque podrías helarte. 
Gracias; yo en cambio enseñaré a tus hijos mis canciones más bellas... 

* * * 
Pasaron los años. El mercader, anciano ya, había seguido acumulando riquezas, 

mientras el poeta cantor de la Belleza, cubierta de nieve la noble testa, continuava 

pulsando la lira de su estro. 
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La educación espiritual de la mujer 
E n un sabroso comentario de nuestra Revista, ejemplar del pasado mes de 

mayo, contestando a la pregunta : " ¿ Q u é leen las muje res?" , Cristóbal de Castro 

contesta, t ras diversas interrogaciones que a su vez formula, que en Inglaterra, 

no es la novela "b lanca" ni " r o s a " lo que leen las mujeres, sino libros de Psicolo

g ía ; y esto de un modo general, digno ejemplo, recibido de los hombres. E n Ingla

terra, como en Estados Unidos, Bélgica, Alemania y otras naciones del viejo como 

del nuevo Continente, a más del vivísimo interés particular que despierta la Psico

logía, especialmete en su aspecto moral, aunque esta moral pura, noble y científica, 

surja en las sociedades como indefectible consecuencia die las preocupaciones mis

teriosas, ante los luminosos destellos que en todas partes ofrece el Espír i tu, en esos 

pueblos, se está dedicando preferente atención a la Psicología en todos los Centros 

de Cultura. E s el obrerisma triunfante el que, como aurora de redención ante 

tanta desventura que él mundto registra, el que se acoge a tan sublime ideal, como 

al único y supremo medio de salvación, sobre k ola impetuosa de inmundicias ma

teriales que nos asfixia a todos. 

"No—dice el comentario—, en España no les preocupa a las mujeres la vida 
del más allá, ni la transmigración de las almas, como a las londinenses. La mujer de 
España, si no es una católica fanática o una mística cerrada, es de una religiosidad 
rutinaria e indiferente, a quien le áa. resueltos todos los problemas del Espíri tu la 
religión católica, y no tiene que pensar más ni investigar más . 

U n a tarde de invierno, en las afueras de la ciudad, volvieron a encontrarse 

los dos hombres. 

—Por lo que observo, tu fortuna no ha cambiado desde la primera vez en que 
nos vimos. . . Sigues como entonces tan raído. E s a capa. . . 

—^Es la que tú me diste—repuso el poeta—. Ya ves como está gastada, con 

agujeros, casi inservible. Dentro de poco ya no servirá para cubrirme. . . 

Al llegar a este punto unos niños que jugaban en un prado vecino, empezaron 

a cantar una trova cuyos ecos llegaron hasta donde estaban los dos viejos. 

—Son mis nietos—dijo el mercader. 

—Sí—añadió el poeta—, y la canción que entonan es la misma que yo enseñé 

a tus hijos, y ellos, a su vez, la enseñarán a los suyos, que las creaciones de los 

poetas que saben remontarse hasta perder de vista esta tierra miserable, hacen 

vibrar el alma de los hombres y la de los niños sin volverse nunca viejas. . . como 

tu capa. . . 

U n silencio profundo reinó entre los dos ancianos, turbado solamente por l o ^ 

ecos de la canción del poeta que los niños cantaban alegremente. ^ 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 
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Si, tiene que pensar, en apartar su ceguera a la politica como medio de reden

ción humana, y revistar con ojos de envidia o de sensualidad los últimos figurines 

de la moda, y al perseguidor amante, aun en el propio templo sagrado. Pa ra la 

mujer española, resulta pueril y vano esforzarse en invitarla a reconocer el lamen

table error en que se desenvuelve. El fuego del infierno la atormenta. Si su con

ducta es detestable, puede reconocerlo en principio; pero en la última absolución 

confesional, queda asegurada la "gloria santa" ¿ . . .? Después, vuelta a empezar 

la reposada quietud del templo en el que nada entiende ni comprende, la hipocresía, 

inipulsa a revistar, despreocupada de las vanas liturgias, el elegante y atrevido 

descote de alguna devota, el reluciente y coquetón zapato de aquella aristocrática 

dama, o las manos que oprimen la perfumada cartita amorosa que ha de coger. E l 

infierno quema sólo a los que mueren sin ser ungidos del oleo santo; no a los espí

ritus dignos que han dado muestras de austeridad, honradez y pureza de alma: 

¡Qué disparate! La gloria es para los hipócritas. Los limpios de corazón son i 
unos tontos con no bañarse en el agua bendita antes de abandonar este mun - j 
dículo. ¿ . . .? -j 

Cabe aquí preguntarse, ¿por qué diría Jesús que su reino no era de este 
mundo?. . . Y lo desconsolador, es que la realidad contesta de modo elocuente, 
que sigue este mundo sin ser el reino del Redentor. Y para no querer reconocer a 
los nuevos redentores, ¡ triste destino es el que espera a nuestro mundo! No, no 
esperemos que venga Jesús otra vez armado del látigo. Ya dijo de una vez para 
siempre: amar a Dios en espíritu y en verdad, por que, profamrle en las obras y 
quererle en los labios, no está en mi doctrina, sino en la de los mercaderes, escribas 

y fariseos de todos los tiempos. 

—¡ Hijo mío—me decía mi pobre madre (ya fallecida), con voz quejumbrosa 

y su mística elocuencia—, eres una oveja descarriada; vuelve al redil sagrado de tu 

hogar, que Dios es misericordioso y te acogerá de nuevo en su seno 1 ¡ No seas 

here je! ¡Los hijos deben seguir las huellas de sus padres, y si no, están perdidos! 

.—^N.o, mamá, no—^le replicaba yo cariñosamente—. ¡Mira que si los hijos de 

Herodes, de Atila, de Felipe I I , como los espirituales hijos de Arbueso y Torque-

mada, hubieran de seguir las huellas de sus padres, estaría el mundo arreglado!. . . 

Mi madre fué profesora normal, y estaba dotada de singular talento. E ra muy 

reflexiva y tenía una oratoria elocuente. Iniciaba, vacilante, un relato cualquiera, 

y su vacilación o exordio, permitíale escrutar el fondo de sus contertulios, para ali

gerar su relato si no hallaba afinidad moral, o extenderse y solazarse, si el ambiente 

le era propicio. Lje era, a más, tan fiel, su memoria, que bien pronto cautivaba a 

sus oyentes con sus charlas reposadas y atractivas, de la más dulce y sentimental 

expresión. 

Su ciego fanatismo lo debía al ambiente social y a la .educación de su infancia. 
Tal fuerza tiene el fanatismo católico, que hasta sus últimos años, no empezó 

fc comprender su error. 
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Los premios y los castigos del estado errante 
Si son grandes los errores que se han cometido siempre sobre tan magna cues

tión, la culpa es de los pensadores que apelan al lenguaje figurado y a las imá

genes poéticas, allí donde éstas sobran y toda claridad, es poca. 

Sépase por todos, que estos premios y castigos ocurren dentro de cada individuo. 

E l es el único dueño de sus cuatro potencias (la memoria, el entendimiento y la 

voluntad), las cuales se ejercitan y se ejercitarán siempre, bajo el dominio de su 

propia consciencia. Luego, cada espíritu resulta premiado o castigado en su fuero 

interno "Antol ín Burr ieza: "Manua l de Psicología elemental. Pr imera parte. Ps i 

cología general. Interioridad de la actividad espiritual. Valladolid, 1 8 8 4 ) . 
El primer gozo que experimenta un espíritu errante de conciencia limpia, es el 

de saberse perpetuo. 

Uno de los errores más difundidos, es atribuir la conciencia, el Yo pensante,, 

el espíritu, al organismo carnal. Es muy frecuente oir, hasta entre personas que 

pasan por ilustradas, esta frase: " E n tal cementerio tengo enterrados a mi padre, 

a mi madre, a mi mujer o a mi h i jo" . E l que eso dice, se expresa como un materia

lista más . Cree, por lo visto, que esos espíritus inteligentes, quedaron allí sepulta

dos el día de la inhumación. 

Pues bien. Dios, que es bueno y todo lo tiene previsto, destruye esa idta falsa, 

por el segundo tiempo de la desencarnación, según Jackson Daviz, haciendo que el 

espíritu errante contempla a su propio cadáver, como lo hizo Mariet ta en su cuarta 

de ÑAPÓLES. 

Y es tal la alegría que siente el interesado al comprobar que el Yo, es 

cosa del alma y no del cuerpo, y al notar que tiene un periespíritu, palpándoselo, 

cuya existencia le asegura su actuación independiente en su nueva situación, que 

j o r g e Pelham refirió que en este momento, se puso a bailar de gozo (Véase el libro 

del señor Sage, acerca de la " m é d i u m " americana señora Piper . Par ís , 1 9 0 2 ) . 
Me explico yo esta alegría, porque la certeza de vivir siempre, es una dicha 

inefable. Además, conviene recordar que este Jorge Pelham, durante su vida intra-

carnal, había sido un materialista convencido. Negó la existencia del alma y declaró 

Destruido el "redil sagrado" , cuando llegaba a mi casa, la alegría le rebozaba 

por todos los poros de su cuerpo. A mis hermanos, en su propia faz les ha ex 

puesto mil veces que no tenía más hijo que y o : " su hijo A r t u r o " . 

Es to me hace exponer con Edumundo About, que la modestia no debe j a m á s 

ser un obstáculo ante la investigación de la Verdad. 

E s sencillamente horroroso pensar, pues, en la educación que la mujer española 

imprime a sus Iiijos, en el hogar materno. lYa, ya se observa el resul tado! 

Quede este tema para otro artículo. 
A R T U R O M U Ñ O Z 
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que de existir, su existencia separada del cuerpo era inconcebible. ¡ Calcúlese su 

sorpresa al caer, bajo el soplo de los hechos, este andamiaje de negaciones! 

El estado puro de su conciencia, exenta de cualquier remordimiento, hace al 

ser bueno mucho más alegre que en la carne. Tanto más, cuanto que su padre mi

sericordioso le quitó lo que tanto mortifica a los justos y que motivaba las lamen

taciones de Tomás de Kempis. La trilogía de la carne: comer, beber y dormir, cosas 

que a los encarnados no nos dejan ningún sosiego. Fácil te será deducir en vista 

de eso, querido lector, que San Pablo tuvo razón cuando escribió: " la muerte del 

cuerpo es una ganancia positiva para el espíri tu". 

La situación sensitiva de un espíritu errante, depende de su conducta terrestre, 
porque allí cada uno se siente según sus obras. Quiero decir: según la naturaleza y 
cuantía de las imágenes virtuales que lleva grabadas en su periespíritu, verdadero 
cinematógrafo viviente, que arrastra consigo, como el caracol su concha. Cuanto 
más pura haya sido su existencia, más goza en la erraticidad consecutiva. El gozo 
está, por lo tanto, en razón directa de la pureza, como se observa entre los encar
nados, porque las leyes que nos rigen son las mismas en nuestros tres estados (de 
encarnados, errantes y purificados). Si las existencias son las siembras, las erra-
ticidades son las cosechas y el estado puro, el premio definitivo de nuestros secula
res afanes. 

Téngase en cuenta que nuestra facultad de sentir, nos acompañará siempre. Es 
inagotable y está en constante ejercicio, lo mismo que el oleaje del mar. 

Como el girasol sigue la marcha aparente del astro del día, así nuestro sentimien
to está perpetuamente orientado hada su dicha abjetiva, que es nuestro Dios. Este 
ser sublime ejerce sobre cada uno de sus hijos una atracción amorosa, que crece 
según el grado de progreso del interesado. De ahí que no satisfagan al espíritu 
bueno, el gozo incompleto que experimenta en la erraticidad. Compara su situación 
con la de los espíritus puros, a los cuales ve y solicita pronto una nueva existencia, 
porque está ávido de Dios. 

El gozo es im estado del sentir. Este, a su vez, es una facultad perpetua de cada 

espíritu, que le seguirá adonde quiera que vaya. 

Ya lo supo San Pablo cuando escribió: " L o que en este mundo se padece, no 

es de comparar con la gloria venidera que en nosotros ha de ser manifestada. " N o 

la creía un lugar, si no la situación sensitiva del espíritu puro, en la Eternidad. 

Eso es lo que queda demostrado. 

Veamos ahora, lector, el reverso de la medalla y te demostraré que en el inte

rior del malo se insurreccionan (si vale la imagen, sus cuatro potencias, contra su 

esencia, y ya errante, se convierte en verdugo de sí mismo. E s un proceso muy ins

tructivo, y de una lógica rigurosa. 

Este ser durante su vida intracarnal nada supo, ni quiso aprender del Espiritis

mo. Quizá se burló de esta ciencia y se mofó de sus cultivadores. Cosa muy frecuen

te entre los ignorantes y entre esos eruditos a la violeta que se figuran, por so

berbia, que nada tienen que aprender. , 
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Es natural que este sujeto, al encontrarse vivo y con su cadáver a pocos pasos, 

ligado aún a él por el cordón f luídico (segundo tiempo de la desencarnación, según 

Jackson Daviz), experimente una ansiedad enorme y tenga una incertidumbre muy 

penosa, acerca de su destino. Es como quien se ve perdido en medio de un bosque 

virgen o en una gran ciudad desconocida; por ejemplo, París , Londres o Nxieva 

York. 

Como demostré en mi artículo " E l recuerdo penoso", inserto en Lumen, éste se 

presenta dé repente y ala fuerza, ante el espíritu malo, cuya angustia aumenta por 

no poderlo desechar. 

Y como no hay efecto sin causa, esta monoidea, esta imagen inmóvil que para

liza su atención sobre un hecho de su pasado, es obra de la inteligencia supr(6ma, 

que aumenta su sensibilidad para hacerle sentir el remordimiento, prólogo del ar re

pentimiento. 

E s un proceso análogo al que observamos entre los encarnados en las llamadas 

neurosis de angustia, cuyas amargas agitaciones no pueden describirse con la pluma." 

Eso hay que observarlo en la Clínica, para formarse una id^i . Hay casos de angus

tia neurasténica, que recuerdan el suplicio del Tántalo de la Mitología. 

Pero hay más, mucho más. Ya Fray Tomás dé Villacastín, en su libro sobre 

la Oración Mental (Madrid, 1 7 8 1 ) , sin duda por intuición, hizo consistir una parte 

del castigo de Imalo, durante su vida extracasual, en la mala compañía. 

E n efecto. H o y sabemos que el espíritu errante que ha sido malo, está rodeado 

por sus víctimas, quien'es le devuelven el mal que en la Tier ra les hizo. (Véase 

en la segunda parte de la Justicia Divina, de Alian Kardec, el caso del ex asesino 

Jacobo Latour, y en el tomo segundo de "Destellos del Inf ini to" , artículo Enseñan

za, el de la ex prostituta Carmen, ambos muy instructivos y de una gran emo

ción.) 

Es natural que así se nos suce^den en ambos mundos, las cosas lógicas. Su ac

ción fué siempre dirigida co7itré alguno. E n virtud de la ley de las compensacio

nes este (si no es bueno, porque éstos perdonan como Mariet ta a Estrella), se 

vengará de él, cuando sea el más fuerte. 

Pero , como hay espíritus errantes tan ignorantes, que creen aún vivir en la 

vida intracarnal y su raciocinio es poco desarrollado, su sensibilidad obtusa, a 

éstos les convienen castigos que recuerl4en a los materiales. 

De ahí que en ciertos casos, se permita a las víctimas golpearles en su peri

espíritu, .para intensificar su dolor, abreviar el castigo y acelerar el arrepenti

miento (caso antes citado de Carmen, en la playa de la Habana) . 

N o se crea, sin embargo, que este castigo es eficaz en todos los casos. Un 

espíritu endurecido, que se manifestó en nuestro Centro, nos d i jo : "Quis iera que 

se alejaran mis víctimas. Pero mientras no se reconozca mi poder, no me arre

pentiré. (Y llevaba sufriendo varios siglos.) 

DR. A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O 
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Aspectos 

" E l Liberal", de Sevilla, correspandiente al 1 4 del pasado octubre, publica, 
como editorial: 

"Aspectos. — El Mundo de los espíritus y el espiritismo. 

El reciente Congreso espiritista de París ha puesto de actualidad el tema del 
espiritismo. Como en los tiempos de Allan Kardec, la doctrina hace cada día más 
prosélitos, creyentes de un mundo mejor, de un más allá donde las almas vivirán 
cuando los cuerpos hayan fenecido. 

Todavía el espiritismo no está sometido a una fe definida por doctrinas emé-
litas, ni a una leyenda inmutable, por cuya causa puede evolucionar, como evo
luciona realmente , según es propio dé toda ciencia sujeta a ley de progreso. 

En otro tiempo era imposible guardar las huellas de las apariciones de los es
píritus. Con la fotografía, y, sobre todo, con la fotografía instantánea, se multi
plican las pruebas de las imágenes. Caso de que ningún fraude intervenga, puedien 
ofrecerse clichés sinceros de las apariciones espiritistas. 

¿Existen tales clichés? Pero aunque existan, las dudas subsistirían de todas 
maneras si se admite la exteriorización de las imágenes formadas en el cerebro 
del médium o en el de cualquiera de los asistentes a la sesión de espiritismo. 

Una imagen exteriorizada no refleja el más allá; pertenece al dominio psico
lógico o fisiológico. 

Es preciso en esta materia no rechazar nada a priori, porque aunque las inves
tigaciones del más allá no llevasen a la comunicación con los espíritus, aun cuando 
éstos no existieran, siempre serían útiles esas pesquisas que exigen ingeniosas 
experiencias. 

Desde hace un siglo, los sabios han hecho descubrimientos que parecen cosa de 
milagro o de magia. Transportamos la voz humana a millares de kilómetros; la 
ruta del alambre ya es un camino, viejo desde que las ondas hertzianas prestaron 
su vehículo; volamos más rápidos que el halcón y el águila; la radioactividad nos 
deja asistir a la dislocación de los átomos; los rayos X atraviesan nuestros cuer
pos y déjannos fotografiar nuestro esqueleto o nuestra enfermedad... Y los 
hombres de mañana conocerán cosas más asombrosas todavía. ¿Vamos, pues, a 
sorprendemos de que un aparato delicado, como es el cuerpo humano, pueda 
transmitir el pensamiento a distancia, exteriorizar nuestra imaginación, levantar 
objetos sin tocarlos, cosa que ya hace un grosero imán o un salinoide traspasado 
por una corriente eléctrica? 

¡ La comunicación de los espíri tus! ¿ Por qué no ? ; Si d otro mundo más allá 
de la materia es el único mundo real, el único imperecedero! 
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La nina prodigio 
Los niños precoces que de vez en cuando aparecen en el mundo, causando 

gran asombro a la gente, parecen corroborar las teorías. <de los reencarnacionistas, 

que afirman hemos vivido otra vez y que esas maravillosas facultades que ador

nan a muchos niños en edades en que los demás apenas poseen un ínfimo desarro

llo intelectual, son manifestaciones dfe una inteligencia anterior, fruto de los co

nocimientos adquiridos en una vida pasada. 

En filosofía se discute si existen ideas " innatas" , que nacen con el hombre y 

después van adquiriendo el desarrollo necesario, según el cultivo de la mente y 

las circunstancias especiales que rodean a cada uno. 

Es indudable que existen grandes aptitudes que se quedan muei-tas, en estado 

latente toda la vida, porque nadie, ni ocasión alguna les ha dado el impulso nece

sario para que despierten. Esto explica los grandes progresos, los inmensos éxitos 

de hombres que arrastraron durante mucho tiempo una vida obscura hasta que 

una circunstancia fortuita vino a poner en juego su aptitud y entonces crecieron 

ya como la espuma y llegaron a la cumbre. 

Salvo las excepciones de los genios y prodigios, venimos al mundo como " ta 

bula rasa" , como decían los antiguos escolásticos, como un lienzo en el cual no, 

hay nada pintado. Luego, por la intervención de los sentijdos, y a través de su 

tamiz, vamos adquiriendo los diversos conocimientos, según lo que reza aquel 

principio filosófico: " N o hay nada en la inteligencia que primero no haya pasado 

por los sentidos". 

Pero en el caso de los niños prodigio no sucede así. Citaríamos numerosos 

ejemplos que todo el mundo conoce, de niños que se han revelado genios de la 

música, pintura, poesía y hasta en filosofía y matemáticas que han dejado atjó-

nitos a los sabios de más renombre, que apenas, a fuerza de años y de grandes 

estudios, podían igualarles. 

¿Cuándo aprendieron estos niños todas estas cosas? ¿Quién se las enseñó? 

Es indudable que al nacer ya tenían consigo estos tesoros de conocimientos. 

¿Quién los colocó en su mente? No se sabe; pero es indudable que los poseían y 

aquí entramos de lleno en el terreno de las hipótesis y de las teorías. 

Ahora mismo están en América en presencia de un caso de estos. Se trata de 

una niña de doce años llamada Nathalia Grane, que ha publicado varios libros 

de poesías, dos de ellos tan maravillosos y perfectos, que los mejores escritores 

de los Estados Unidos han dicho unánimes que, si son "auténticos", hay que re

conocer que la pequeña poetisa es la escritora más prodigiosa del mundo. 

Porque el presidente de la Sociedad de Poetas Americanos ha dicho que tales 

poesías no pueden ser de la niña Nathalia, sino de varios poetas famosos de la 

nación, aunque tales poetas niegan, indignados, haber escrito un solo verso para 

la poetisa precoz. Insiste en que en aquellos versos hay frases cuyo sijnificaído no 
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Unas extrañas anécdotas de Pi y Margal! 
Roberto Castrovido, el gran periodista, gusta de escribir en los cafés solita

rios, como un poeta bohemio, sus nobles y ardientes artículos para " E l Pa í s " . 
E n este café un poco galante, que tiene rotondas en penumbra propicias al amor 
y para soltar a nuestro antojo la devanadera de la imaginación, nos hallamos al
gunas tarde con el gran periodista y charlamos de la vida literaria y pintoresca. 
.Pero hoy hemos olvidado a nuestros intrépidos amigos los jerifaltes de la gallofa. 
Yo estaba leyendo "Las vidas sucesivas", de Gabriel Delane, y Castrovido, inte
ligencia solicitada por todos los enigmas espirituales, exclamó después de ojear 
mi inquietante volumen: 

—Le voy a referir unas anécdotas muy extrañas relacionadas con don Fran

cisco Pi y Margall. A mí me interesan mucho los fenómenos espiritualistas, aun

que en el fondo soy un incrédulo; pero ésto me ha preocupado principalmente, 

por no hallar una explicación física razonable... 

E l año 1 8 8 8 fué Pi y Margall a Barcelona. Le acompañaba su hijo Paco. Am

bos estaban preocupados por un pariente que se hallaba gravemente enfermo. 

Después de sus trabajos propagandistas fueron a parar a casa del señor Asensi, 

nuestro correligionario. E n la velada, después de agotar el tema político, la con

versación recayó en los fenómenos psíquicos y en las manifestaciones misteriosas 

del más allá. La familia Asensi declaró que era espiritista. Pi y Margall^ hombre 

muy del siglo x i x , era racionalista y se burlaba un poco de las "creencias supers

ticiosas" de sus amigos, lo que, a su vez. pusieron gran empeño en convencer a 

puede conocer una niña de doce años y conceptos que requieren .el estudio de mu
chas obras de diferentes ciencias y artes. E l padre de la niña le ha llevado a los 
tribunales por haber tildado a la poetisa de farsa y tíe plagio. 

Cuando ya era estudiante había en Madrid un chicuelo que murió a los trece 
años, y cuyo nombre no recuerdo ahora, que dejó al morir más de catorce volú
menes publicados, conteniendo novelas, versos y comedias de una factura irre
prochable, con estilo brillante y que revelaban un estudio y una experiencia de la 
vida propios de un hombre de edad avanzada. 

También se le discutió mucho; pero se demostró que era todo fruto de su 
inteligencia, pues se le hizo escribir ante testigos y sin tener a su alcance ninguna 
clase de libros. 

Se le enterró en el clausurado o derruido cementerio de San Nicolás de Bari, 
de Madrid. 

Es innegable que existen los "niños prodigios", aunque ignoremos por qué 
lo son, ni dónde dimanan sus conocimientos, que no han sido adquiridos por los 
medios corrientes y conocidos. 

(De "El Diluvio"). F R A Y G E R U N D I O . 
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S U ilustre huésped. Una hija de Asensi era ' •médium". Acordaron celebrar una 

sesión, y la señorita cayó "en t rance" . Interrogada, burla burlando, por Pi y 
Margall, la " m é d i u m " le dijo que estaba muy apenado por la enfermedad de su 

pariente y que tenía razón para estarlo, porque en aquella misma hora de la noche 

acababa de fallecer, y un familiar salía de la casa mortuoria para poner un tele

grama participándole tan ingrata noticia. E n efecto; aquella misma noche P i y 
Margall recibió el despacho, participándole la defunción de su pariente. 

E s que la señorita Asensi era sonámbula clarividente. Es te caso se repite con 

frecuencia; pero, de todos modos, no tiene fácil explicación. Acaso lo más razo

nable es aceptar la teoría del desdoblamiento del ser humano. La personalidad 

fluídica se desprende del cuerpo y viaja misteriosa e invisible a grandes distan

cias. Pero si aceptamos esta doble personalidad que puede desprenderse del cuer

po conservando la conciencia, ¿por qué no aceptar que después de la muerte este 

otro yo invisible subsiste en el plano astral como vaso de esta Uamita inmortal 

fiel pensamiento? 

Nos quedamos silenciosos un instante. E n la calle vibran las campanas de los 

tranvías y se oye el clamor denso y multisonoro de la vida diaria. 

— E l segundo caso es mucho más extraordinario. Al poco tiempo de la muerte 

de P i y Margall, la familia necesitó un documento de suma importancia para la 

resolución de complicados asuntos. Don Francisco lo tenía guardado, quién sabía 

dónde. . . E n vano se buscó entre los papeles del insigne difunto; se escudriñó en 

todos los cajones, se revolvieron los más apartados escondrijos. E l hijo, Paquito 

Pi , como le llamaron sus íntimos—convertido al espiritismo—, tuvo la idea de 

traer a la casa un " m é d i u m " que él conocía. Después d e una corta espera, este 

sujeto habló desde el seno profundo del letargo magnético. P i y Margall tenía 

muchos l ibros; en su despacho había enormes pilas de volúmenes, y asimismo en 

el largo corredor de la casa. El "méd ium" indicó precisamente que el documento 

que buscaban con tanto interés estaba entre las páginas de un libro alemán, que 

ocupaba determinado lugar entre los montones que atestaba la galería. Buscaron 

el libro cuyo título había indicado el sonámbulo, y, efectivamente, encontraron el 

perdido documento. . . 

¿Cómo explicar ésto? Los apóstoles de la ciencia positiva es verían un poco 

apurados. \ 

E l mundo de lo suprasensible nos ronda tenazmente y nos hace señales que 

suelen pasar inadvertidas. H a y una copiosa bibliografía repleta de testimonios 

escalofriantes. ¿ P o r qué creer que quienes afirman sus relaciones con lo invisible 

son unos embaucajdores o unos dementes? H a y hombres ilustres que afirman se

riamente los fenómenos que ignorantemente llamamos sobrenaturales. ¿ N o sería 

una insensatez vanidosa creer que se conocen todas las fuerzas del universo? 

No hay nada sobrenatural ; este es un concepto huero y supersticioso; sólo 

hay infinitos desconocidos que rigen leyes inmutables e ignotas, pero perfecta

mente naturales. E M I L I O C A R R E R E 
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El misterio de la muerte ¿Va a desaparecer? 

Ferdimnd Rouquette, uno de nuestros colaboradores de Francia, nos envía esta 
crónica, que damos en seguida a la publicidad, por su extraordinario interés 

—Nunca morimos del todo. 

He aquí lo que acaba de declarar, con asombro de los filósofos y de los buenos 
transeúntes de París, el profesor Charles Henry, de la Soborna. "Nunca morimos 
del todo y la mortalidad del alma es un hecho incontestable". 

El sabio ha voceado su afirmación y, como si no hubiese dicho nada, se agazapa 
friolero en su robe-de-chambre, acolchada y amplia como una casa rusa. Es que sopla 
un viento fuerte en la floresta de Coye, situada a tres kilómetros de París, donde 
habita este hombre de ciencia, y la reciente tempestad aún persiste en granizadas 
intermitentes. M. Charles Henry, sentado en una amplia sala, cuyas ventanas 
abiertas dejan pasar las hojas del otoño que avanza, sonríe con su aire piadoso y 
filósofo, diciéndonos: 

—Todo el mundo se queja de que nuestras preocupaciones modernas no dejan 
tiempo para meditar en los grandes problemas humanos, tales como el de la 
muerte y de Dios. Pero, yo creo que ni las deudas aliadas ni los acuerdos de la 
Sociedad de Naciones, ni la conferencia de Locarno, podrán suprimir nuestras 
inquietudes trascendentales, que son de ayer, de hoy, de mañana y de siempre. 
Antes bien, una gran ofensiva del pensamiento matemático, que es la base 
de toda certeza humana, empieza a dejarse sentir en nuestros días. Yo no 
tengo ningún sistema filosófico, ni soy un metafísico, ni un físico, ni un místico. 
Ante todo soy un matemático que repito cien veces una misma experiencia. Por 
este camino experimental he llegado a conclusiones que contribuirán a fortalecer 
a las gentes de fe y de espíritu religioso, que temen a veces caer en un mundo 
exclusivamente supersticioso. 

—¿Podría usted—le decimos—tener la bondad de explicarnos sus teorías 
sencillamente ? 

—^Hasta hoy—responde M. Charles Henry—se creía entre las gentes de cien
cia que cuando un hombre muere queda muerto para siempre, y que una vez 
enterrado, asunto concluido. ¡Er ror , señor, e r ror ! Para darse cuenta exacta de 
lo que le digo, no hace falta más que unas cuantas experiencias muy pacientes, 
accesibles a todo individuo que sepa manejar ciertos aparatos ad-hoc... ¿Qué 
es el hombre? Los químicos y los biológicos no nos dicen gran cosa sobre el par
ticular. Pero, créame usted que hay en nosotros una pequeña cosa que a ellos se 
les escapa y que no se puede pesar ni poner una etiqueta. Esta "alguna cosa", que 
usted podría llamar alma, si lo quiere, puede, no obstante, ser medida y aún regis
trada, negro sobre blanco, por medio de un gráfico visible, claro, comprensible 
para todo el murtdo.. . 
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¿Usted ha descubierto, entonces, un instrumento para medir jas almas?. . . 

—^Yo no lo he descubierto, sino que él existe. Se t ra ta del aparato que mide 

la acción radioactiva de los cuerpos. Porque cada cuerpo—esto es un asunto ad

mitido y no es el momento de explicarlo—posee una suerte )de fuerza irradiante, 

como una lámpara, como un calorífero, como el cerecero calentado al sol. Es ta 

radioactividad proviene del calor, de los elementos electromagnéticos, de la atrac

ción de nuestro globo.. . Pero, si usted hace sus cálculos concienzudamente, usted 

tropezará con una sorpresa angustiosa, ante lo desconocido, ante una fuerza que 

no es ésto ni aquéllo. Rehaga usted su experiencia diez o cien veces, calcule du

rante noches enteras y usted hallará esta fuerza que se marca, se registra y se 

imprime, pero que permanece inasible, idealmente fluida, desafiando todas las 

balanzas y todos los microscopios de la tierra, pero, con todo, siendo siempre 

radioctividad de una constancia obsesionante. Pues bien, a esto es a lo que llama

mos los "resonadores biológicos".. . 

—¿Pero , entonces, se muere? . . . 

—Aquellos "resonadores biológicos" no mueren nunca, pardiez—exclama 

Monsieur Henry , animándose bruscamente—. Ellos son demasiado sutiles para 

preocuparse del proceso psicoquímico d e la muerte. ¿ Qué se hacen al fin ? Ellos 

se van, pero no pueden desaparecer; buscan otra envoltura para hallar en ella 

de nuevo el equilibrio de una estabilidad, de una armonía provisoria. . . 

—Entonces—le digo de nuevo—, ¿no morimos nunca completamente? 

De ello puede estar usted completamente seguro—me respondió mi interlo

cutor, con una sonrisa sibilina—. Lo que hay d e particularmente suyo en usted, 

esa pequeña nada que le da a usted una personalidad entre millones de semejantes, 

eso es perfectamente inmortal. Usted trasladará el alma, la suya, hacia o t ros ; eso 

es todo. Yo deseo que ella sea colocada; a mí mismo no me deseo otra cosa.. . 

— P e r o , entonces—insisto—, ¿actualmente mis "resonadores biológicos", mi 

alma, no deben estar tan frescos, puesto que se han usado ya bastante?. . . 

—¿Usted no lo ha percibido alguna vez?. . . ¿ N o ha llegado usted alguna vez 

a ciertos sitios donde le parece haber estado ya antes, aunque sólo se trata de un 

espectáculo que recién conoce usted? Indiscutiblemente, hace siglos que usted vio 

esos sitios, en un sueño muy remoto. . . 

No puedo menos que admitir lo dicho por M. H e n r y : 

— E s verdad—le respondo emocionado—, he sentido ya esa impresión.. . una 
vez. . . Yo era entonces muy pequeño.. . yo he visto por la primera y última vez 
un oso, un oso verdaderamente libre salir de una jaula. 

— ¡ E s o es . . . eso es! . . .—termina M. Charles Henry alegremente—. He allí la 
explicación física precisa, matemática. . . 

Y el sabio clava su mirada pensativa en el lluvioso cielo que se recorta en la 
ventana. 

F E R D I N I A N D R O U Q U E T T E . 
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Interrogación 

—¿ Qué me traerá el año nuevo ? 

—Lo que tú le lleves, lector. 

—¿Qué me ofrecerá el Destino? 

—^Lo que tú conquistes, hermano. 

Si tu ánimo es flaco y tu corazón pequeño; si no te atrae el trabajo, ni te 

educa el ocio, ni el ensueño generoso te exalta; si tu egoísmo es tan estrecho que 

no te deja ver que el más refinado goce personal consiste en hacer bien a los 

demás; si no te procuras ser justo, si no aprendes a ser libre, si no te conviertes 

en el dueño de tu propia voluntad y en el esclavo de la propia voz de tu interior 

conciencia..., ¿qué quieres que te diga?. . . , los días del año nuevo irán cayendo, 

estériles , inútiles, como las hojas desprendidas del calendario. 

Pero, en cambio, si cada jornada te esfuerzas en mejorarte a ti mismo, en 

valer un poco más, en saber un poco más, en ser bueno en tu hogar y honrado en 

tu conducta, y leal a tus camaradas, y fiel a tus ideas; y si puedes llenar. . .—dé

jame que lo diga con unos versos de Ruydard Kipl ing—: 

y si puedes llenar los preciosos minutos 

con sesenta segundos de combate bravio, 

tuya es la Tierra y todos sus codiciados frutos, 

y lo que más importa, serás Hombre, hijo mío. . . 

E l año nuevo está sobre el yunque encendido de esperanza. Pero el martillo 

está en tu propia mano. El año será lo que nosotros hagamos de él. 

Por algo el mes de enero, puerta del año, estaba consagrado en la antigua 

Roma a Jano, el dios de dos caras, quien poseía el d o n prodigioso de ver con uno 

de sus rostros el pasado y con el otro el futuro. E n estos primeros días del año 

nuevo, todos nosotros, como el propio Jano, echamos una mirada entre melancó

lica y rencorosa, al año viejo que para siempre se va, y otra mirada anhelante a 

las auroras desconocidas que duermen aún en el misterio del porvenir. 

Vayase, sí, enhoramala el año viejo, barrido por los vientos de diciembre. 

Pero, ahora, el año nuevo, ¿qué nueva vida nos traerá? 

—La que sepamos crear entre todos, para el bien de todos. 

L U I S D E Z U L U E T A . 
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R E G U A N T 
r e f r a c t a r i o s — A p a x - a l o s 
de o r e s p a r a inaustr ias 
químicas—Tuberia de ¿ r e s 

Las especiales cualidades del gres cerámico 
que forman mis tubos, hacen que en muchos 
casos sean preferibles a los de otros materiales, 
y a veces de imposible sustitución. Son inata
cables por los ácidos y resisten sin deterioro la 
acción corrosiva de toda clase de compuestos 

aspecto, pudiendo colocarse al exterior de los 
edificios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas estas 
ventajas, que a más de poderse comprobar por 
su simple inspección, están denmstnidas por 
largos anos de experienci i , se agrega la de ser 

químicos, cualidades que no poseen ninguno de 
los sistemas de tubería usados hasta la fecha. 
Su completa ínpermeabilídad los hacen propios, 
lo mismo para la conducción de aguas potables, 
que para la de aguas sucias y letrinas. Su color 
niforme y lastre metálico les dan inm-jorable 

su duración indefinida y muy principalmente la 
de ser más económicos que todos los demás 
sistemas conocidos que puedan comparárseles 
en cualidades, se comprenderá que abrigo el 
convencimiento de que mis tuberías han de pres
tar muy importantes servicios a la construcción 

Olivo,25 - Barcelona 



E D I T O R I A L B A U Z A 
Apartado núm. 66 B A R C E L O N A Aribau, 175-179 

A L L A N K A R D E I C 
Completo devocionario espirit ista 

ORACIONES Y MEDITACIONES 

EL MAS COMPLETO QUE SE HA PU
BLICADO, COMO LO DEMUESTRA EL 
SIGUIENTE EXTRACTO DEL SUMARIO: 

Primera parte: Instrucciones de los espiritistas 
Segunda parte: Oraciones 

Tercera parte: Máximas y pensamientos 
Cuarta parte: Páginas selectas 

Forma un tomo de 304 páginas tiradas en 
tipo muy legible, sobre un buen papel. 

EN RÚSTICA: 2 PTAS. 

Lujosamente encuadernado en tela, con plancha dorada, 3'50 pesetas 



C E N T R O E S P I R I T A 
LA BUENA N U E V A 

S a n L u i s , 2 8 ( G r a c i a ) 

/ / / Estudios psicológicos / / j 

Divulgación y propaganda espiritista 

f f f Coníerencias culturales / / / 

S e s i o n e s t o d o s l o s d o m í n e o s a l a s 5 d e l a t a r d ( 
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[ÜDÍRO Bíi[[ELODÉS de Estudios Psitologicos 
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Centro Instructivo Humanitario 

de Estudios Psicolós-icns 

Domingos, 5 tarde: Conferencias y se 
siones medíanúmica. 

Viernes, 9 noclie: Sesiones de experi
mentación, mediumidad y magnetoló-
gicas. 

BIBLIOTECA ESPÍRITA 

Diputación, 95, pral.—Barcelona 

Divulgación espirita todos los 
lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 
exceptuando el lunes siguiente al 
primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, 172 (Guinardó) 

BARCELONA 

C E N T R O K A R D E C I A N O 

• • • • 

Sesiones de estudio 
y experimentación 

Torrijos, 35 : : ALICANTE 
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D I S P O N I B L E 



A T E N C I Ó N 
T T N momento, para hablarle de un an-

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. 

Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, que 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millones 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

s i n M E D I C I N A S 

sin I N Y E C C I O N E S 

sin E L E C T R I C I D A D 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplejía 
(feridura) 

Reumatismo 

Vejez prematura 

Escrofulismo 

Anémicos , etc. 

V. I_. F e r r á n d i z 
M A S A J E M É D I C O 

M A L L O R C A , 2 3 6 , P R A L . - B A R C E L O N A 

Horis de visita, 

de 3 a 5 
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i üLAS MARCAS QUE SE IMPONEN!! • 

I EL MAYOR STOCK 
J " EN 

I A C C E S O R I O S 
PARA 

f i l l 
TALLERES ESPECIALIZADOS 
PARA LA REPARACIÓN DE 

CICLOS Y MOTOS 

C O M P L E T O S U R T I D O 
EN ARTÍCULOS PARA TODOS LOS 

S P O R T S 
Agencia exclusiva de las 

famosas Bicicletas y Motocicletas 

D E DION-BOUTON 
I J . BENEDID Aragón, 270 - Teléfono 243 A 

= B A R C E L O N A = 
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SUIVIARIO: 

Homenaje Gabriel Delanne, por G. B—Esquela de Delanne.—Junto a la tumba de Delanne. 
—En busca de los ángeles, p . r Juan Espona -La espada en su vaina, por Juan Soca ( p o e s i a ) . -
De la Institución Ballbé -Necrológica.-Noticias.-Correspondcncia. 

In memoriam—La fuerza psíquica, por Gabriel Delanne.—De/anne;£/ hombre, por Q. Bour-
nique.-Delanne: La Obra, p-r A. Bourgeois . -Ep/ ía / ío , por Bernardo Obrador.-Gafine/ 
Delanne, por Loutikozpin.-La justicia de Dios, por Castor Vilar de la T e j e r a . - £ í trabajo de 
un químico negro, por Plácido Ideal. 
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H O M E N A J E 

Gabriel Delanne, amigo y maestro, acaba de dejar la envoltura después de 
haber cumplido una misión brillante entregado al Ideal; luchando en tas vanguar
dias hasta cuando las privaciones y las flaquezas de su salud te obligaron a re
cluirse en su hogar, ciego e impedido, limitando considerablemente sus posibilidades 
de acción. 

LA LUZ DEL PORVENIR se lionra hoy dedicando este número a su me
moria, como prueba de afecto y de admiración al amigo, al tucliador y al maestro. 

G a b r i e l D e l a n n e 
ÚLT IMOS DÍAS DE S U VIDA 

Los que han vivido en la intimidad de 

nuestro ilustre amigo, saben cuanto le lia 

martirizado por largo tiempo el sufrimiento 

físico. Presa de intensos dolores reumáticos 

desde hacía largos años, últimamente no po

día andar sino ayudándose con un bastón 

en cada mano. Su cuerpo torturado era 

asiento de otros muchos males que se iban 

sucediendo y combinando para no dejarle 

un momento de reposo. Más que andar, se 

arrastraba con penoso esfuerzo, con repri

midos ayes y contracciones de dolor. Pro

curaba, sin embargo, disimular heroicaaiiente 

sus sufrimientos, para no alarmar a sus fa

miliares y amigos. Sufría sonriendo, para no 

hacer sufrir a los demás. Gran sensitivo,; 

evitaba con exquisita delicadeza herir la sen

sibilidad ajena. 

Una nueva calamidad vino en los últi
mos años a cebarse en él: una enfermedad 
en los ojos, que lliizo necesaria una cruen
ta y dolorosa operación y le dejó casi del 
todo ciego. Hubo de renunciar desde en
tonces a salir de casa; no pudo asistir ya a 
conferencias ni reuniones; vióse imposibili
tado de tomar parte en el último congreso 
espirita internacional; y ouando sobrevino 
hace algunos meses el fallecimiento de la 
fiel compañera de su vida, no tuvo el con
suelo de poder acompañar el cadáver a la 
última morada. No hay que decir cuánto le 
afectó aquella cruel separación. 

En medio de tanta amargura, pese a la 
decrepitud,Jamentable de su cuerpo físico, 
se mantenía en él vigorosa, maravillosamen-s 
te clara y serena, la vida espiritual, la luz . 
de su inteligencia privilegiada. El progre- j 
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sivo decaimiento de la larva carnal parecía 
:;ul)limar cada vez más las potencias del 
ainia. Conservaba una memoria felicísima, 
que con estupor de todos respondía infali
blemente a todas las consultas, precisando 
fechas, rectificando nombres y datos minu
ciosos sobre sucesos lejanos, citando tex
tualmente largos pasajes de autores anti
guos y modernos acerca de cada materia 
consultada. 

Delanne se había quedado sólo con su 
hija adoptiva, Susana, cuya gentil juventud 
ha sido como una lucecita entre tantas som
bras. Ella es la que ha endulzado los pos
treros días del maestro, a fuerza de cariño 
fiüal, de abnegación y solicitud incansable. 
Largos ratos permanecía el pobre anciano 
con la cabeza apoyada en un hombro de 
la joven, dejando vagar el pensamiento por 
las regione.-, etéreas y buscando en ese en
trañable afecto el valor para vivir un poco 
más, 'hasta ver asegurado el porvenir de 
Susana. 

Ya por último comenzó a flaquear sin 
remedio su resistencia prodigiosa; tuvo des
vanecimientos, accesos de tos asfixiantes 
\ fiebre casi continua; las medicinas no pro
ducían afecto en el organismo agotado ni 
el estómago admitía casi ningún alimento. 
Dejó de fumar, su único placer, y en ello 
vieron sus íntimos un mal augurio. 

El día 13 de Febrero, al intentar incor-
porar.se en su sillón, desfalleció de pronto 
y hubo que acostarlo. ,A.lgo aliviado al día 
siguiente, aun pudo recibir a algunos ami
gos y sostuvo la conversación con ellos con 
su lucidez y amenidad acostumbrada. Fué 
el postrer fulgor de la luz pronta a apa
garse. Por la noche le oyó Susana mur
murar palabras inco'herentes. Acudió a su 
lado y lo encontró ya inconsciente, bañado 
en copioso sudor, con 'los ojos desorbitados 
y la lengua negra e hinchada. Llamado un 
médico a toda prisa, ordenó la aplicación 
de sinapismos y de inyecciones de cafeína. 
El diagnóstico fué: insuficiencia cardíaca, 
crisis de asistolia inherente al reumatismo 
agudo. 

Hubo un alivio momentáneo, durante el 
cual fueron alternando las horas de deli
rio >• de conciencia. Bl espíritu se iba arran
cando penosamente su envoltura carnal, des
garrada por tantos dolores. Fijos los ojos 
en un punto vago del espacio, Delanne em
pezó a murmurar débilmente: "Mamá, me
ma...". Pareció ver a su madre que se acer
caba para asistirle en sus últimos instantes 
y ayudarle en el tránsito hacia la otra vi
da. Distendidas sus facciones, pacificado el 
semblante en una expresión de bienestar, 
Ddlanne bsdbuceaba al agonizar las sílabas 
sagradas que aprendiera a pronunciar en la 
cuna. Con la imagen de su madre ante los 
ojos moribundos, afrontaba la muerte sere
namente, como término augusto de una vi
da enteramente consagrada al Bien y a la 
Verdad, sin la más leve mancha de una 
mala acción. 

Prolongóse aquel estado por algunas ho
ras y luego sobrevino. dulcemente la ago
nía. A las 7 de la mañana del lunes, IS de 
I-"ebrero, a la edad de 68 años, el cueripo 
de Delanne dejó al espíritu en libertad. 

El maestro murió sólo, sin otra compa
ñía que la de su hija adoptiva, en silencio 
y lejos de toda agitación humana. Podría 
desearse que hubiera tenido' una muerte 
menos oscura, menos solitaria. Sin embar
go, esa despedida callada y sin aparato al
guno es la más propia de quien como De
lanne vivió con modestia y sencillez, en 
puro y desinteresado apartamiento de to
das las vanidades terrenas. Nadie como él 
ha podido medir la mezquindad humana; 
nadie la ha juzgado con tan serena filoso
fía, con alma tan limpia de rencor. 

Tal fué la muerte del apóstol, glorioso 
heraldo del ideal e.'*pirit¡sta. De sus manos 
cansadas cayó la antorcha; pero el fuego 
que él encendió ya no se apagará jamás. 
Fenecido el hombre, ida su alma a más 
alta morada, nos queda ardiente e inextin
guible, en sus libros y en el ejemplo inol
vidable de su vida, la luz de su espíritu 
inmortal. 

París, Marzo de 1926. 
G. B. 
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Nacer, morir, renacer otra vea y progresar siempre. 

¡Tal es la ley! 

l \oo-amos a usted que asista a la incineración v y a la inhumación del 

S r . G a b r i e l D e l a n n e 

La señorita Susana Rabotin, su hija adoptiva, los adeptos del Es

piritismo, sus parientes y amigos, tienen el sentimiento de comunicaros 

ia partida para el M A S A L L Á del señor Gabriel Delanne, Presidente 

de la "Unión Espirita Francesa", Presidente de la "Sociedad de Es

tudios de los Fenómenos Psíquicos", Fundador y Director de la Re

vista Científica y Moral de Espiritismo, fallecido a los sesenta y nueve 

años de edad, el lunes, 1 5 de febrero de 1 9 2 6 , en su domicilio, " 2 8 Ave-

nue des Sycomores", en Paris . 

Según su deseo, el difunto será incinerado en el Horno Cremato
rio del Pére-Lachaise, el jueves, 18 , a las 1 1 . 

Punto de reunión, el Horno Crematorio. 

Bien que este entierro sea civil, el difunto recuerda su creencia en 

la existencia de Dios, en la inmortalidad del alma, en la reencarnación, 

en todo lo que ha afirmado en sus escritos y en la comunicación entre 

los vivos y los muertos. 

La inhumación tendrá lugar en el Cementerio Pére-Lachaise. 

P o r c o n s i d e r a r c o m o un d o c u m e n t o i n t e r e s a n t e y e jemplar , r e p r o d u c i m o s l i i.rpqpntp 

t:^:.^t:::iz^i^z:^r " n o t i c i a s , , • s i d ^ ^ r ^ ^ - i r t s s : 



LA Luz D E L P O R V E N I R 

Junto a la tumba de Delanne 
El cuerpo de Delanne fué incinerado en el 

horno crematorio de! Pére Lachaise, el día 
iH de febrero a las i i de la mañana. Un 
nutrido grupo de espiritistas y de amigos 
de! maestro asistió a la ceremonia. 

Numerosas coronas habían sido enviadas 
para rendir homenaje a los restos mortales 
de Delanne. Entre todas ellas llamaba 1& 
atención una de crisantemos irojos y ama
rillos con lazos de los mismos cdlores que 
ostentaI)an esta inscripcón: "La Federación 
Espirita Española al maestro G. Delanne." 

Varios oradores hicieron uso de la pala
bra. M. Chevreuil hizo notar ique ese falle
cimiento deja un hueco difícil de llenar en 
las organizaciones espiritas. "Delanne—dijo 
— s e adelantó a la ciencia que iba a nacer 
con el nombre de Metapsíquica. Los frutos 
de su obra son tales, que al despedirle no 
hemos de decir qué tristeza, sino cuánta 
esperanza." 

M. Philippe enalteció las virtudes morales 
de Delanne como espiritista, como filósofo 
y como hombre de ciencia, y agregó; "El 
nos iluminará, ahora que posee la clave del 
gran enigma. N o nos ha abandonado: está 
aquí, nos oye, y yo le digo: hasta luego, 
amigo mío, hasta pronto." 

Hablaron luego los señores Fontfhtniy, Ri-
pert, Bodier, Regnault y Osty. El señor 
Lemoine terminó la serie de discursos con 
estas elocuentes palabras: "¿Dónde hallaste 
fuerza para superar tus dolores, sino en tus 
conviociones espiritas? Por tu saher cientí
fico y por tus virtudes morales ocupaste la 
más alta jerarquía dentro del espiritismo. 
Fuiste un hombre que honra a la humanidad 
y tu obra es inmortal." 

Las cenizas de Delanne fueron luego de
positadas en una urna provisional, para ser 
más tarde trasladadas junto a los restos de 
sus deudos. 

El entierro fué civil; pero Delanne había 

recomendado que se hiciera constar formal-
mente (,ue ha muerto creyendo en Dios, en 
la .nmortalidad del alma, en la reencarna
ción y en la comunicación entre vivos v 
difuntos, según puede verse en la esquela 
que reproducimos en otro lugar. 

La F. E. E. ha dirigido una comunica
ción a la señorita Susana Rabotin, hija adop
tiva del venerable maestro y compañera fiel 
en su infortunio. 

En dicha carta, después de expresar su 
condolencia y simpatía, dice el Directorio 
de la F. E. E.; 

"El valor de Delanne y su obra íntegra— 
así en lo que deja escrito, como en el ejem
plo de su vida fecunda, luminosa y llena 
toda por el esfuerzo hacia el Bien y la Ver
dad—son bien conocidos entre los espiri
tistas españoles. Se sabe aquí también qu¿ 
lugar ocupaba usted en el corazón del maes
tro y cuan tiernamente lo ha merecido us
ted. Que Dios le bendiga, querida herma
na, y que el espíritu de vuestro padre adop
tivo guíe vuestros pasos hasta que tengáis 
la dicha de volverle a encontrar." 

La "Revue Spirite", número de marzo, 
dedica al venerable maestro un artículo de 
despedida. 

Dice en él—y es cierto—que el Espiri
tismo mundial se ha de enterar con aflic
ción profunda de esta separación. Y glosa 
esta frase del querido hermano: 

"Yo he sido siempre espiritista. El tiem
po de mis primeros recuerdos se remonta 
a 1860. Mi padre era espiritista. Yo he 
aprendido el francés oyendo hablar, expli
car o razonar el Espiritismo; y he formado 
mi conciencia sobre el mundo y sobre el 
ser humano por la práctica de este mismo 
razonamiento". 
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En busca de los ángeles 
Así se titula el folleto en que se ha re

cogido la polémica sostenida en "La Publi
citat" por los señores Puig y Plá, Abella, 
Gil y el doctor Torres; no vengo a discu
tirlo ni a rectificarlo; sólo diré que existe 
e! camino para hallar los ángeles, mien
tras el yo impere y en una u otra forma 
se imponga en la lucha. 

Idólatras y antidólatras se han puesto de 
acuerdo para combatir a los espiritistas. 
Unos y otros se basan en el Evangelio; los 
I)rimeros, toman de él lo que les conviene; 
los segundos lo toman todo, pero interpre
tando al pie de la letra las parábolas, como 
por ejemplo, la Cena de los Apóstoles, en 
la que no había ni pan ni vino, pues ellos 
no hacían como nosotros que, porque es 
Pascua, organizamos banquetes. Aquello no 
era más que una reunión piadosa, como tan-
las de las suyas De la misma manera se 
interpretan mal las palabras de Jesús de 
Nicodemus, cuando le dijo que había de 
nacer otra vez o de lo contrario no entra
ría en el reino de ilos cielos, interpretando 
esto como una parábola y creen que Dios 
castiga por una eternidad, convirtiéndole en 
un Dios vengativo e injusto. 

Todos estos lectores de la Biblia que se 
atienen a la letra más que al espíritu, a lo 
externo que a la entraña, son como un mal 
labrador que preparase la tierra para la 
siembra removiendo ligeramente su super
ficie, sin ahondar en ella, utilizando sola
mente la fina capa exterior, cuya fecundi
dad ha sido agotada por las cosechas ante
riores. El Evangelio es el campo fértil en 
que el buen labrador puede recoger cose
chas espléndidas siempre que se atenga a 
las verdaderas enseñanzas y no confunda 
la eáscara con el fruto. 

Para hallar a los Angeles, hay que ser 
puros como ellos, si no, pasaremos a su 
lado y no los veremos, porque de ello no 
seremos dignos. 

Para encontrar el buen camino, puede re
comendarse la lectura de la obrita "A los 
pies del Maestro", escrita por ese nuevo 
Mesías del que tanto ha hablado la pren
sa mundial; y que puede que no sea tal, 
pero al menos es un espíritu elevado. 

Para hallar a los Angeles, lector, hay que 
ol)rar más y discutir menos. Todo aquel 
que lleve una vida recta, pura, íntegra, ab
negada y espiritual, está en el angélico ca
mino, pero no quien rinde culto a la mate
ria por cienoia que tenga. Sobre la ciencia 
está la conciencia y antes veremos a los 
ángeles con el espíritu que con d telesco
pio. 

Barcelona i.° de Aíarzo de 1926. 

J U A N E S P O N A . 

La espada en su vaina 
( D e " E l C r i t i c ó n " ) 

Mientras las otras espadas, 

abrillantadas o ensangrentadas, 

fulgían desnudas, 

una tan sóJo, una, 

muy metida en su vaina, 

permanecía muda. 

Y como se rieran de ella, el Valeroso dijo: 

—^De verdad que es heroica. 

¿Cámo no está desnuda? 

Porque el Gran Capitán, que era su dueño, 

tomando e'l ancho mundo por un mundo 

[pequeño, 

decía que la más alta valentía ^ 

del hombre consistía j 

en no empeñarse nunca con la espada 1 

ni obligarse a que sea desenvainada. 

J U A N SOCA, j 
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De la "Institución Balibá" 

Subscritas por la señora María Sabaté, 
/]uáa de Bailbé, y por don Eugenio Pinol, 
Director-gerente de '-Fratérnitas", hemos 
recibido dos comunicaciones que considera
mos oportuno publicar íntegramente. 

Dice la primera, de la señora Vda. de 
Ballbé: 

"Para aclarar confusiones que se han pro
ducido al interpretar la comunicación publi
cada sobre la "Institución Ballbé" y sus 
servicios anejos, considero del caso hacer 
presente que a pesar de la nueva organiza
ción dada a "Fratérnitas", yo he de conti
nuar mi obra benéfica, como ya se ha dicho, 
y continuaré también en mi puesto como 
"spirltista, haciendo cuanto pueda a favor 

'de la idea. 

Hasta ahora, los gastos que había ocasio
nado la obra de la Institución han sido ma
yores que los ingresos; y en Jos dos años de 
funcionamiento de la Institución .estos gas
tos han representado una suma de bastante 
consideración. Si bien estoy muy satisfecha 
de la inversión de este dinero por la labor 
realizada y porque se iha sembrado una se
milla que ha de ser muy útil, ya que se 
ha hecho conocer el Espiritismo a muchas 
personas, ha sido necesario rendirse a la 
necesidad de buscar ingresos y esto es lo 
que me ha hecho aceptar las proposiciones 
que me han sido hechas, sometidas pre
viamente al Consejo de la Institución para 
que me ayudara a resolver. 

Tengo en la actualidad cinco niños huér
fanos' recogidos, a los cuales quisiera for
marles un porvenir; y me propongo ir au
mentando el número mientras lo consientan 
mis rentas y los ingresos de la nueva em
presa, con lo cual podré ofrecer un refugio 
para niños y niñas desamparados. Y los 
hermanos en creencias y los asegurados a 
"Fratérnitas" en general podrán presentar, 

para su admisión cuando sea factible, aque
llos niños huérfanos que puedan necesitar 
la protección que esté en mi mano conce
der. También me propongo empezar de 
nuevo otra campaña a favor de nuestros 
ideales, tan pronto como consiga rendimien
tos suficientes en la nueva organización, 
para continuar la obra que gracias al con
curso de queridos hermanos ha llevado a 
cabo en Barcelona la "Institución Ballbé". 

Hechas estas manifestaciones y puesto 
que me propongo continuar mi obra de be
neficencia y de propaganda espiritista, es
pero que mis hermanos en creencia no de
jarán de presta.r su concurso a la empresa 
"Fratérnitas", que dará siempre las condi
ciones má.í liberales que sea posible." 

MARÍA SABATE 

(Fundadora de la I. B.) 

Dice la segunda de don Eugenio Pinol; 

"Habiendo cesado la "Institución Ball
bé" en la administración de "Fratérnitas", 
y habiéndonos heaho cargo de esta última 
empresa, hemos estudiado detenidamente la 
organización que tenían en plan los anti
guos gestores de la misma. Visto este plan 
y vistas las estadísticas a que es necesario 
someterse, podemos ofrecer hoy a nuestros 
hermanos asociados y a los que en lo suce-
S.ÍV0 se quieran asociar, no sólo lo que se 
garantiza en la póliza ya conocida, sino un 
servicio médico-quirúrgico, rayos X, electro
terapia, clínica, asistencia y aliimentación. 
así como tratamientos especiales y operacio
nes completamente gratuitas, a cargo de los 
renombrados doctores don Santiago Solé y 
Ambrós, cirujano de la Quinta de Salud "La 
Alianza", y del doctor J. Fajardo Mateos, 
del Hospital de Niños Pobres. Estas opera
ciones se harán aun en los casos excluí-

. dos de póliza, bien que en dichos casos no 
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tciulráii los asegurados derecho a subsidio. 
Para tener derecho a los servicios ante

riormente reseñados, deberán pagar los ad
heridos a esta Sección o'so ptas. por mes. 
Para el pago de sus estancias en la Clínica 
se les descontará ptas. 3 ' so diarias, de los 
subsidios que tengan derecho a cobrar. 
Además, habrá de pagarse .ptas. 30 por dere
chos de sala de operaciones, en caso de 
intervención quirúrgica. Si los subsidios a 
que tenga derecho el enfermo no bastaran 
para cubrir estos gastos, deberán abonar 
la diferencia que resultare en su contra, así 
como también serán restituidos de la dife
rencia que sobre cuando los subsidios sean 
mayores. Por ejemplo: un asegurado de la 
categoría segunda debe cobrar, según póli
za, ptas. 4 ' so para cirujía mayor; como, en 
cambio, no debe pagar más que 3'SO diarias 
por estancia en la Clínica, quedará a su fa
vor una peseta diaria. Por consiguiente, no 
sólo será operado gratuita/mente, sino que 
aún se le abonará una peseta diaria por 
cuenta del subsidio qne le corresponde per
cibir, según póliza. 

Los familiares de los socios que vivan 
unidos con éstos, tendrán los mismos dere
chos que el socio a instalarse en la Clíni
ca, sin cobrar subsidio, mediante el pago de 
estancias a-razón de 3'SO ptas. por día, bajo 
las condiciones del Reglamneto para el in
greso de enfermos 

Siempre que lo permitan las circunstan
cias, se autorizará también que el enfermo 
pueda ocupar por sí solo una habitación, a 
fin de que pueda tener en su compañía a 
una persona de su familia o amistad. En 
este caso deberá satisfacer el acomipañante 
igual pensión que el enfermo, durante los 
días que éste esté a dieta. Los demás días 
deberá pagar el acompañante 6 ptas. dia
rias. 

E U G E N I O P I N O L P A L L A S 
(Director-Geren'te)_^ ^ 

Abril, 12, 1926. 

N E C R O L Ó G I C A 

Dolores Costa 
El día 20 del pasado Marzo romi^ió la 

crisálida el espíritu de la hermana cuyo 
nombre encabeza estas líneas. 

A pesar de haber muerto a edad muy 
avanzada, figuraba en nues'tras filas desde 
mu}' joven, frecuentando con asiduidad el 
centro Constancia, de Buenos Aires, los 
años que los locos azares deJ planeta en 
que actualmente moramos la retuvo en la 
República Argentina. 

De regreso a la ciudad natal, ingresó en 
el Centro "La Buena Nueva", en él que des
empeñó largos años cargos en la Junta 
Directiva, pero siendo el más preferido el 
de Presidenta de la Junta de Beneficencia, 
que ejercía .como un verdadero apostolado. 

'Desde hace bastante tiempo se veía cla
ramente que la tierra reclamaba lo que por 
Ley le pertenecía, su cuerpo; por lo que 
se pensó en ihacerle comprender, con la tácti
ca necesaria, la conveniencia de delegar a 
otra hermana más joven el cargo, ya que a , 
ella le era conveniente descansar. | | 

U n pronto despertar y buen progreso 
deseamos al espíritu manumitido. 

* * * 
N o podemos resistir a la tentación de 

dirigir cuatro palabras a los "herederos" 
de la finada, aunque no sea más que para 
recomendarles el estudio de esa liermosa 
virtud llamada tolerancia. A\ oponerse en 
forma tan poco recomendable, como lo hi
cieron, a que fuese avisado el Centro "La 
Buena Nueva", para rendir el último tribu
to a la hermana desencarnada, ha sido una 
ofensa que desde momento olvidamos y per
donamos, como no dudamos lo habrá hecho 
la ofendida, pero conste que, nioralmente, 
les ha perjudicado a ellos mismos. Siempre 
es 'bueno que las personas de la familia se 
tomen "interés", aunque no sea más que 
por llevarle a una Quinta de Salud, tan 
pronto vean el cuerpo dispuesto a alguna 
enfermedad, como ha sucedido en este caso. 
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N O T I C I A S 
El día 29 de abril es una fecha memorable 

en los anales del Espiritismo español. 
En ella conmemoramos la libertad de aquel 

espíritu privilegiado que en su última etapa 
terrena llamóse .Amalia Domingo Soler. 

Continuadores de su obra, procuramos ha
cernos merecedores de tal honor, siguiendo 
dentro de nuestra pohre esfera y escasos me
dios de que disponemos, la intensa lahor por 
ella emprendida. 

Al efecto, el Centro "La Buena Nueva" y 
la Revista LA LUZ D E L P O R V E N I R , jun
to con otros valiosos elementos que se han 
sumado a la idea, se proponen este año con-
rtjemorar este acontecimiento con varios ac
tos de jiropaganda y afirmación espirita, ac
tos que seguramente no podrán llevarse a 
cabo hasta mediados del próximo mes de ju
nio, por la dificultad de encontrar local a 
propósito para ello. 

En el próximo número daremos toda cla
se de detalles y programa definitivo, pu
diendo adelantar que creemos que nuestra 
juventud, junto con algunos elementos de la 
Unión de F. E. podrán presentar el cuadro 
escénico que con tanto amor y cariño están 
formando. 

No queremos pecar de indiscretos y hasta 
el próximo número. 

Nos manifiestan nuestros hermanos del 
Grupo Humanitario "Paz, Amor y Progre
so" haber, inaugurado su nuevo local social 
en la calle de Santa Eulalia, 11, torreta 2.1, 
el día I I del actual, fecha en que conmemo
raban el segundo aniversario de su funda
ción, celebrando dichos acontecimientos con 
una velada que se VIO muy concurrida. Nos 
ruegan hagamos constar que ofrecen su nue
vo domicilio a las demás entidades herma
nas. 

Quedan complacidos nuestros queridos co
frades, y celebramos los progresos obteni
dos en el corto espacio de tiempo que vie
nen actuando. 

Nos escriben de Tremp haber traspasado las 
fronteras del Más Allá nnestro antiguo subs
criptor, Pedro Moya. 

Paz y Progreso al espíritu liberto y resig
nación a la familia para soportar la separa
ción. 

« 
Cada día se ven más concurridas las ve

ladas musicales que se celebran en nuestro 
local social él último domingo de cada mes. 

La Juventud avanza. Adelante! 
tt 

Está próximo a salir en viaje de propa
ganda espirita nuestro querido hermano, el 
presidente del "Centro Barcelonés de Estu
dios Psicológicos, señor Senespleda. 

Buena suerte, amigo. 

Correspondencia con nues
tros suscriptores 

(En esta sección sólo contestamos 
a los que no lo hemos hecho di
rectamente.) 

Señores F. N. y M. N. (Alcoy), C. V. 
(Peñaflor), J. V. (San Juan del Puerto), 
A. S. (Infantes), B. S. J. B. F. y F. B (San 
Carlos del Valle), A. V. (Ciudad Real), 
F. P., F. R., T. A y C. A. y Y. (Alpera), 
A. M. (Bonate), D. L. y E. P. (Zaragoza), 
J. C. y S. S. (Manzanares), E. P. (C. de 
la F.), F. M. (San Javier), F. C. (Tortosa). 
F. B. (Porta), J. T. (Mataró), D. N. (Las 
Palmas, A. R., M. O y F. B. (La Línea), 
F. H. (Yecla), J. V. (Granada), A. F. y 
H. M. (Gibraltar), A. B. (Tetuán), S. P. 
(Tolosa), S. P. (Bagá), C. S. y F. A. (Ali
cante), F. M. (Gerona), J. T. (Jumilla), 
M. G. (Toledo), L. M. y J. A. (La Caro
lina), M. G. (Málaga), J. C. y E. P. (Va
lencia), J. T. (Loja), J. P., M. A. y V. M. 
(Elche), R. J-, A. C. y A. S. (Nador), J. G. 
y S. V. (Ronda), M. R. (Buitrago): Reci
bidos sus giros y pagadas sus suscripciones 
por todo el corriente año. 

Señores J. T. (Jumilla): Sí, están al co
rriente. — J. V. (C. de la F.): Hemos repe
tido el envío. — M. C. (Zaragoza): Pónga
se tranquilo. M. A. (Elche): Conformes. 
A todos, gracias; 



C O N S U L T O R I O S ; 

B A R C E L O N A : N u e s t r a Señora del Coll, 21 - S A B A D E L L : Plaza de Marquil las , 3 , 1.» 

TARRASA! Iglesia, núm. 5 

D I R E C T O R : 

Dr. C. FAJARDO MATEOS 
D e l H o s p i t a l d e N i ñ o s P o b r e s 

S A N A T O R I O I N F A N T I L - C U L T U R A FÍSICA E N T O D A S 

S U S F O R M A S - S O L A R I U M - G I M N A S I O - C U R A S D E 

= — — A I R E y DE S O L - C I N E = = _ 

Cirugía y enfermedades de la infancia - Ortopedia y Mecanoterapia 

CONSULTORIOS MÉDICO-QUIRÚRGICOS PARA ADULTOS 
T A R R A S A : A cargo d e l Dr . D . P e d r o Abada l , M e d i c i n a g e n e r a l , infancia y e n 

f e r m e d a d e s d e la mujer . S A B A D E L L : A c a r g o d e l Dr . J. A . W e n n b e r g , 

M e d i c i n a g e n e r a l e infancia; a cargo de l Dr . D . F r a n c i s c o J. d e B e n a v e n t , 

C o n s u l t o r i o h o m e o p á t i c o g r a t u i t o 

C O N S U L T O R I O G E N E R A L P A R A A D U L T O S E N B A R C E L O N A 

— BAJO L A D I R E C C I Ó N D E L Dr . F A J A R D O M A T E O S — 

Tarifa r e d u c i d a para s o c i o s d e la F . E . E. , d e l o s C e n t r o s f e d e r a d o s y d e la I n s t i t u c i ó n 



ACADEMIA COMERCIAL 
CLASES N OCTU RNAS 

Contabilidad General : Aritmética Mercantil ; Enseñanza Elemental 
D j * - T> • . Graduaba en e/JnsíííuíD Naciona/ 

DIRECTORA D e a t t l Z Pettlla Drin¿ Mercamn -La Miner.a--

Narciso López, 4 Manzanillo, Cuba 

«FARMACIA Dr. REBUSTILLOS» 
DEL 

D r . Manuel Rebustillos Ortiz 
Telífono 471 - CALLE Dr. CODINA, núm. 28 - Apartado núm. St 

MANZANILLO, CUBA 

Especialidad en el despacho de Fórmulas - Constante existencia de Sueros, Sero-
bacterinas y Vacunas - Patentes Nacionales y Extranjeras - Drogas - Perfumería 
y Efectos Dentales - Los Productos Biológicos se conservan en el Refrigerador 

Biológico de PARKE DAVIS, C. A. 

CONSTRUCCIÓN DE CORREAS 
PARA MAQUINARIA 

Tiretas, Tacos, Tira-tacos, Cables 
de cuero y Mangueras 

HIJO o . ÁNGEL PIERA 
Casa fundada en 1890 

Consejo de Ciento, 435 B A R C E L O N A 

P A P E L E R Í A Y O B J E T O S D E E S C R I T O R I O 

MIGUEL RAURELL 
B A R C E L O N A RAMBLA DE CATALUÑA, 112 

(ESQUINA ROSELLÓN; 



INSTITUTO POLICLÍNICO 

D E G O L L A D A 
Maéne t i smo - H i p n o t i s m o - Suées t ión 
Electroterapia - R a y o s X - Masa je 
eléctrico y m a n u a l - Enfermedades 

— nerviosas y mentales 

mmm 

H O R A S D E CONSIJLTA: D E 4 A 7 

V A L E N C I A , 216. P R A L . B A R C E L O N A T E L É F O N O 2 0 6 0 S , 

mmm 

Leche Condensada NESTLÉ 

• • • 

LA MEJOR DEL MUNDO 

Z ^ m L l o f c Í B Í i B. CAÑETE V. CODINA, NÜM. 26 

ACADEMIfl COMERCIAL 
DIRECTORA: 

CELESTE A. YAKS D. 

COCAL, NÚM. 21 

MANZANILLO (CUBA) 

EL SASTRE MAS POPULAR 

J. M E N A 
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In memoriam 
Al iniciarse en enero del año pasado una nueva época para esta Revista, fuir 

mos honrados por el envío de un artículo original del maestro Gabriel Delanne, 

con amable ofrecimiento de seguir prestándonos su valiosísima colaboración. El 

recrudecimiento de sus achaques impidió al anciano escritor enviarnos otros trorf 

bajos. 

Hoy, al dedicar a la venerada memoria de Delanne el presente número, coma 

homenaje a quien reputamos como un precursor, singularmente representativo del 

espiritismo en el concepto que LA LUZ DEL PORVENIR se esfuerza en pro

pagar, reproducimos aquel hermoso artículo como muestra de lo que era la posi

ción espiritual de Delanne y sus anhelos en relación con nuestro doctrinario. 

La fuerza psíquica 
Desde los orígenes del espiritismo moderno, los experimentadores no ta.r-

daron en darse cuenta de que las personas llamadas médiums desprenden cierta 

especie de energía la que el profesor Thury denominaba fuerza ectcrica, y que 

William Crookes llamó fuerza psíquica, habiendo prevalecido esta última deno

minación. 

¿Cuál es la naturaleza de esta fuerza? Lo ignoramos todavía, y, sin em

bargo, sería para nosotros del más profundo interés saberlo. E n efecto, si tuvié

semos datos concretos respecto a esta forma particular de energía, quizá • sería 

posible producirla artificialmente, para ponerla a merced de las inteligencias iiir 

visibles dispuestas a utilizarla, lo que nos evitaría tener que recurrir a los mé

diums, y eliminaría diversos inconvenientes de los que ofrece la mediumnidad, 

entre ellos, ios que se derivan de la cerebración subconsciente o de la autosugesr 

tión, sobre todo en las experiencias de escritura intuitiva o mecánica. 

Hasta ahora las tentativas realizadas para dilucidar esta cuestión, han sido 

casi del todo infructuosas. William Crookes y Varley,' ingeniero jefe de los Te

légrafos Británicos, declararon que la fuerza en cuestión no es de naturalezat 

eléctrica, por lo menos hasta donde era conocida en su tiempo la electricidad, en 

forma de corrientes galvánicas y de descargas estáticas. Pero ello no implica que 

la íuer/.a psíquica no pueda, en determinadas circunstancias, ser asimilada a la 

ndioacti'K.-ad, como señalaré en seguida. 
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Lo que más tomplica el problema es que, a primera vista, la íuerza psíquica 

oarece presentar caracteres sumamente heterogéneos. Unas veces se manifieste 

como energía puramente mecánica, como en los fenómenos de telekinesia o de 

movimiento de objetos sin contacto; pero, en tales casos, un atento estudio de 

los hechos, demuestra que dicha fuerza puede en cierto modo materializarse, 

como lo han probado los trabajos del doctor Ochorowicz y, más recientementb, 

los del profesor Lrawford de Belfast. En otros casos, la energía agente, siempre 

invisible, impresiona la placa fotográfica, como lo prueban las fotografías obte

nidas por Mr. Beattie, y publicadas por Aksakof en su obra Animismo y Espiri

tismo. Finalmente, también puede, a veces, la fuerza psíquica descargar el elec

troscopio. 

¿iPodría, acaso, hallarse una explicación general de estos hechos? Pienso 

que no es posible, según ya indiqué en uno de mis discursos en el Congreso Espi

rita de Genova, de 1 9 1 3 , del cual voy a permitirme reproducir aquí algunos pá

rrafos. 

" E n los fenómenos de radioactividad—dije entonces—se han descubierto 

tres especies de rayos, llamados alpha, beta y gamma, algimos de los cuales ejer-

cen una acción mecánica: son los formados por emisión de iones, a los que pod& 

mos llamar subátomos. Hasta hace poco, venía suponiéndose que el átomo era 

el elemento indivisible, el escalón infranqueable en el fraccionamiento de la 

materia. Hoy, la ciencia, por boca de sus representantes más autorizados, afirma 

que el átomo existe, sin duda, pero no con estructura simple y permanente, 

sino que está formado por subátomos, por partículas de pequenez inimaginable, 

una de las cuales es núcleo y centro, a cuyo al rededor giran las demás con 

velocidades vertiginosas. El corpúsculo central de mayor masa que los otros, es. 

el ion; los que circulan en torno a él, son los electrones; irnos y otros, aunque-

de distinto volumen, son de dimensiones infinitesimales. 

"A la más tenue manifestación de radioactividad, el átomo se desagrega 

parcialmente, dejando escaparse cierto número de electrones; y ahí es donde se 

advierte la analogía a que me he referido antes. Los fragmentos del átomo ac

túan de los tres modos arriba aludidos: los mayores manifiestan energía mecá

nica, imprimiendo movimiento con su choque a ciertos objetos ligeros colocados 

en el interior de un tubo de Crookes; los de menor masa, producen la descarga 

del electroscopio, impresionan la placa fotográfica y actúan en igual forma que 

la observada en los experimentos con la médium señorita Tomaczyk, es decir,, 

descomponen el bromuro de plata a través de diversos obstáculos interpuestos. 

Debe advertirse que la radiación medianímiea es más penetrante que los rayos X,. 

puesto que aquélla atraviesa placas de metal impenetrables para estos últimos. 

"Así, pues, la energía medianímiea resulta más potente que la de los cuer

pos radioactivos; pero, desde luego, aparece la analogía entre ambas, al com-



I.A LUZ D E L P O R V E N I R 243 

probarse que les son comunes los efectos siguientes: i.° impresionan placas 

fotográficas; 2 .° imprimen movimiento a ciertos objetos, sin contacto aparente; 

3.° elevan la temperatura de diversas substancias; 4.° obran sobre los tejidos 

vivos, pudiendo llegar hasta descomponerlos En el anterior Congreso de Psico

logía, pudimos ver todos una mano momificada por efluvios medianímicos, que 

se mantiene enteramente imputrescible." 

Veamos ahora qué conclusiones se deducen de todo lo que antecede. Algún 

día—quizá ese día no esté muy cercano, pero estudiando y trabajando con inten

sidad podemos adelantar su advenimiento—, acaso podremos utilizar alguna de 

las formas de la radioactividad y recoger sus efectos mediante aparatos adecua

dos ; y, entonces, los espíritus, teniendo a su disposición una fuerza análoga a la 

que utilizan en los médiums, como vehículo indispensable para manifestarse en 

el plano físico, podrán, por ventura, actuar directamente sobre tales aparatos. 

No es necesario ponderar las ventajas que de ahí resultarían Al poder realizar 

experimentos, sin intervención alguna de los médiums, nos pondríamos a. cu

bierto de toda objeción relativa a fraude y a intervenciones de la subconsciencia 

y, de otra parte, lograríamos eliminar el influjo mental subjetivo que en las co

municaciones se combina hoy irremediablemente con la acción de los espíritus, 

ya que las ideas emitidas por éstos tienen que pasar por el cerebro del médium, 

donde es fatal que sufran una deformación más o menos considerable, si no es 

que la comunicación se reduce a puro y simple automatismo del sujeto en trance. 

¡Qué maravillosas perspectivas se abrirían entonces ante nosotros! Es evi

dente que, si lográsemos llegar a tal estado de cosas, la realidad de la supervi

vencia se impondría a todos con rapidez, ya que todo el mundo podría obtener 

la demostración científica, irrefutable, de la inmortalidad del alma. Libertados 

del imperio del médium, podríamos realizar en los laboratorios, a voluntad, una 

magna tarea de investigación metódica, no con la certeza, por supuesto, de lle

gar siempre al diálogo con el más allá, ya que los espíritus estarían en libertad 

de manifestarse o no, pero sí con la plena certidumbre de que en el diálogo, 

cuando existiese, no tomarían parte más que interlocutores de autenticidad i r re

cusable. La salvedad que consigno no es inútil; en efecto, hay que evitar se nos 

confunda con ciertos ocultistas que imaginan tener siempre a los espíritus suje

tos a su capricho. Lejos de ello, nuestra aspiración habría de reducirse a ofre

cer a los desencarnados los instrumentos necesarios; para manifestarse cuando 

quisieran, y yo no dudo que el número de los que querrían sería siempre grande. 

La realización de estas previsiones sería el triunfo definitivo del espiri

tismo. ¡ Ojalá los que penosamente hemos roturado el terreno y derramado sin 

tasa en los surcos la buena semilla, podamos asistir a la eclosión de las espigas 

e n cosecha gloriosa! 

G A B R I E L D E L A N N E . 
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Delanne: El hombre 
Conocí a Gabriel Delanne en 1 9 1 1 , cuando yo vivía en Tolosa. 

Habiéndome inducido las circunstancias a estudiar el espiritismo y a verifi

car sus doctrinas mediante la experimentación, envié a Delanne un artículo en el 

que exponía los resultados de mis investigaciones. Lo insertó y me escribió una 

carta alentadora, impregnada de la exquisita cortesía, que fué siempre una de las 

notas distintivas de su carácter. Así empezaron nuestras relaciones, sólo interrum

pidas por la muerte. 

Algunos meses más tarde, tuve que ir a París por cuestiones de negocios, 

y me propuse aprovechar la coyuntura para conocer más de cerca al hombre emi

nente que con sus conferencias y polémicas había ya alcanzado la celebridad. 

Delanne vivía entonces en el número 4 0 del Boulevard Exelmans, en un ba

rrio agradable y tranquilo, aunque afeado por el macizo viaducto del ferrocarril 

de circunvalación. Bajo los árboles frondosos, hay bancos abundantes que brin

dan descanso al transeúnte; y en uno de ellos, frente a la casa que me había sido 

indicada como domicilio del ilustre escritor, vi a dos hombres conversando. Uno 

muy alto, de pelo blanco, sordo como una tapia; el otro bajito, casi enteco, apo

yado en un bastón, escuchaba atentamente las voces del sordo y le daba chupe

tones a un cigarrillo por entre los bigotes caídos a lo chino, con una expresión 

de placidez y de bondad que iluminaba singularmente su rostro. Aunque yo no 

había visto a Delanne más que en fotografía, le reconocí inmediatamente y fui 

hacia él. 

E n cuanto le dije mi nombre, se acordó de mi artículo, y me acogió con ex

tremada amabilidad, presentándome a su interlocutor: el general Fix. Conocíale 

ya de nombre, como uno de los adeptos más entusiastas del espiritismo. Despi

dióse a los pocos minutos, y Delanne me invitó a subir a su casa. Recibióme allí 

cordialmente la señora Matilde, el ama de gobierno del escritor y compañera fiel 

de toda su vida, en los buenos tiempos y en los malos. Con ella había recorrido 

Delanne toda Francia y gran parte de Suiza e Italia, en viajes de estudio y de 

propaganda, dando conferencias, cuya eficacia persuasiva no estaba tanto en la 

facilidad de palabra como en la moral que se desprendía de la oratoria de De

lanne, por obra de su extre'inada sinceridad y por su costumbre de referirse siem

pre a la propia observación y experiencia personal. 

En la época en que trabé amistad con el gran luchador, torturaban ya su 

cuerpo mil achaques, que acentuaban su rápido descenso hacia la vejez. Poco 

tiempo después, un desdichado accidente vino a agravar su precario estado de 

salud. Durante un viaje de propaganda, encontrándose en Marsella un día de 
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fuerte viento "mistral" , penetróle en un ojo un granillo de arena, determinando 

complicaciones que le obligaron a someterse a una operación muy dolorosa, des

pués de cuya operación Delanne se quedó casi completamente ciego. Ya no pudo 

volver a leer una carta, un periódico ni un libro; ya, en lo sucesivo, tuvo que recu

rrir a manos ajenas para escribir su correspondencia y sus artículos, que él dictaba 

con estoica serenidad, sin proferir nunca una queja contra el destino adverso. 

Por fortuna, en la decadencia lamentable de su ser físico, sobresurgía su 

inteligencia, cada día más vigorosa y más lúcida, lo que le permitió continuar, a 

pesar de todo, sus tareas de pensador y de escritor. Interesábase en todo: litera

tura, ciencias, artes, teatro, deportes; y esa multiplicidad de actividades, daba un 

enorme trabajo a los amigos, que, benévolamente, se prestaban a servirle de se

cretarios. 

Trasladóse Delanne, desde su casita del Boulevard Exelmans, a la Villa 

Montmorency, domicilio de la Unión Espirita Francesa, de la cual era presidente. 

Allí volví a encontrarle años después, al fijar mi residencia en París . Le hallé 

envejecido, decrépito, vencido por el artritismo. E l ardiente luchador estaba ma

terialmente reducido a la invalidez. 

Juntos emprendimos entonces varias investigaciones relativas a la identifi

cación de espíritus, y el resultado de ellas fué el libro Ecoutons les morts, tradu

cido, ha poco, al castellano con el título de La voz de los muertos. 

Mi colaboración de muchos años con Delanne, me ha permitido conocer me

jor que nadie el fondo de su alma, sencilla, generosa, sincera y entusiasta. Todos 

los que en horas de duda y ansiedad se acercaban a Delanne, sentíanse reanima

dos al contacto de su optimismo. E l que se sentía de continuo torturado por el 

dolor, sabía como nadie procurar alivio a los dolores ajenos. A todos acogía cor-

dialmente, a veces con excesiva facilidad, lo que hubo de ocasionarle no pocos 

desengaños. Pero cuando advertía que había puesto en alguien demasiada con

fianza, sabía retirarla suavemente, sin agraviar jamás a nadie. 

Levantábase algo tarde, y durante la mañana despachaba puntualmente su 

correspondencia. Después de comer, siempre con extremada frugalidad, su buen' 

amigo M. Barrean, secretario de la Sociedad de Estudios Psíquicos, iba a leerle 

un periódico del día. Luego recibía algunas visitas, cada vez más escasas. E n los 

últimos tiempos éramos muy contados los amigos que seguíamos viéndole con 

frecuencia. Uno de ellos precedió a Delanne en el c^r-ino hacia otra vida: el mé

dico y músico Aubert, ligado con el maestro por un recíproco afecto especial

mente entrañable. Aubert solía sentarse al piano, en el que ejecutaba brillantes 

improvisaciones con rara facilidad. Un día que iba improvisando una hermosa 

melodía, la señora de Maillard, que se encontraba allí con su esposo, fué a sen

tarse al lado del músico, y empezó a acompañarle como si conociese la pieza eje

cutada. En lo sucesivo, disfrutamos a menudo de aquellas sorprendentes improvi-
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Esplendores inmortales del arte, 

bellezas entrevistas en mis sueños, 

ya mis ojos no os verán jamás.. . 

¡Piedad, Señor, piedad! 

Susana se levantaba del piano y se sentaba junto a él. El anciano reclinaba 

la cabeza sobre un hombro de la joven, buscando el calor de su ñlial afecto. El 

cuadro conmovedor liacía recordar un verso de Víctor H u g o : 

"Souvent la tete blanche aime la tete blonde.. ." 

El rostro de Delanne se serenaba, volvía la sonrisa a sus labios y nos ofrecía 

un cigarrillo. Fumar fué el único placer físico de que pudo gozar hasta pocos 

días antes de morir. 

Algún domingo nos invitaba a comer. El menú, muy sencillo para todos, se 

reducía para él a un plato de sopa y un huevo. 

El pequeño grupo de sus amigos fué reduciéndose. Murieron el general Fix. 

el poeta Chaignau, el comandante Darget, el músico-médium Aubert, el doctor 

Geley. Quedaban Barrean, el lector habitual del maestro; Perussel, Chevreuil, el 

capitán Cote y el ingeniero Bourgeois, colaborador de Delanne en la obra pró

xima a pubHcarse sobre ideoplastia; Maillard, el profesor Giraud, el matemático 

Lemoyne, Vauclair y la baronesa de Watterville, que es quien más ha ayudado a 

Delanne desde todos los puntos de vista. 

Por último, aquel hombre, que vivió consagrado a una causa humanitaria y 

sacrificó a ella todos sus intereses; que había arengado a las muchedumbres y man

tenido trato con gentes rica-,v poderosas; que se había codeado con los más ilus

tres sabios, publicado libros, sostenido revistas y contribuido como pocos a un 

movimiento de resonancia universal, se extinguió en silencio y casi en absoluta 

soledad. Sufrió muchas ingratitudes e injusticias. Se ha ido noblemente, sin que 

de sus labios se oyera nunca un reproche. 

G. B O U R N I Q U E L . 

«aciones a cuatro manos. Susana, la hija adoptiva de Delanne, que tiene una bo

nita voz, sentába-se a su vez al piano y cantaba alguna romanza. El maestro escu

chaba con recogimiento. Una de sus piezas favoritas era el arioso de lo ópera 

Benvenuto Cellini. Sus ojos, ciegos, se llenaban de lágrimas cuando oía las fra

ses desgarradoras: 
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Delanne: La obra 
El Instituto Metapsíquico de París ha perdido, al morir Gabriel Delanne, a 

uno de los miembros más competentes de su Comité Directivo. Yo he perdido a 

uno de mis mejores amigos. 

Fué Delanne un cultísimo ingeniero, de gran corazón, inflamado en altruis

mo, que dedicó toda su vida y su actividad intelectual a la demostración cientí

fica de la supervivencia del alma tras de la muerte carnal. El vínculo ideológico 

que le unía al Instituto Metapsíquico, era su convicción de que s i bien las creen

cias espiritualistas tienen en su favor un cúmulo de 'pruebas , ninguna de esas 

pruebas es por sí misma lo bastante perentoria para obligar la razón de todos los 

hombres a admitirlas. Estaba Delanne persuadido de que la investigación expe

rimental lograría un día u otro demostrar, por modo irrefutable, que el ser hu

mano es algo más que un organismo carnal; que hay en él una naturaleza ener

gética (periespíritu en vibración, cuerpo astral o espiritual), cuya existencia sólo 

se ha podido comprobar hasta hoy por manifestaciones demasiado rápidas y fugi

tivas, y que, gracias a esa doble naturaleza, la muerte del cuerpo físico no supone 

la extinción del pensamiento ni de la personalidad, sino el paso a otro estado 

etérico, a otro escalón evolutivo del alma humana. 

Enteramente convencido de la verdad del espiritismo, no cejó Delanne, como 

miembro del Instituto Metapsíquico, en señalar la necesidad de instalar un labo-

•ratorio especialmente dedicado a la comprobación de la supervivencia del alma 

individual, a fin de convertir en hecho científico evidente para todos lo que no es 

aún más que una creencia de muchos más o menos fundamentada. 

La labor de Delanne, como investigador y escritor, es muy considerable, no 

tanto por los diez volúmenes nutridos que la representan, los que suman más de 

cinco mil páginas, como por la valía y solidez de su contenido. H e aquí sus obras 

principales, por el orden en que han sido publicadas: El Espiritismo ante la Cien

cia; El fenómeno espirita; La evolución anímica; El Alma es inmortal; Estudios 

sobre tnediumnidad; Las apariciones materiaiizadas de vivos y difuntos; La 

Reencarnación, y, finalmente, en colaboración con el̂ ,s-,-̂ .ñor Bourniquel, La Voz 

de los Muertos. 

La primera de dichas obras, que llamó la atención de cuantos se interesaban 

en los problemas del destino humano, fué una recopilación de pruebas en demos

tración de la inmortalidad del alma, presentadas y seleccionadas con mejor crite

rio científico que todas las obras de tal índole aparecidas hasta entonces. El noble 

afán de Delanne era probar que el espiritismo, verdadero antecesor de la metapsí-
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quica, es y debe ser una ciencia que tiene por objeto demostrar experimentalmente 

la inmortalidad del alma mediante la comunicación con los que impropiamente lla

mamos "muer tos" , es decir, con los espíritus desencarnados. Delanne quería de

mostrar que el espiritismo, objeto de burla para los ignorantes, no consiste tan 

sólo (como cree muchísima gente) en practicar dudosas sesiones familiares de tr i-

tología con el clásico velador. 

Impulsado por tal propósito, dio a conocer en su obra famosa El fenómeno 

espirita, un conjunto de opiniones imparciales y autorizadas de los más célebres 

hombres de ciencia. Divulgó los trabajos de Robert Haré, de William Crookes, 

de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londres, de Alfredo WaHace, el 

gran naturalista émulo de Darwin; del astrónomo alemán Eoellner, de Lombroso 

y de tantos otros investigadores de la época heroica. También, entonces, se ade

lantó Delanne a señalar las singulares experiencias que en Rusia estaba reali

zando Aksakoff, y que fueron luego el punto de arranque de los trabajos de 

nuestros compatricios el coronel Rochas, el doctor Encause (Papus) y el doctor 

Paul Gibier, discípulo de Pasteur, que empezaron a hacer la luz en torno de esos 

maravillosos fenómenos cuya cabal comprensión ofrece modificar completamente 

la evolución moral de la humanidad, puesto que la conducta del hombre en esta 

vida habrá de ser totalmente distinta, según que creamos o no en otra vida ul

terior. 

E n el empeño por lograr una clara y científica interpretación de tales fenó
menos, han de coincidir el espiritismo, según lo concebía Delanne, y la nueva 
ciencia metapsíquica. 

Admitida y comprobada, por una larga serie de hombres ilustres, la autenti

cidad de los fenómenos metapsiquicos, treinta años después, en 1 9 2 3 , el doctor 

Richet aporta a la dignificación de esos estudios el testimonio excepcional de su 

indiscutible autoridad, instituyendo, ante el asombro de sus colegas, en las Aca

demias de Ciencias y de Medicina el carácter oficial de la nueva ciencia por él 

bautizada, de la cual, y en la cual, ha sido Delanne un verdadero precursor. E n 

efecto, el sabio profesor Richet no ha hecho sino ampliar, revisar y ordenar la 

exposición de los mismos hechos que ya Delanne había descrito y tratado de expli

car racionalmente mediante la hipótesis espirita; sólo que, donde Delanne atri

buye los fenómenos a la actuación del periespíritu del médium en trance, como 

instrumento de que se va'Seij los espíritus desencarnados, Richet no ha querido, o 

no ha podido, ver más que la acción del cerebro humano investido de ciertas facul

tades misteriosas de clarividencia o de criptestesia. 

Analizando el esfuerzo de Delanne, se descubre en él una labor titánica y 

perseverante, sólo posible para un verdadero apóstol. E n síntesis, digamos que la 

gloriosa tarea de ese hombre excepcional, ha sido luchar contra el materialismo, 

sirviéndose de sus propias a rmas : la observación científica, la comprobación expe-
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rimental, el razonamiento positivo, único camino por el cual él juzgaba posible 

llegar a imponer a todos la certeza de la nueva doctrina. 

Algún tiempo antes de su fallecimiento, en noviembre del año pasado, mi 

inolvidable amigo había concebido el plan de una nueva obra, para la cual soli

citó mi colaboración, obra que debía ser el coronamiento de su larga vida de t ra

bajo. Nos proponíamos titularla La Ideoplastia, o el poder del pensamiento. E n 

ella quería Delanne demostrar, con la ayuda de documentos relativos a experien

cias realizadas con todas las garantías debidas, que el pensamiento humano puede-

en ciertos casos exteriorizarse, salirse del cerebro, y aun materializarse objetiva

mente ; en otros términos: que un fenómeno puramente psíquico puede t rans for 

marse en fenómeno físico o fisiológico. 

E l libro debía dividirse en dos partes, la demostración y la discusión. E n la. 

primera parte, serían descritos minuciosamente los fenómenos en que se paten

tiza que el pensamiento es una de las formas de la energía universal, y, luego, los 

hechos fisiológicos en que se ve cómo el cerebro actúa diversamente sobre los 

demás órganos del cuerpo. Haríase el examen crítico de los fenómenos de auto

sugestión estudiados por el doctor Jane t : sinapismos artificiales, marcas congé-

nitas o "an to jos" , estigmas observados en diversos santos; estudiaríanse las e x 

periencias de fotografía del pensamiento ralizadas por el profesor Darget, el' 

doctor Baraduc y M. Dardenne en Bélgica. Analizaríase luego, a fondo, los fenó

menos de ectoplasmia, aduciendo las observaciones del profesor Richet y del inol

vidable doctor Geley. Finalmente, cerrando la primera parte de la obra, es tu

diaríanse los fenómenos de materialización propiamente dicha. L a conclusión, o b 

tenida por riguroso razonamiento, habría de ser que el pensamiento es una fuerza 

ideoplástica,'que crea objetos materiales, los cuales desaparecen en cuanto la ener

gía creadora deja de intervenir : induciendo de ahí la acción continua de una in te 

ligencia suprema como sostén del universo. Este sería, según Delanne, la exterio-

rización o manifestación ideoplástica del pensamiento divino, la traducción de la 

idea de Dios en realidad mater ia l ; de modo que si Dios dejase de pensar en e t 

universo, mejor dicho, de "pensar el universo", éste dejaría de existir. 

E n la segunda parte del libro, proponíase Delanne someter a discusión analí

tica si las materializaciones en todas sus formas pueden ser explicadas de otro' 

modo que como efecto de la ideoplastia o energía propia del pensamiento humano-

Desgraciadamente, para nosotros, aquella clarísiin,-: inteligencia se ha apaga

do al lado de acá del eterno velo, antes de lanzr sus más luminosos destellos. Sir 

alma inmortal ha ascendido en la escala de su evolución, engrandecida por el t r a 

bajo y por los méritos morales de una vida terrena intachable. 

Sus últimos pensamientos han sido de realizar un esfuerzo más en bien d e 

sus semejantes. A ú n en medio de las angustias de una ancianidad penosa com& 

pocas, tras de haber sufrido cruelmente durante largos años, su anhelo más in ten-
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Epitafio 

En silencio y soledad, sin más compañía que la de su hija adoptiva, ha muer

to Gabriel Delanne, uno de los hombres a quienes más debe el espiritismo uni

versal y, sin duda alguna, el de más sólido y bien ganado prestigio entre los cau

dillos de nuestra causa en Francia, 

Muere pobre y abandonado, después de una vida enteramente consagrada al 

-estudio y propagación de las doctrinas espiritas. Como tantos otros, como todos 

los verdaderos apóstoles de un ideal altruista, constructores de un mejor porvenir 

para la humanidad doliente, puso Delanne todo su esfuerzo en cultivar el propio 

espíritu y llevar luz a las ahnas de sus semejantes; y entregado de lleno a su 

•noble tarea, más fecunda en frutos futuros y de orden espiritual que en bienes 

presentes y monetizables, llegó a la ancianidad y a la invalidez física sin tener 

^asegurado el sustento corporal. 

Es tradición inveterada, que los mayores bienhechores de la humanidad mue

ren pobres y abandonados. ¿Hay que atribuirlo a la ingratitud y torpe ceguedad 

con que los hombres, mientras cubren de honores al guerrero más apto para 

matar y al político más hábil para corromper y al financiero más ducho en esca

motear millones, desdeñar" a los sabios y a los santos, si no es que los clavan 

.en afrentosa cruz? ¿Hay que achacarlo a excesiva imprevisión de los tempera

mentos idealistas, que no saben adaptarse al ambiente en que viven y sufren al 

fin lógicamente las consecuencias de no haber ordenado mejor la aplicación pru

dente y armónica de sus actividades? Seguramente hay un poco de cada cosa. 

Pe ro si son aflictivos los hechos que de lo uno y lo otro se derivan, no hay que 

afligirse mayormente por quienes soportan con estoica entereza su material indi-

so era el de volver pronto a reencarnar entre sus hermanos, para p r o s ^ i r labo

rando en bien de ellos, como si juzgase no haber aún llenado la medida y cum

plido cabalmente su misión. 

Al hermano amantísimo, al admirable maestro, al abnegado apóstol, no he

mos de decirle "Adiós" , sino "Has ta luego". 

A. B O U R G E O I S . 

Ingeniero de Mittas. 
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gencia, aceptada a trueque de más puras y válidas riquezas en otro orden supe

rior a ló carnal, aflijámonos por quienes desconocen el mérito de tales hombres 

y les escatiman ingratamente el pan y el amor fraterno en la vejez. Tremenda 

<lesgracia es tener atrofiados los ojos de la carne ; pero es desdicha más terrible, 

e infinitamente más digna de lástima, la ceguera del espíritu que impide conocer 

y respetar y amar los altos valores morales. 

E l caso de Delanne es singularmente típico. Su modestia y desinterés, su 

incorruptible rectitud moral, su incapacidad para la adulación parasitaria le im

pidieron ocupar un lugar en las filas de quienes rinden pleitesía al becerro de oro 

y acatan su ostentosa vanidad por un puñado de monedas. Pocos saben fuera d<» 

París—^allí lo saben todos y no descubro ningún secreto—que en los últimos años 

-el anciano Delanne ha vivido de limosna. No era otra cosa la modestísima sub

vención que le tenían señalada, como para humillarle y tenerle amordazado, quie

nes con no disimulada aversión veían en la grandeza moral y en la plenitud inte

lectual de Delanne la perfecta antítesis de sí mismos. Y aun esa limosna, equiva

lente por año a lo que cobran por mes algunos untuosos parásitos de la vanidad 

-opulenta, le era a menudo echada en cara al glorioso inválido con frases hirien

tes . Su título era el de "conser je" de la casa en que se le permitía ocupar las 

imbitaciones de portería y en donde le estaba severamente prohibido recibir a 

•quienes no fuesen del agrado del amo irascible. Imagínese qué concepto tendrá 

formado de sí mismo—^y qué concepto puede merecer a los demás—quien pudo 

permit irse el lujo de tener por conserje a un hombre como Delanne. 

¿ P o r qué esa hostilidad hacia el anciano luchador? ¡ A h ! Es que Delanne, 

con Geley y Bozzano, ha trabajado como nadie por dignificar el espiritismo, por 

darle carácter científico, por redimirlo de las bajas supersticiones que tan a me

nudo y en tantos lugares lo caracterizan. El espiritismo, a la manera de De

lanne, significa la represión implacable de la falsa mediumnidad y del comunica-

•cionismo a chorro abier to; y significa también la ruina de los falsos prestigios, 

el hundimiento en la vulgaridad anónima para quienes actúan como pontífices 

tonitruantes, sin otros méritos que el poseer un poco de oro para sobornar con

ciencias y captarse adhesiones. Aunque Delanne, por los años y las enfermeda

des, reducido a la impotencia, nada hacía ni podía hacer contra sus opresores, 

¿cómo habían de perdonarle éstos el crimen de ser quien era y de ser como era, 

de poseer un prestigio puro y legítimo, en terrible contraste con las compradas 

aureolas de guardarropía? 

Mientras Delanne, anciano, paralizado y casi ciego, vivía obscuramente, los 

que por criado le tenían, y como trasto viejo le trataban, no han descuidado ex

plotar taimadamente su labor, utilizando para adornar su usurpado pedestal las 

piedras que él fatigosamente labrara, y comprándole a bajo precio los últimos 

sudores de su frente cargada de años. Jamás descendió tan baja la ingratitud. 
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Jamás la plebeyez dorada pisoteó más inicuamente a la aristocracia desvalida. 

Los que con usura explotaron a Delanne y le regatearon unos mendrugos 

en la vejez, no han tenido ni la atención elemental de visitarle en su lecho de 

agonía o de acompañar personalmente sus restos al cementerio. Su ausencia no 

pasó inadvertida ni dejó de interpretarse como un postrer ultraje inferido a la 

molesta superioridad del noble anciano. Sólo que las ofensas honran, según de 

quien proceden. Ser ultrajado por cierta clase de gentes, es signo inconfundible 

y suprema consagración de la auténtica grandeza. 
B E R N A R D O O B R A D O R . 

Gabriel Delanne 
" L u m e n " , la Revista hermana que dirige otro obrero infatigable, también 

flaco de salud, pero fuerte de espíritu, dedica al maestro las siguientes líneas, que 

vienen en lugar preferente: 

El día 1 5 del pasado febrero, a las siete, rindió su jornada este bravo luchador 

de la causa espirita, bien conocido en el mundo entero por sus obras, por la Revue 

Scientifique et Moróle du Spiritisme, de la que era fundador y director, y por sus 

virtudes cívicas, acrisoladas por larga y dolorosa prueba. 

Trabamos relación con él hará cosa de veintiocho años, cuando era punto 

menos que imperdonable herejía hablar de la unidad substancial, y cuando todo 

fenómeno psíquico tenía que ser, por necesidad, provocado por un espíritu. L a 

discusión de estos temas fué lo que sirvió de aglutinante a nuestra naciente amis

tad, y la aglutinó de tal modo, tan sincera y tan inquebrantablemente, que siempre 

más la mantuvimos viva. Jamás olvidaremos el momento supremo en que, por pr i

mera vez, nos vimos y nos abrazamos; y mucho menos aquel otro en que, ya 

cumplida nuestra misión en la capital francesa, fuimos a darle otro abrazo en señal 

de despedida. 

En t re los espiritistas franceses, Delanne fué el primero que trató de concor

dar el Espiritismo con la Ciencia mediante sus tres obras El Espiritismo ante la 

Ciencia, El fenómeno es ̂ iñtista y Evolución anímica. Por aquel entonces se recor

daba que Kardec había dicho que el Espiritismo sería científico o no sería; pero 

distaba mucho de ser esa frase el símbolo de la idea. Antes al contrario: los espi

ritistas "mora les" (léase "comunicacionistas" a todo trance) miraban con cierto 

desapego a los espiritistas "científicos", y no era raro ver en la prensa de la 

comunión su mal disimulado encono contra estos últimos. Los Congresos de 

París , Barcelona y Madrid contribuyeron mucho a limar esas asperezas. Hoy se 
í 
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La justicia de Dios 

Lo que voy a contaros, lectores míos, me ha sido relatado por un querido 

amigo mío, persona que por su seriedad y honradez, me merece entero crédito, y 

más aún, cuando, a pesar de la índole espiritista de lo narrado, puedo afirmaros 

que mi amigo no es, ni mucho menos, un convencido de la ideología cuyas ci

mientos puso Alian Kardec. 

H e de advertir que mi amigo, al referirme el hecho, me citó uno por uno, 

los nombres de los protagonistas del extraño sucedido, cosa que yo no puedo 

hacer aquí por razones fáciles de comprender. 

— H a c e algunos años—dice mi amigo—, residía yo en X., pequeña capital 

provinciana, en donde la vida es apacible y tranquila, sin grandes emociones, 

pero también sin mayores desasosiegos. Todas las tardes nos reuníamos en el 

café algunos contertulios, y allí se hablaba de todo : de política, de ciencia, de 

ar te , y, también, de cuantas cuestiones ofrecía la actualidad. 

Formábamos habitualmente la "peña" , dos rentit,^.-s, un ingeniero, un abo

gado, un militar y yo. 

" E l abogado, hombre de gran inteligencia, era un notable orador, que había 

obtenido grandes triunfos en el foro, por cuya razón le eran encomendadas las 

causas más difíciles. 
E l militar, un teniente coronel retirado, profesaba ideas espiritistas, á las 

ha incor[X)rado ya al ideario la afirmación kardeciana; y si todaviá existen reza

gados que posponen la "ciencia" a la "mora l " , no hay ninguno que mire a la 

"c iencia" de reojo. 

Después de esta primera etapa de lucha intestina y sorda, Delanne, prosi

guiendo su camino, publicó las obras Recherches sur la mediumnité; L'ame est 

immortelle; Les apparitions materialisées des vivants et des morts; Katie King; 

Les materialisations de Villa Carmen; Ecoutons les morts (en colaboración), y 

La Réincarnatiou. Y le ha sorprendido la muerte teniendo entre manos la pre

paración de un nuevo libro, en el que estudiaba los fenómenos de ideoplastia. 

i Salve, salve al incansable obrero! ¡ Salve al apóstol merit ísimo! 

Los que nos honramos ayer con su amistad, procuraremos honrarnos hoy y 

el resto de nuestra vida imitando su conducta. 

¡ Delanne, inspíranos! 

L O N T I K E Z P I N . 
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que defendía con gran calor cuando alguno de los contertulios nos permitíamos 
alguna chanza respecto de ellas. 

Un día, el abogado apareció por el café con un aire de preocupación taü 

que bien pronto hubimos de preguntarle por el origen de ella. 

—Figúrense ustedes—nos dijo—, que hoy ha sido condenado a una porción 

de años de presidio, un individuo, a quien yo defendía, y a quien todas las apa
riencias acusan de haber asesinado a un compañero suyo, á pesar de que niega 

rotundamente su participación en el hecho de autos, siendo lo extraordinario, que 

ni aun a mí, su defensor, ha confesado su delito, afirmando con tesón que es ino
cente; mas como que todo le acusaba, no he podido salvarle, y, sin embargo, yo 

he leído en sus ojos que no me engañaba, que era sincero en sus protestas de 

inocencia 

—¡ Qué lástima que no haya algún medio de averiguar la verdad!—dijo uno 
de los rentistas, 

—No hay nada imposible en el mundo para la voluntad de Dios—repuso 
el militar. 

El ingeniero dijo entonces sonriendo: 

—Pues he ahí una magnífica ocasión para que haga usted intervenir en este 
caso a estas potestades del espacio, de que nos ha hablado tantas veces... 

A lo que el teniente coronel contestó con aire de gravedad: 

—Pasado mañana marcho a Valencia, en donde permaneceré unos días. Allí 

asistiré a las reuniones que en su casa da la médium que les he citado ya, y si 

no es dable saber lo que haya de cierto en el asunto, pronto se enterarán ustedes, 

pues no tardaré en regresar. 

No se habló más de la cuestión. Ausentóse el militar, y, hasta t ranscurri

das dos semanas, no volvió a aparecer por el café. 

El día que llegó a la tertulia, le acogimos cariñosamente. Y a poco, el abo

gado le preguntó: 

— Y qué, ¿consultó usted respecto a la culpabilidad de mi defendido? 

—Sí , señor; y voy a repetir a ustedes la respuesta que obtuve, y que es l a 

siguiente: " E s e hombre no es culpable del crimen por que se le ha condenado, 

pero sí lo es de otro crimen parecido, que cometió hace algunos años ." 

Y dichas estas palabras, el militar añadió: 

—^Dada la naturale7a subjetiva de la médium, no es posible asegurar la cer

tidumbre de la manifestación obtenida; pero, a juzgar por la comprobación d e 

otras revelaciones que se nos dieron anteriormente, bien puede ésta resultar t am

bién cierta. 

Se discutió largamente el caso, y las opiniones se dividieron. Uno de los r en 

tistas, el ingeniero y el abogado, rechazaban la posibilidad de desentrañar el mis 

terio de la culpabilidad del reo, en tanto que el otro rentista, y yo, admitíamos es» 
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A N É C D O T A S Y C U R I O S I D A D E S 

El trabajo de un químico negro 
E n los Estados Unidos, en donde los negros son mirados con el mayor d e s 

precio, han llamado la atención los trabajos llevados a cabo por un negro, el": 

doctor Jorge Washington Carver, en la ciudad de Tuskegee, habiendo alcanzado-

la reputación de ser uno de los primeros grandes químicos industriales del país.. 

Luchando contra los prejuicios de raza, ha conseguido, a fuerza de tesón y 

t rabajo, hacerse un nombre, una reputación y una fortuna. 

E n su laboratorio experimental del Instituto de Tuskegee ha obtenido una-

porción de productos que han de ser de gran beneficio para la humanidad. Com 

posibilidad, aunque sólo en hipótesis. En cuanto al militar, afirmaba concienzUf-

«lamente, aportando hechos, que abonaban su modo de pensar. 

AL í in , el abogado cortó la discusión diciendo: 

—^Yo sabré la verdad. Mañana mismo part iré para la próxima ciudad d e 

N., donde está el presidio en el cual cumple su condena mi patrocinado; hablaré 

con él, y veremos si los espíritus han mentido. 

A los dos días volvió el abogado de su excursión a N. , y todos al verle l le 

gar a la tertulia, le abordamos con grandísima curiosidad. 

— ¿ Q u é ha averiguado usted? ¿Qué ha dicho el hombre? ¿ H a seguido n e 

gando ? 

E l abogado hizo un ademán en solicitud de silencio. Luego habló de esta ma

n e r a : 

—Cuando tuve delante de mí al presidiario le d i je : " Y a sé que eres inocente,, 

pero no se puede probar . . . " . "Siempre se lo he dicho a usted", me repuso. Des^ 

pues yo, mirándole fijamente, le disparé esta f rase: "S í , de ese crimen eres i n o 

cente, pero no del que cometiste anter iormente . . ." Entonces el presidiario pal ide

ció, y en voz queda m u r m u r ó : "¿Cómo lo ha sabido us t ed?" Ante esta tácita, 

confesión, me despedí inmediatamente de aquel desgraciado, llevándome la con 

vicción de que la comunicación obtenida en Valencia era la verdad pura. 

Desde aquel día—termina diciendo mi amigo—no se volvieron a tomar â  

broma las palabras del militar cuando éste hablaba de cosas de Espiri t ismo.. . 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 
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Filosóficas 
¿No será lógico que, no obstante tener la mujer legítimo derecho a ser consi

derada igual al hombre, e^i el goce de los derechos civiles y políticos, y a que s^ 

.le reconozcan las mismas aptitudes intelectuales para infinidad de funciones re-, 

servadas hasta los tiempos modernos al Iiombre, que remmcie ella al goce de todo 

derecho, cuyo uso sea incompatible con su condición de, madre, efiucadora de susl 

hijos y sacerdotisa del hogar? De la meditación de este piíñio a que el lector que

da invitado, saque cada uno la conclusión natural que de él se desprendé, para el\ 

propio gobierno. 

» 
Para ponerse en comunión perfecta con la Divinidad, por medio del lasó} 

místico de la oración, de la meditación y de la contemplación, es indispensable que j 
la criatura humana cultive el arte divino de la humildad, de la sencillez y de la.'-

pureza de pensamiento y de sentimiento, que son los más poderosos agentes que \ 

ponen en relación estrecha al hombre con el Supremo Ser. 

productos del país ha sacado, por procedimientos de él sólo conocidos, cientos 

de alimentos, tintes y otros artículos de gran utilidad. 

El suelo y sus productos le han dado el triunfo. 

En t re otras cosas, son dignos de mención los trabajos que ha llevado a cabo 

con la batata y los cacahuetes. Del primer tubérculo ha extraído goma, jengi

bre cristalizado, caucho, azúcar, tintes, vinagre, betún para las botas y otros. , 

Del maní o cacahuete ha obtenido leche, chocolate, un alimento agradable 

que recomienda como desayuno excelente, jabón, tinta de escribir, pólvora, etT 
cétera, y de una nuez del país llamada pecana ha obtenido más de sesenta pro

ductos comerciales. 

Con arcillas y tierras corrientes ha obtenido varios cientos de tintes pare

cidos a la anilina, y, en fin, de productos de la tierra y de la tierra misma que 

antes no tenían valor químico industrial alguno, ha conseguido extraer una in

finidad de materias que se cree hagan una verdadera revolución en la industria. 

Como decimos al principio, el doctor Carver no ha manifestado el secreto 

de sus manipulaciones químicas; sólo sí asegura que en su laboratorio no ha en

t rado para nada ningún libro científico de consulta y que en sus trabajos ha 

sido guiado únicamente por inspiración divina. 

P L A C I D O I D E A L . 
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D I P U T A C I Ó N , 95, P r a l . 

BARCELONA 

A g r u p a c i ó n de c e n t r o s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s p a r a 
el e s t u d i o , d i v u l é a c i ó n y defensa del E , sp i r i t i smo . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de kecKos, para dar consejo 
o aytida, o plan de estudios a los profanos c(ue lo nece
siten, resolver consultas sobre fenomenología, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede
rados y simpatizantes, kojas de divuléación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas ile ingreso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral, 

A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 i , S A B A D E L L , 

o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

ARTÍCUL_0 13 DEL. CÓDIC30 D E UA F". E . E . 

Artículo 13.—Para discernir, propa
gar y defender a la doctrina, la Fede
ración Espirita Española se ajus
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) N o dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad .hecha evidente, 
venga de donde viniere, para evolu
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el. 
Espiritismo no ha de llenar su mi
sión cultivando censuras, ni críticas,! 
ni violencias de palabra o de obra,' 

sino sembrando soluciones raciona
les, afirmaciones o convencimientos, 
•dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que_ esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner en
mienda a lo que se estime equivoca
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". i 



R E G U A N T 
M a n u f a c t u r a de productos 
r e f r a c t a r i o s — A.par<atos 
«*e,i&res paira i n o l u s t r t a s 
químicas—Tubería de ^res 

Las especiales cualidades del gres cerámi
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
materiales, y, a veces, de imposible subs
titución. Son inatacables por los ácidos, y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase de compuestos químicos, cua-

diendo colocarse al exterior de los edifi
cios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 
esas ventajas, que a más de poderse com
probar por su simple inspección, están de
mostradas por largos años de experiencia, 
se agrega la de ser su duración indefini-

»««t»m«»mmmt:mmttmm«mmRammtm«amw«jm««:mmn««nn 

lidades que no poseen ninguno de los sis
temas de tubería usados hasta la , fecha. 
Su completa impermeabilidad los hacen pro
pios, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas su
cias _ y letrinas. Su color uniforme y lastre 
metálico les dan inmejorable aspecto, pu-

da y muy principalmente la de ser más 
económicos que todos los demás sistemas, 
conocidos que puedan comparársele en cua
lidades, se comprenderá que abrigo el con
vencimiento de que mis tuberías han de 
prestar muy importantes servicios a la tons-
trucción. 

Olivo,25 - Barcelona 



C E N T R O ESPIRITA 
LA BUENA N U E V A 

San Luis, 2 8 (Gracia) 

B A R C E L O N A 

/ / / Estudios psicológicos / / / 

Divulgación y propaganda espiritista 

f f f Conferencias culturales / / / 

S e s i o n e s t o d o s los d o m i n é o s a l a s 5 de la t a r d e 

[entro MiMí U Estudios Psitolóoicos 
mmttm»m»»iiiiiiiiiiiii»i»!»»»»;it»wmm: 

Centro Instructivo Humanitario 

de Estudios Psicológicos 

Domingos, 5 tarde: Conferencias y se
siones medianúmica. 

Jueves,' 9 noche: Sesiones de experi
mentación, mediumidad y magnetoló-
gicas. 

BIBLIOTECA ESPIRÍTA 

Diputación, 95, pral.—Barcelona 

'• - ""llllltttttfttttIItmiHtItItlIllliiiKmmnt 

Divulgación espirita todos los 
lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 
exceptuando el lunes siguiente al 
primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, ¡72 (Guinardó) 

BARCELONA 

CENTRO KARDECIANO 
• • • • 

' Sesiones de estudio 

y experimentación 

Torrijos, 35 : : ALICANTE 

MmwimmmimmiímiMummntmmmm 

D I S P O N I B L E 



A T E N C I Ó N 
T TN momento, para hablarle de un an

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. 
Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, que 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millones 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

sin MEDICINAS 

sin INYECCIONES 

SIN ELECTRICIDAD 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplejía 
(feridura) 

Reumatismo 

Vejez prematura 

Escrofulismo 

Anémicos , etc. 

V . I— F e r r á n d i z 
M A S A J E M É D I C O 

M A L L O R C A , 236, P R A L . - B A R C E L O N A 

Horas de visita, 

de 3 a 5 



CICLOS B B N E D I D 
Y D I D A N T 

i iiLAS MARCAS QUE SE JMPONENI! 

EL MAYOR STOCK 
EN 

A C C E S O R I O S 
, PARA — 

ira! iiim 
TALLERES ESPECIALIZADOS (• 
PARA LA REPARACIÓN DE ^' 

CICLOS Y MOTOS 

C O M P L E T O S U R T I D O 
•EN ARTÍCULOS PARA TODOS LOS 

S P O R T S 
Agencia exclusiva de las 

famosas Bicicletas y Motocicletas 

DE DION-BOUTON 
Aragón, 270 - Teléfono 243 A 
= B A R C E L O N A = 

I j . BENEDID 
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LA LUZ DEL PORVENIR 
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Órgano del Centro LA B U E N A NUEVA, domiciliado en la calle San Luis, 28, 2." (Barcelona) 

Fundadora: AMALIA DOMINGO SOLER >: Director: SALVADOR VENDRELL XUOLÁ 

• ' • - — 3 

S U M A R I O : 

Lo que piensan los demás.—Don Quintín López.—Nuestro grabado—Necrológicas.—Espe
ranzas de ultratumba.—Acción espirita.—Ecos de la F. E. E.—Noticias. 

Una obra y un critico, por el Dr. Humberto Torres.—Car/a abierta a ¡a Unión de Juven

tudes, por Max Alian. — Canc/onero brusco (poesía), por José M." Francés .—t/na nueva 
llamada, por C. Vilar de la Tejera.— Momentos criticas en la organización social del mundo> 

por Arturo Muñoz.—La subconciencia. 

Lo que piensan los demáS; 

Reproduciremos en esta sección todo tra
bajo que represente un esfuerzo de perso
nas ajenas a nuestro campo, para el estudio 
de los diferentes problemas filosóficos, cien
tíficos que nutren nuestro ideario. Poco im
portará que el autor enfoque las cuestio
nes desde punto de vista distinto al nues
tro; que esto servirá, en unos casos para re
futar noblemente el parecer contrario y en 
otros, para ver como van discurriendo, has
ta converger en nuestras, concepciones, can
tidad de pensadores y de hombres de estudio. 

! 

Escribe en "Nuevo Mundo" Eugenio^ 
d'Ors, vigía intelectual y gran divulgador,i 
con Ortega y Gasset, de las orientaciones 
modernas de la cultura en todos sus aspec
tos, particularmente el filosófico y literario: 

Dos concepciones se encuentran frente a 
frente cuando 'se trata de dar una interpre
tación general al Universo: la concepción 
"estática" y la que me ha gustado siempre 
llamar "entrópica". Según la primera, la es
tabilidad constituye una nota esencial en el 
sistema y economía del Universo; y, a pesar 
de las apariencias de movimiento y cambio 

en las cosas, la constante equivalencia en 
los resultados indica bien a das claras cuánto 
estos cambios y movimientos tienen de inu
tilidad definitiva y de ilusión. Según la con
cepción entrópica, all contrario, hay que ad
mitir como verdades substantivas el cam
bio y el movimiento tras las apariencias de 
estabilidad que el Universo ofrece a una 
contomplación científica, asistida insuficien
temente por el espíritu filosófico... Así, 
mientras el estatismo no jura sino por la ley 
de "constancia", del entrogismo san,, cria
turas predilectas la ley del "progreso", la 
ley de la "evolución". 

Sin propósito ahora de sacar de ello con
secuencia alguna, podemos aludir, como de ; 
paso, el hecho de haber predominado en el 
saber de Occidente una coacep-ción estáti
ca del Universo, inspiradora evidente de los 
Lavoisier, como de los Descartes, como de 
los Pitágoras. Mientras tanto, el saber orien
ta! parece, en sus épocas de oro, haber pre
ferido la interpretación entrópica, aquella 
que ve en el Universo un "proceso" rea!. 
Será este proceso de progreso y avance o 
de retroceso y decadencia. Será de "caí-
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da", efecto de un "pecado", o de "reden
ción" y restablecimiento del orden anterior, 
que, por pecado, se iperdía... Siempre, em
pero, un «entido religioso, en este último 
saber, le inducirá a admitir diferencias de 
valor entr.e dos ntomcntos diferentes y su
cesivos del Universo. Mientras que el sa
ber laico del Occidente inventará de buena 
gana principios como el de la "conservación 
de la materia" y el de la "conservación de la 
energía", para salvar, por encima del vario 
y vano fluir de las calidades y los aspec
tos, la permanencia de una cuantitativa va
loración. 

» 
Pero dos riesgos graves de orientalismo 

lia conocido la cultura occidentall. Uno fué 
aquel en que estalló, por decirlo así, en 
el imundo la verdad cristiana, ante cuya 
brusca revelación el saber de la antigüedad 
clásica no tuvo más remedio que replegarse 
y ponerse obscuramente a la tarea de traer 
a sí lá gran novedad, de irtcorporarla, de 
asimilarla, como hizo, eu efecto; por obra 
de San Pablo ail principio, por obra del Re-r 
naaimiento después. No se ganó Zamora en 
una hora, y entre San Pablo y eíl Rena
cimiento transcurren muchos siglos, entre 
ellos todos los de la Edad Medía. Nada 
sobró del esfuerzo de ellos para lograr que 
el hombre aprendiera nuevamente a ver en 
el mundo una estabilidad. Mientras tanto, lo 
vio constantemente como cambio, proceso, 
transformación; y esta manera de ver le an
gustiaba. La leyenda del Afio Mil es el 
símbolo de semejante angustia. Jamás la 
concepción eiítrópica del Universo ha reves
tido caracteres más intensamente dramáti
cos que en las cercanías del Año Mil. 

Otra ocasión nueva de peligrosa aporta
ción de orientalismo la han constituido cier
tas corrientes intelectuales del siglo XIX y, 
en términos más amplios, la etapa "excesi
vamente curiosa" de! pensamiento europeo, 
que media entre Lammark y Bergson, en
tre Herder y el conde de KeyserKng. El 
historicismo, el filologismo, el transformis
mo, la doctrina evolucionista de Goethe, 
Lammark, Darwin, la constitución de la 
termodinámica, el descubrimiento de la ley 

de Garnot- Clausius, conducente, en último 
término, a substituir la "conservación de la 
energía" por la "degradación de la ener
gía", el intuicionisnio, el neo-misticismo, el 
pragmatismo, los relativismos todos... han 
hecho vacilar, han obligado a replegarse, en 
las mentes, a la concepción esencialmente 
clásica y europea, a la "científica" explica
ción del mundo según estabilidad. Apenas 
si hoy est* aluvión teórico—no desprovisto 
d e consecuencias prácticas—empieza a reco
gerse, a "diferirse", a "nutrir" io que al 
principio comió riesgo de envenenar. Ape
nas si hoy esta nueva aportación o r i e J i t a -

lista puede encontrar a sus San Pablo y a 
sus Petrarca. Ni tanxpoco ahora la definiti
va superación será obra de un día. Es nece
sario que pasen, si no muchos siglos, mu
chos años. Es necesario que hayamos cono
cido, que conozcamos, más o menos abrevia
damente, una segunda Edad Media. Es ne
cesario, "faisant la part du feu", dar lo suyo 
a la barbarie, darle lo suyo en moneda de 
tiempo, darle lo suyo en moneda de poder. 
Se impone una inserción lenta y paciente de 
las ideas clásicas de estabilidad entre las 
ideas románticas de progreso, para llegar a 
la salvación, en plazo más o menos lejano, 
de aquello que ha constituido la esencia de 
la tradición occidental y, al mismo tñeanpo, 
su nobleza. 

Don Quintín López 
Nuestro q A i e r i d o amigo y maestro sigue 

mejorando notablemente, lo que comunica

mos a nuestros lectores y amigos con ín

tima satisfacción. 

Eli vista de esta feliz circunstancia y, 

sin duda, más por sentimientos bien pro

bados del director de "Lumen" que porque 

su estado de salud lo" permita, es muy pro

bable que reaparezca en seguida la revista 

hermana, lo que nos place comunicar igual

mente. 
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Nuestro grabado 
LA LUZ D E L P O R V E N I R se honra 

dedicando este número al Dr. Humberto 
Torres, consejero de la F. E. E. y una de 
las figuras más relevantes del Espiritismo 
español. 

Modesto, como buen espiritista, llena en 
ia sombra de su modestia una función in
tensa de estudio y de divulgación. Robán
dole tiempo al descanso, cada día le dedica 
una hora a estos estudios, encerrado en su 
mundo interior, experimenta, cataloga, com
para, observa constantemente a la luz de 
nuestro doctrinario y esto le ha formado 
una cultura espirita envidiable. 

X'ino a la vida de la razón en un hogar 
espirita donde pudo experimentar con pro
vecho desde sus primeros años. Su padre, 
nuestro querido amigo y veterano espiritis
ta don Mariano Torres, de quien nos he
mos de ocupar en otra ocasión, le DIO base 
amplia para formarse dicha, cultura. Puede 
hablar, pues, nuestro querido amigo el doc
tor H. Torres, con la fe de quien ha visto 
y con la seguridad de quien ha podido po
ner un caudal de ciencia bien adquirida 
para la interpretación de lo que ha visto y 
para no desviarse en la inducción. 

Es nuestro biografiado, hombre que sabe 
sentir, que vibra en los tonos benditos del 
corazón, y que sabe pensar; que vibra muy 
alto en los tonos de la inteligencia. 

NECROLÓGICAS 

Francisco Ventura Capmany 
Ha traspasado la frontera del Mas Allá 

nuestro querido hermano y consocio cuyo 
nombre encabeza estas líneas. 

Desde muy antiguo formaba en las lis
tas de socios del Centro "La Buena Nue
va", habiendo desempeñado varios cargos 
en la Junta directiva, entre ellos el de Pre
sidente y director de esta revista. 

Su última etapa terrena ha sido larga, 
pues la ha terminado a los 8 3 años de edad, 
habiendo tenido muchas ocasiones para de
mostrar su entereza de convicción, habién
dose impuesto en contra la voluntad de al
gunos de sus familiares, que no estaban 
conformes con su manera de pensar. 

• • • 

También nos manifiesta nuestro querido 
suscrttor don José Pelegrín, que el día 29 

del pasado mes rompió la crisálida su com
pañera elementa Martínez, habiendo sido 
hecha la inhumación de su cuerpo en el Ce
menterio Civil de esta ciudad. 

A ambos hermanos les deseamos un 
pronto despertar, y a sus respectivas fami
lias la reasignación de nuestras doctrinas pa
ra soportar la obligada separación. 

Illlllllll 

Este número ha sido sometido a la 
previa censura 

Esperanzas de ultratumba 
De "Nuevo Mundo": El que en la hora de la muerte pueda el 
No creemos que las doctrinas espiritua- espíritu separarse del cuerpo y continuar 

listas tengan sólo en su apoyo esas "razo- su vida independiente es, en efecto, in-
nes del corazón que la razón no conoce", de explicatík científicamente; pero no repug-
que habló Pascal; creo, por el contrario, na a la razón; más bien la satisface, por
que se ajustan más a las exigencias de que es admitir la existencia de algo sobre-
nuestra razón que la tesis materialista. natural y desconocido que venga a resol-
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vernos todos los problemas actuales, lo 
cual es menos irracional que el suponer que 
liayan de quedar sin solución. No creer en 
la sobrevivencia del espíritu es convertir la 
vida en una ecuación insoluble, en un enig
ma objetivamente indescifrable — digá
moslo así; — en cambio, si creemos en la 
inmortalidad, esperaremos una solución de 
ultratumba. "La creencia espiritualista en 
todas sus formas — dice William James 
nos lleva a un mundo lleno de promesas, 
mientras que el sol del materialismo se 
pone en un mar de desilusiones." Estas pa
labras parecerán quizá muy sobradas de 
lirismo y muy faltas de tecnicismo filosó
fico; pero pesan más sobre nuestro espí
ritu que todo un largo y complicado dis
curso dialéctico. 

i Qué es para nosotros el Universo si 
nos representamos la 'vida como el comen
zar de un camino cortado por el abismo 
de la muerte?... Un ensueño de nuestro in
comprensible vivir. ¿Y qué será la vida 
misma? Pues nada: menos que un relám
pago en la noche; menos que el último ful
gor de una llama que se apaga; algo in
explicable y falto de sentido, dentro de lo 
cual todo esfuerzo es estéril, y tanto vale 
la lealtad como la traición, la sabiduría 
como la ignorancia, el heroísmo como la 
cobardía..., puesto que todo conduce igual
mente al no ser. 

Si hemos ' de sumirnos indefectiblemente 
en el no ser, será inútil el preocuparnos de 
elegir camino para nuestra conducta puesto 
que' todos los caminos han de conducirnos 
igualmente a la nada. 

Si removemos en la intimidad de nuestra 
conciencia, advertiremos en seguida que 
elaboramos esta vida con el imterés y el 
afán propios de quien trabaja en una obra 
eterna y no en algo tan efímero como nues
tro paso sobre la tierra. Se nos dirá, quizá, 
que siendo obreros de la gran obra huma
na trabajamos para el progreso común, 
para las generaciones futuras; pero eso no 

hará sino retardar el problema, ampliarlo, 
ya que la cuestión tan sólo habrá variado 
en que en vez de considerar el vivir esté
ril y efíinero de cada individuo, deberemos 
considerar el vivir — igualmente estéril y 
efíinero — de toda la Humanidad, de los 
habitantes de este pobre planeta que tam
bién es mortal. 

En suma: no puede satisfacernos nin
gún ideal cuya persipectiva no veamos 
perderse en las lejanías infinitas de la 
eternidad. 

Los problemas en torno a los cuales gira 
la razón ha tantos siglos son humanamen
te indescifrables; por consiguiente, si no que
remos representarnos la muerte como una 
transformación en la que el espírtiu ha de 
llegar a ver extendida sobre su camino la 
solución de esos problemas se nos apare
cerá forzosamente la vida como la mayor 
de las contradicciones, como una fuerza an
tagónica consigo misma, que atrae y al pro
pio tiempo repele la verdad, como un mó
vil que marcha en sentido contrario a su 
propio movimiento. 

Pero, estando condenados a morir, no 
podemos escapar al deseo de penetrar en el 
misterio, formemos de la muerte el concep-

, to que formemos. Si creemos en la inmor
talidad de la conciencia, deberemos forzo
samente admitir la sobrevivencia del es
píritu, lo cual, además de ser inexplicable, 
según las leyes naturales, supone una meta
morfosis en la que cambia el Universo ante 
nosotros del mismo modo que si nos quita
ran de delante de los ojos unos cristales 
coloreados; y si no creemos en la inmorta
lidad, habremos ido a dar—repito una vez 
más—en un misterio aún más profundo, 
pues se nos aparecerá la vida como la mayor 
de las contradicciones, y nuestros esfuer
zos y sacrificios faltos de finalidad, y el 
Universo en general como la objetivación 
del absurdo. El 'cuadro del Universo que 
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nos ofrece el materialismo cienitificista no 
puede ser más triste ni desolador; en él re
mos ahogarse las ansias más profundas del 
corazón y derrumbarse todo ese orden mo
ral que creíamos eterno. Ved la descripción 
que de dicho cuadro hace Balfour: "Las 
fuerzas de nuestro sistema declinarán; el 
esplendor del sol se apagará; la Tierra, ya 
inerte y sin' estaciones, no podrá soportar 
más la presencia de los hombres que vinie
ron un momento a turbar la soledad. El 
hombre se hundirá en el abismo abierto a 
sus pies, y con él perecerán todos los pen
samientos. Esa inquieta conciencia que en 
ese rincón obscuro ha turbado por algún 
tiempo—por bien poco tiempo—el dicho-

imiiillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll'lll'll"!""" 

so silencio del Universo, cesará de agitar
se. La materia se ignorará. Los imperece
deros monumentos, los actos eternamente 
memorables, serán lo mismo que si nunca 
hubieran existido; y lo mismo la .muerte, 
y lo mismo el amor, más fuerte que la 
muerte. Y nada mejor ni peor resultará 
para las cosas existentes de lo que toda la 
Humanidad, por su genio, desinterés y su
frimientos, se haya esforzado por realizar 
a lo largo de los siglos innumerables." 

¿Verdad que no vale la pena de laborar 
en ningún sentido dentro del drama hu
mano, si de todos modos su desenlace ha 
de ser la desolación y la muerte? 

M A R I A N O B E N L L I U R E Y T U E R O 

illllü 

A C C I Ó N E S P I R I T A 

Fiestas conmemorativas de Amalia Domingo Soler 
Constante preocupación Jia sido siempre 

de la Junta directiva del Centro "La Bue
na Nueva", de dar todo el realce posible 
a estos actos, a fin de poner de manifiesto 
toda la grandeza de la obra realizada por 
la Maestra a su paso por este planeta. 

Hemos tenido que vencer siempre innu
merables escollos, siendo quizá el de más 
importancia la carencia de un local ade
cuado a fiestas de la importancia de la que 
nos ocupa. i 

Sabido es, que el espiritismo barcelonés ' 
acude en masa a rendir homenaje a la ex
celsa poetisa, porque la obra de Amalia es 
patrimonio de todos, aunque por derecho 
propio corresponda a nuestro querido Cen
tro la organización de tales actos, cum
pliendo el legado espiritual que en su día 
otorgó a nuestra entidad. 

Entendiéndolo así la actual Junta, ha 
querido romper los viejos moldes y encau
zar, por medio de estos actos de propa

ganda, el espiritismo por su cauce natural; 
es decir, salir de las cuatro paredes de 
nuestros centros y organizar actos de esta 
índole, por uno u otro motivo, en distintas 
barriadas y hacer conocer de esta manera 
lo equivocadas que están muchas personas 
al juzgarnos por las versiones,, casi sifhí-

pre equivocadas, que han recogido de nues
tro doctrinario. 

El ensayo no ha podido dar más esplén
didos resultados. 

El espacioso local del Teatro Escuela se 
llenó por completo, tanto en la función 
teatral de! día 19 por la noche, como en la 
velada de! 20 por la tarde, que se llenaron 
incluso los pasillos. 

No vamos a incurrir en la vulgaridad de 
tributar elogios a los que organizaron las 
fiestas y a los que en ellas tomaron parte; 
creemos cumplido nuestro deber diciendo 
que todos, sin excepción, se excedieron en 
su cometido, a fin de que el conjunto re-
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sultara armonioso, habiéndolo logrado con 
creces. 

Si el resultado moral ha sido excelente, 
no lo ha sido menos el material, que permi
tirá aliviar a algunos de nuestros queridos 
hermanos afligidos por la desgracia. 

Estos actos corresponden a la sección de 
Beneficencia del Centro, que los verifica 
de conformidad a las enseñanzas que reci
bimos de nuestros hermanos del espacio, 
entrando de lleno en la entraña del mal 
que se trata de aliviar; subiendo bohardillas 
y quintos pisos con amor y cariño, sin jac
tancias y con las reservas debidas, sin pu
blicidad, sin música, sin estridencias de nin
guna clase; recordando siempre las pala
bras que dijo el Maestro: Que tu mano iz
quierda no sepa lo que hace tu derecha. 

Para terminar: cúmplenos manifestar 
nuestro agradecimiento a todos los que ya 
sea directa o indirectamente, han contri
buido al éxito de estas fiestas que procura
remos repetir para bien del Ideal. 

Agradecemos, también, a todos los que 
ya sea por carta o verbalmente se nos han 
dirigido alentándonos para proseguir el ca
mino emprendido; aunque sería más de 
nuestro gusto que se sumaran a la obra 
con su cooperación personal, que entende
mos seria la mejor manera de acreditar su 
cojiformidad a la marcha emprendida. 

"Catalunya Social", órgano de la Fede

ración de Estudiantes Católicos, ha em

prendido una campaña contra e¡ Espiritis

mo, bajo la pluma del doctor Serra de Mar

tínez. 

Este respetable señor estima que "se ha 

puesto de moda" el Espiritismo, y consi

dera que debe hacerse campaña contra nos

otros. Supone que somos imitadores de Lu

lero y que interpretamos con mala inten

ción las Sagradas Escrituras; pero conviene 

en qtie los hechos de naturaleza espirita es

tán en las Escrituras. Nos atribuye otras 

veces principios entendidos o presenta
dos a su -manera y así va amontonando ca
pítulos y capítulos, que renunciamos a co
mentar, al menos por ahora, porque otros 
trabajos más apremiantes reclaman nues
tro tiempo. 

Pero baste decir, para dar una idea de 
la tónica general de los mismos, que quien 
leyere sin pasión y con espíritu crítico los 
alegatos y los razonamientos del doctor Se
rra de Martínez, acabará por convencerse, 
mirando al fondo del asunto, que antes se 
hace una campaña en pro que contra el 
Espiritismo. 

En tal sentido, habríamos de darle gra
cias al articulista, no obstante la falta de 
respeto y la agresividad con que nos trata. 

Ecos de la F. E. E. 
El dia I I de los corrientes ha tenido lu

gar la reunión de Directorio que corres
ponde a Junio, aplazada para dar tiempo 
a que regresara de su viaje de propaiganda 
nuestro querido hermano don Antonio Se
nespleda, presidente de la Comisión de Es
tudios. 

a 
A causa de una afección en la garganta, 

muy explicable en quien ha tenido que dar 
unas treinta conferencias públicas y ha
blar en unas veinte reu.Tiones de confra-
ternización, en menos de mes y medio, el 
señor Senespleda tuvo que desistir de la 
segunda visita que debió hacer a Zarago
za, regresando rápidamente desde Madrid. 

Así y todo ha hecho la siguiente ruta: 
Zaragoza, Madrid, Toledo, Vlllafranca, Cór
doba, Málaga, Algeciras, Gibraltar, La Li
nea, Los Barrios, Tángei, Cádiz, Sevilla. 
Córdoba, Alcázar, Toledo, Madrid, habien
do encontrado en todas e.stas ciudades el 
afecto y el entusiasmo de Centros y her
manos federados que le han ayudado eíi-
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cazinente a realizar su obra en unos aspec

tos federativa y en otros de positiva pro

paganda espirita. 
El señor Senespleda dio cuenta al Di

rectorio, de todas las impresiones recogidas 
en este viaje, que ha sido un éxito rotundo 
para la causa, como hemos anticipado en 
otro número, y nos pide que en su nom
bre demos desde aquí gracias expresivas a 
todos los queridos hermanos que le han 
atendido durante la ruta con solicitud fra
ternal. 

Trató asimismo el Directorio, de las con
ferencias del doctor Humberto Torres, ha
ciendo especial mención de las de Alicante, 
.Alcoy y Zaragoza, a base de las informa
ciones recogidas por diversos conductos. En 
cuanto a las de Alicante, pudo informar ver-
balmente el delegado de la F. E. E., se
ñor Fajardo, que asistía a la reunión. 

El secretario dio lectura a gran número 
de comunicaciones en que los hermanos de 
los citados puntos exteriorizan su regocijo, y 
felicitan a la F. E. E. por el éxito que han 
sabido lograr el doctor Humberto Torres 
y don -Antonio Senespleda. 

Se tomó el acuerdo de dar un ejQpresivo 
voto de gracias a los mencionados señores, 
por la labor que han llevado a cabo, en pro 
de nuestros caros ideales. 

» 
Está acordada para el día 8 del próximo 

agosto, la Asamblea reglamentaria de Fe
deración, que tendrá lugar en el Centro 
Barcelonés, Diputación, 95, pral., a las cin
co de la tarde. 

tt 

Se ha decidido aplazar para septiembre 
y octubre el festival que se había proyecta
do celebrar en ocasión de la Asamblea, en 
razón a que, dada la época de calores en 
que nos hallamos, y estando mal ventilada 
!a sala de que se puede disponer, habría sido 
muy molesto celebrar esta fiesta en agosto. 

tt 

^ ^ T e r m i n ó la reunión tomándose en consi

deración unas comunicaciones recibidas de 
queridos hermanos de la Habana, Lieja y 
París, relacionadas con nuestra querida Fe
deración. 

Noticias 
El domingo, día 4, tuvo lugar en Bla-

nes la fiesta de propaganda organizada por 
ia U. de J. con el concurso del querido 
hermano Martí, residente en aquella her
mosa villa. 

Tuvo lugar con una nutrida concurrencia 
en la sala de actos de la Casa del Pueblo, 
inaugurada recientemente. 

La presidió el profesor Asmara, y toma
ron parte en la misma la señora Regina 
Lamo, Amador Revilla y José María Fran
cés, como oradores. Amenizaron el acto, 
con números musicales y poesías, diferen
tes señoritas del Centro "La Buena Nue
va", y hablaron o leyeron trabajos diver
sos elementos de la Unión de Juventudes. 

Al cerrar el presente número nos llegan 
referencias del festival celebrado por nues
tros queridos hermanos de Tarrasa para la 
conmemoración del 54." aniversario de 
aquel Centro. Presidió el acto el Profesor 
Asmara, habiendo estado representado en 
el acto el Centro de E. P. de Sabadell, La 
Buena Nueva, Barcelonés, Voz del Porve
nir y Paz, -Amor y Progreso de Barcelona, 
el Kardeciano de Alicante y la Unión de 
Juventudes. 

Se leyeron interesantes trabajos, en espe
cial una parte del discurso pronunciado por 
esa gran figura del espiritismo tarrasense 
que se llamó Miguel Vives, en ocasión del 
Congreso Liternacional de Barcelona. La 
niña Armengot, de la Juventud Lumen, re
citó una bella poesía, y los "Aimants de la 
música" amenizó él acto con un escogido 
concierto de canciones. 
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Fué una fiesta altamente simpática y de 
provecho para la divulgación de nuestros 
ideales. 

Eu Capellades se ha registrado en el mes 
de junio un precioso niño, hijo de nuestros 
estimados amigos los consecuentes espiri
tistas Alejandro Palomo y Hortensia Peris 
y nieto de nuestro dilecto amigo don Fran
cisco Peris. Le ha sido impuesto el nom
bre de Paquito. 

^fadre e hijo disfrutan de una perfecta 
salud, que deseamos perdure para que la 
misión que se han impuesto padres y 
abuelos sea más plácida, y la alegría que el 
primogénito ha traído al hogar sea cada 
día mayor. 

n 
Hemos tenido el gusto de tener entre nos

otros, recientemente, al conspicuo espiritis
ta de Villafranca de Córdoba, don Arturo 
Muñoz. 

Y estos dias hemos podido estrechir .a 
mano de nuestro querido amigo don Pri
mitivo Fajardo, presidente del Centro Kar-
deciano, de Alicante. 

n 
El domingo, 2 7 , tuvo lugar en la sala de 

actos de la I. B., la anunciada conferencia 
del profesor Vachet, sobre "El magnetismo 
y el psiquismo en el tratamiento de las en
fermedades". 

Con la galanura y precisión con que sabe 
hablar de estas cuestiones, el ilustre autor 
de "Lourdes et ses mystéres" y de "La 
Pensée qui guérit", habló en francés del 
magnetismo en la historia, de ondas mag
néticas y de ondas imputadas al cerebro, de 
fluidos curativos y de métodos magnéticos 
y psíquicos. 

El profesor Vachet, que fué muy aplau
dido por su disertación, es probable que 
vuelva a Barcelona durante el curso del 
próximo mes de octubr». 

El Centro Barcelonés de E. P. ha orga
nizado unas sesiones de estudio de mag-
netología y psiquismo, que tienen lugar los 
jueves, a las diez de la noche, bajo la di
rección facultativa de nuestro buen amigo 
t;l doctor Turó, y con demostraciones o ex
perimentación a cargo del querido amigo 
señor J. Masson, ingeniero francés, que ha 
probado ya ventajosamente en diversos ca
sos la facultad magnetológica que posee. 

Durante las pasadas semanas han ocu
rrido algunas fechorías en cuya realización 
ha querido mezclarse el nombre de nues
tra bendita doctrina. 

Una curandera que en Barcelona desapa
rece con las alhajas y dinero de una pobre 
mujer, tomándolas como instrumento para 
la curación maravillosa de un niño, hijo 
de la segunda. Otro niño que en Madrid ha 
sido secuestrado, y se le ha hecho asistir 
a no sabemos qué reuniones extrañas, et
cétera, etc. 

Y es de ver con qué fruición publican 
estas noticias con el inri correspondiente, 
determinados periódicos que no es nece
sario determinar. 

LA LUZ D E L P O R V E N I R consigna 
aquí su protesta, porque se atribuyan al 
Espiritismo hechos de esta naturaleza, y 
porque se le llame espiritista a todo aque
llo que bien parezca a un informador pre
dispuesto o mal advertido, y a todo lo que 
les place a embaucadores y a gentes des
aprensivas que explotan la credulidad, ya 
sea con la etiqueta del Espiritismo, ya con 
cualquiera otra tan respetable como ésta. 

n 

Hemos recibido una copiosa información 
sobre el peón caminero de Bujaraloz, Gau-
dencio Beltrán y sobre sus curas; pero ha
biendo perdido bastante actualidad el tema, 
renunciamos a transcribir ni a comentar. 

AMTOIItO tOPEZ, lUPaESOR. OLMO, 1. BARCKLOHA 
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COLECCIÓN IDEAL 

Títulos de las obras publicadas y en prensa; 
B R U N O C O R R A . , , 

El Toro (Novela de amor y de aventuras de la 
época de los Borgia) , Ptas. 4 

Los bebedores de sangre > 4 
Por qué maté a mi mujer > 2'50 
La mujer que olvidó su sexo » 4 
Va te amo (La novela del amor moderno) . . . . > 3'50 
Mi vida por ii » 4 
Entre... picaros anda el juego » ' 4 

A L F O N S O D A U D E T 

Safo > 3'50 
V I R G I N I A G I L D E H E R M O S O 

* Incurables > 4 
RuDYARD K I P L I N G 

* Los fiijos del Zodíaco > 4 
A L E J A N D R O L A R R U B I E R A 

. * Camino del pecado . 3 
M A R I O M A R I A N I 

¡Pobre Cristo...! » 4 
V . P É R E Z - P A S C U A L 

Diálogos amatorios » 2 
M A R C E L O P R E V O S T (De la Academia Francesa) 

Lo noc/?e acaftoró... (2 tomos) cada uno > 3'50 
Á N G E L S A M B L A N C A T 

Jesús atado a la columna » 3 
Con el corazón extasiado » 3 

C O N S T A N T I N O S U Á R E Z 

Doña Caprichos (Novela de amoríos) > 3'50 
H . J. W E L L S 

* Una utopía moderna . > 3'50 
* El hombre invisible > 3'50 
* La visita maravillosa > 3'50 
* Los primeros hombres en la Luna . • 4 
* La guerra de los mundos > 3 
* La Máquina exploradora del Tiempo » 2'50 

G A B R I E L A Z A P O L S K A 

El infierno de las vírgenes (La vida en un internado). Ptas. 4 

Todos los títulos de la «Colección Ideal» se venden encuadernados 
en tela, sufriendo un aumento de l'SO pesetas sobre los precios de 
rústica. 
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DIABÉTICOS, ETC. 

Casa Sorribas 
Salmerón, 222 : Lauria, 62. — BARCELONA 

en REUS (Tarragona) Arrabal B. Jesús, 14 

Entregamos gratis el folleto «La Salud por la Alimen

tación» y catálogo. 
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No son espiritistas 
los que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. Los 

que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etc., para em

baucar a sus semejantes. Todo aquel que mixtifica o se atribuye falsas 

factdtades, en cuyo fondo está el absurdo, el fanatismo o el interés. 

Nadie que obre asi es espiritista, aunque diga serlo; y por el daño que 

causan a la doctrina y a la verdadera mediumnidad, consignamos nues

tra protesta y nuestra reprobación contra todos ellos, reciban o no 

dinero en pago de sus extravíos 
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l_A L U Z D E I - R O R V E I S Í I R 

Una obra y un crítico 

La crítica es, para las ideas, lo que la higiene para nuestro cuerpo. Con ella 

se preservan de todo parasitismo nociva o de toda generalización excesiva. Por 

•esto es siempre saludable, con tal que reúna ciertos requisitos: desapasionamien

to, fidelidad. Sin ella, con la tendencia natural en el hombre de reducirlo todo a 

su peculiar visión de las cosas, que inconscientemente le lleva a hacer entrar los 

hechos en el cuadro siempre estrecho de sus preconcepciones en toda doctrina, 

acabarían, con el tiempo, por vegetar frondosamente inútiles y nocivas aberra-

Traciones y desvíos que, con el ropaje vistoso de construcciones intelectuales, pertur

barían nuestra visión de la realidad. 

La hipótesis espirita no puede, en modo alguno, constituir una excepción a la 

regla. Doctrina eminentemente científica descansando en los hechos, en evolución 

constante — como verdadera ciencia que e s — , no podría vivir ni prosperar sin 

una permanente función paralela de control, propio y ajeno, pues nada más dis

tante de su naturaleza que cualquier forma de dogmatismo o de inmovilidad. De 

otra parte, si es indudable la aportación valiosísima que, para las ciencias del 

hombre, representa la fenomenología mediúmnica, es evidente que el camino a 

recorrer es aún enorme, probablemente inagotable. Hoy en día, el conocimiento 

•del alma humana es aún tan rudimentario como en tiempos de Sócrates. Como 

gráficamente dice Flammarión, hemos determinado la posición de nuestro pla

neta en el Universo, pesamos los astros, analizamos su composición química... ¡y 

nos desconocemos a nosotros mismos! Bien haya, pues, la crítica noble y sin

cera, porque es la aliada natural de todo progreso humano. 

Mientras escribo estas breves reflexiones, mi pensamiento se dirige a un hom

b r e : Sudre, y a un libro suyo recientemente aparecido: Introduction a la Me-

íapsychiqíie Humaine. E l hombre, el conocido crítico de la Révue Metapsychique, 

es un ingenioso y culto espíritu. Tan innegables cualidades no impiden, no obs

tante, que se haya convertido en un impugnador de la hipótesis espirita tan apa

sionado, que ante cualquier hecho o fenómeno de sabor netamente espirita o que su-

í;iera necesariamente la idea de la supervivencia del alma humana, le veremos dis

puesto siempre al arduo e inútil trabajo de desnaturalizarlos. " N o se p a s a " ; he 

aquí el lema que parece haber adoptado Sudre ante la hipótesis espirita, por más 

lógica que aparezca ante la acumulación de pruebas; y es muy de lamentar que 
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un hombre como él, tan orgulloso de su espíritu positivo, prefiera entregarse a un 

curioso acrobatismo intelectual, volteando en el trapecio de su imaginación al im
pulso de teorías sin contraprueba experimental, de la categoría de las inimagina

bles, según la feliz expresión de Bozzano. Pero, en fin, libre él, y todos los 

respetos serían para su peculiar punto de vista, si su crítica se ejerciera en las 

debidas condiciones, sin deformación de los hechos, sin aportaciones incomple

tas . . . precisamente en aquello que puede dañar su posición teórica, o favorecer 

la hipótesis espirita. Desgraciadamente, me ha parecido que no es as í : y en el 

libro antes citado, tras una clara, pero incompletísima sistematización de la fe

nomenología supranormal, se hallan tales omisiones de valor para la historia del 

espiritismo que, en la dificultad de atribuirla a desconocimiento en el autor, no 
es fácil hallarle explicación plausible. 

Recomiendo a mis lectores la crítica que de la obra en cuestión ha empezado 

Bozzano, en la forma magistral que le es propia (números de mayo y junio 

de la Révue Spirite) en la que la demolición de los malabarismos filosóficos y 

psicológicos de Sudre, es tan completa como documentada. Es posible que( 

nuestra querida revista "Lumen" publique en breve la traducción del trabajo de 

Bozzano, o que eventualmente aparezca en estas columnas, para que nuestros 

militantes y todas las personas interesadas por los estudios de alta psicología, 

conozcan la refutación, examen profundo de un psicólogo experto, en el que con 

el análisis comparado de los hechos, se advierte cómo los argumentos aparente

mente más fuertes en contra de la persistencia de nuestra personalidad cons

ciente después de la muerte, se convierten en una feliz contraprueba de la hipó

tesis espirita, que aparece cada vez con más amplia y sólida base. 

Es mi propósito, en este trabajo, comentar brevemente uno de los múltiples 

aspectos vulnerables que la obra de Sudre ofrece: el de la fidelidad documen

tal e histórica. Contemplar el tema, seria rebasar los límites de un trabajo como 

éste. Será suficiente, creo, reducirlo al examen de los casos de Lombroso, 

Crawford y W . James, considerados en su posición ante la doctrina espi

rita, tal como lo juzgaría quien no conociera de dichos autores más que lo que 

se dice en el libro de Sudre. Esto bastará para dejar patentizada la hostili

dad sistemática del autor. El tema tiene un interés mayor que el que pudiera 

concederle la simple comprobación de un pecado de infidelidad, interés originado 

en la categoría de dichos hombres de ciencia, de un reconocido valor universal, 

que se acrecienta grandemente por concurrir en ellos la circunstancia de haber 

partido de una aversión y una hostilidad bien notorias para la doctrina espirita. 

Veamos el caso de Lombroso. Nueve veces cita el señor Sudre al genial 

psiquíatra que humanizó la doctrina penal en toda Europa; en las páginas 4 1 
y 4 2 para relatar sus experiencias con Eusapia Palladino, recordando su conoci

da frase: "me avergüenzo de haber combatido con tanta saña la posibilidad de 
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( i ) "Los fenómenos del hipnotismo y del espiritismo", "Lombroso". 

los hechos llamados espiritas, y digo de los hechos porque sigo aún opuesto a 

la teor ía"; en la 5 1 , para exponer su convicción de que hay que buscar en la 

incredulidad creciente de nuestra época, la disminución de las facultades me-

diúmnicas; en la 5 5 , al estudiar las relaciones de la patología con la metapsíqui

ca, declarando que los extraños hechos mediúmnicos acompañan a la histeria y 

a la hipnosis; esta idea se amplía en la página siguiente, y según ella el autor 

italiano no veía ninguna desconsideración en relacionar la facultad metapsíquica 

con la patología mental; en las 2 2 7 y 2 3 3 para hablar de los hechos de telequi

nesia que observó en Eusapia; en la 3 0 9 , en que se relatan los fenómenos de 

casas encantadas por él observadas en Turín, en 1 9 0 0 . Dicho sea de paso, estos 

fenómenos contribuyeron grandemente a quebrantar el escepticismo de Lom-

broso, sobre la teoría espirita, cosa que, naturalmente, para nada aparece en la 

obra de Sudre. Finalmente, en la página 2 9 1 , se dedican tres línea a relatar 

la aparición materializada de la madre de Lombroso, experimentando éste con 

Eusapia. Esta aparición fué tan completa que, adelantándose hacia el insigne 

hombre de ciencia, le besó y le abrazó, exclamando: ¡César, hijo mío! La esce

na la ha descrito Lombroso en forma conmovedora. Sin embargo, por si al

guien, leyéndola, pudiera quedar favorablemente impresionado en favor de la 

hipótesis espirita, Sudre le pone un comentario personal completamente gra

tuito, diciendo que lo impresionante en la materialización de la madre de Lom

broso no estaba tanto en lo perfecto de la imitación, sino en la sugestión ejer

cida por dos o tres rasgos de su personalidad en vida. 

Quien desconociendo la progresiva evolución del pensamiento de Lombro

so, acerca del espiritismo, no disponga de otra fuente de información que lo 

que se dice en la obra de Sudre, ¿qué opinará? Que Lombroso aceptaba 

los hechos, pero que no era espirita; que les buscaba cualquier explicación bio

lógica u organicista. No obstante, nada más inexacto, pues no es súbitamente 

que un hombre como él se traslada de un salto al polo opuesto en las ideas. 

Partiendo de un escepticismo completo, acepta, primero, los hechos; y solamente 

en los últimos años de su vida, al observar, especialmente, fenómenos mediúm

nicos de naturaleza intelectual, es cuando declara sinceramente que "hay un con

siderable número de hechos que no tienen explicación satisfactoria más que denr \ 

tro de la hipótesis espirita; y que ésta, después de tan minuciosas investigacio

nes y estudios, es comparable a aquellos islotes que emergen aislados en la in

mensidad del Océano, y que a juicio del geólogo son suficientes para demostrar 

la existencia de un continente oculto en la profundidad de los mares, mientras 

el vulgo se ríe de su hipótesis, en apariencia audaz" ( i ) . Así se escribe la his

toria, o, al menos, así aparece en la obra de Sudre. 
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( l ) "La mecánica psíquica", "Crawford". 

Los trabajos de Crawford, el eminente profesor de mecánica aplicada en 

la Universidad de Belfast, son conocidísimos de todos los psiquistas. Naturalmen

te, su relato no podía faltar en una obra como la que analizamos; de modo que 

se hallan claramente expuestos sus estudios respecto al origen de la substancia 

plásmica, al método de los colorantes, su teoría de los " r a p s " , su palanca psí

quica, la pérdida de peso del médium, etc., etc. Los trabajos de Crawford con 

la niña Catalina Goligher, duraron años y años, con una meticulosidad y un con

trol que han sido la admiración de cuantos los conocen. Ahora bien; los hechos 

estudiados por Crawford se hallan fielmente relatados en la obra de Sudre ; 

pero nada se dice en ella de la interpretación que a los mismos daba el gran 

profesor, interpretación netamente espirita. E n el prefacio de su obra ( i ) . Craw

ford" declara formalmente que "está personalmente convencido de que los ope

radores invisibles que le han ayudado en sus experiencias, son los espíritus de 

seres humanos que han pasado a la otra vida". Dos años más tarde, en un se

gundo volumen, repite que "en su espíritu, está seguro de que los operadores 

son seres desencarnados; que ha visto bastante para persuadirse de que el hom

bre no muere realmente después de la muerte física, sino que pasa a otro estado 

de existencia". Si interesante es constatar una convicción tan neta, lo es mucho 

más estudiar el proceso de la misma, a lo cual no puedo descender en este t ra

bajo por falta de espacio. Baste decir que la pequeña Catalina, niña de unos 

trece años, es la que va guiando constantemente a todo un Profesor de mecá

nica aplicada para hallar los principios fundamentales y las leyes de la mecánica 

psíquica, con tal sagacidad de espíritu, con tanta penetración psicológica, que 

forzosamente condujeron al Profesor a creer que por el canal mediúmnico de la 

pequeña Catalina se expresaba una inteligencia totalmente extrínseca a él, a 

ella y a todos los experimentadores. ¿Será necesario decir que nada de esto, 

tan interesante, aparece en la obra de Sudre? E s verdaderamente lamenta

ble este olvido. 

Consideremos, finalmente, el caso de William James, el gran Profesor 

de Psicología de la Universidad de Harward. La posición de Lombroso ante 

la hipótesis de la supervivencia humana es francamente afirmativa, como ha 

podido verse anteriormente, hasta tal punto, que en un momento de melancólica 

lamentación llegó a expresar su tristeza "por no haber tenido ocasión de estu

diar los fenómenos mediúmnicos muchos años antes, con lo que, seguramente, 

su obra científica se hubiera orientado diversamente y con resultados mejores, 

por los amplios horizontes que a sus ojos se habían abierto". Mientras esta era 
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la posición del gran psiquíatra, el pensamiento de W . James puede sinteti

zarse en dos palabras: la duda. Quien haya leído su " r a p p o r t " sobre la me

diumnidad de Mme. Piper, difícilmente hallará una negativa ro tunda; con 

facilidad, momentos de afirmación tímida y prudente ; pero, sobre todo, fre

cuentes estados de profunda duda. Ahora bien; Sudre lo clasifica resuelta

mente al lado de Janet y Flournoy, como un contrario de la hipótesis 

espirita. Pa ra justificarlo, toma de su " r a p p o r t " frases y pasajes aislados que, 

considerados en tal forma, parecen darle razón. Así, por ejemplo, aparece su 

"reservorio común de consciencia" en el que estarían almacenados todos los 

recuerdos terres t res ; su "voluntad de personificación" t ras del fenómeno espi

rita;, y, sobre todo, su obscuro pensamiento, apenas comprensible, sobre "las 

posibilidades dramáticas de la naturaleza". Conste que, con lo trascrito, hemos 

aludido a todo lo que parece ir en contra del espiritismo en el pensamiento de 

W. James. Nos hallamos lejos, como puede verse, de una negativa clara. 

E n cambio, los momentos de visión optimista del problema, con todo y ser 

frecuentes en el " r a p p o r t " de James, no se les halla citados en la obra que 

estudiamos. No creo inútil exhumar algunos, para justificar la directriz de este 

trabajo, con lo que, de paso, contribuiremos al establecimiento de la verdad 

histórica. Helos aqu í : 

"Tomado en sí mismo, el resultado demostrativo de estas sesiones, 
es débil, pero la experiencia demuestra que un gran número de 
incidentes, apenas más convincentes que éstos, producen un efecto 
cumulativo sobre la mente de los asistentes y les lleva cada vez más 
cerca de la hipótesis espirita. Se parte de lo posible, se llega a lo 
plausible, a lo natural después, y finalmente a lo probable en alto 
grado." 

Aun a trueque de una cita larga, vale la pena de que sea conocido " in 

extenso" el pensamiento de un hombre de tal categoría intelectual como W. Ja

mes, sobre el Espirit ismo. Helo aqu í : 

"La causa activa de las comunicaciones es—cualquiera que sea 
la hipótesis—una determinada voluntad: sea ésta la del espíritu de 
Ricarde Hodgson, sea una inteligencia sobrenatural inferior, o sea 
del subliminal de la Piper. Bastará haber indicado las varías posi
bilidades, ponderándolas en conjunto, para que un estudioso pueda 
proponer sus conclusiones. El juicio definitivo deberá ser dictado 
por las posibilidades dramáticas de la naturaleza. Y o siento, en 
este caso, como posible la existencia de una voluntad extema deseosa 
de comunicarse (el subrayado es del mismo James) o, en otras 
palabras: no creo que con el sueño de Mme. Piper, auxiliada con 
la facultad telepática, puedan explicarse los resultados obtenidos. 
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( i ) G. Geley: "Le cas de médiumnité du Professeur Santolíquido et l'hipotése 
spirite". ("Révue Metapsychique"; 1922; pág. 7 5 . ) 

Y, con un gran sentido psicológico, exclama más adelante que : 

"Cuando elevándose del análisis de los detalles al significado sin
tético del fenómeno, y especialmente cuando acumulo el caso Piper 
a los demás por mi observados, de escritura automática y de medium
nidad y a todo el conjunto de hechos conocidos, la idea de que una 
tan compleja corriente de experiencias procedentes de tan diversos 
puntos no pueda resolverse con la palabra "truco", aparece clara
mente. La teoría espirita asume inmediatamente una apariencia de 
máxima probabilidad." 

Para un psicólogo esta reflexión capital no podía dejar de hacerse, reflexión 
propia de todos los que, sin prejuicios, han estudiado la fenomenología espirita. 
Tomar los hechos o series de hechos, clasificarlos, disecarlos para su estudio en 
fragmentos sueltos sin visión de conjunto — ha dicho Geley — es hacer, 
en el terreno filosófico obra vana y estéril. E n el caso de Piper, en el caso San-
tolíquído y en.todos los casos de mediumnidad intelectual, no es posible dejar 
de hacer estas constataciones capitales: i." Todos los episodios, sin excepción, 
como todos los mensajes recibidos, demuestran una idea directriz general. Pa
recen implicar un plan, trazado anticipadamente en sus grandes líneas y religio
samente observado. 2." Esta idea directriz es la de una personalidad mediiimnica, 
poseyendo todos los caracteres de la independencia y de la autonomía. 

A menudo, las características de esta personalidad son, a la vez, originales 
y permanentes ( i ) . 

James, como gran número de espíritus selectos, había asomado su espí
ritu al gran problema del ser. Reducida su experiencia, casi, al caso Piper, 
no había podido llegar a un veredicto definitivo. Las citas hechas anteriormente 
son bastantes para que no sea posible clasificarle, como gratuitamente hace 
Sudre entre los adversarios de la hipótesis espirita. A través de dudas y 

fluctuaciones, su juicio quedó en suspenso, a diferencia de todos los demás 
eminentes hombres de ciencia que, en América y Europa, estudiaron el caso 
Piper. Esta es la verdad que creo haber demostrado cumplidamente. 

DR . H U M B E R T O T O R R E S . 
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Carta abierta a la Unión de Juventudes 

Vosotros, los que habéis venido a formar en la vanguardia de la F . E . E . , 

•salud; aceptadle esta misiva a un veterano, a un soldado de retaguardia, viejo en 

la carne, pero joven en el espíritu. 

Si no es herejía llamarle joven o viejo a eso que no envejece nunca; a ese 

espíritu que alienta inquieto y lozano en nosotros, hasta cuando los años han 

•cubierto de nieve nuestra cabeza y de arrugas nuestra piel. ¿Cómo ha de enve

jecer lo que es eterno? A veces, abrumados por las impresiones de .la vida, tene

mos la sensación de que " e s o " también envejece; confundimos la vejez con la 

fatiga, como aquellos hombres primitivos que pudieron confundir el sueño o la 

•anabiosis con la muerte. Pero si bien se mira, el viejo más fatigado, y el más 

descreído, podrán encontrar en el fondo de su ser una lucecita remota que les 

Tiabla de eterna juventud. Además : ¿por qué tocar las excepciones? La regla 

general es que la mayoría de los seres humanos, hombre o mujer, siente dentro 

•de si la inquieta lozanía de ese viejo siempre joven que vive dentro de nosot ros : 

el espíritu. Y por una aparente paradoja, hay muchos que lo sienten tanto más 

joven, más ágil, o más fuerte, cuantos más años han vivido. 

* * * 

Sois paladines de un ideal viejo como el Sol, y nuevo como las gotas de rocío 

que lucen cada mañana en nuestros prados. Viejo, porque sus bases están en los 

principios y en las esperanzas que movieron la inquietud espiritual del pr imer 

hombre pensante. Nuevo, porque evolucionando en el tiempo y arrancando se

cretos a nuestra señora la Verdad, cada día se viste con nuevas galas. Viejo, 

porque es el Ideal que defendieron nuestros abuelos con su fe y con su r azón : 

conforme a su tiempo. Nuevo, porque vosotros lo habéis de defender, conforme 

a vuestros días, salvando los errores de ayer y ensalzando los aciertos. Aco

plando las nuevas cosechas que ha traído la ciencia a nuestros trajes. L a ciencia 

metodizada, positiva, de laboratorio, fruto de la inteligencia fría y exigente—y 

esa otra ciencia que está más cerca del corazón que de la cabeza—, definida magis-
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tralmente por el tinajero de Castuera, el poeta Chamizo, cuando canta en su 
rapsodia: 

Son asina los cachorros desta tierra 

de castuos labraores extremeños 

que inorantes de las cencias de los sabios 

las jonduras de otras cencias aprendieron, 

cavilando tras las yuntas 

en la paz de los barbechos. 

* * * 

Esas ciencias que se aprenden cavilando tras las yuntas en la paz de los bar
bechos, y esas otras que se estudian en los libros (en los libros que son fruto de 
los sabios verdaderos) se dan la mano por cima de nuestras cabezas. Son flores 
del espíritu; de los hombres de ayer y de los de hoy, jóvenes y viejos, solidari
zados. Son también la base de las ciencias del futuro que vendrán inexorable
mente a salvar vuestros errores y a ensalzar vuestros aciertos, cuando lo nuevo 
de hoy se haya convertido en viejo. La cadena es interminable. 

• * * 

Así debéis considerar y medir, según mi cuenta, las cosas de nuestro ideario. 
Con todos los respetos debidos a lo viejo, a pesar de sus errores, considerando 
que en su tiempo fué nuevo y bueno. Es decir, fué lo que necesariamente tenía 
que ser, según el estado de conciencia de los hombres de aquel tiempo. 

Con todo impulso para seguir la ley de progreso. Esa superación, y la reno
vación metódica que impone la vida, considerada en el gran escenario del pa
sado, del presente y del futuro. Con toda confianza en cuanto a la justicia con 
que ha de ser recompensada la obra de cada uno en el porvenir. En cuanto al 
resultado trascendental de todos nuestros actos y de todos nuestros pensamientos. 

Trazad una linea que vaya de vuestro pasado a vuestro futuro haciendo es
tación de tránsito en vuestro presente. Situad a vuestra individualidad sobre esa 
línea, y poneos en marcha, como Don Quijote sobre "Rocinante", buscando la 
suprema aspiración de lo Bueno, lo Bello y lo Justo, que es en suma lo Ver
dadero. 

Considerad sobre esa línea vuestro propio "yo" y tratad de conocerlo a fondo, 
como vuestro mejor amigo. Considerad también todo lo que le rodea, el misterio 
de la Vida, y tratad de conocerlo, como a vosotros mismos. 

Todo ello os ha de colocar ipso fado en la posición espiritual necesaria para 
que vuestra obra sea lo que tiene que ser; lo que en mi sentir exige el momenta^ 
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Cancionero brusco 

I . — S O L I L O Q U I O 

Yo quisiera ser algo. Tener una eficacia. 

Servir a los que sufren. Actuar de taumaturgo. 

Ser Orfeo, ser Hermes, ser Budha o Demiurgo 

* y abandonar mi obscuro matiz de mesocracia. 

Yo vegeto en la vida semejante a una acacia 

del parque abigarrado de un populoso hurgo. 

No puedo dictar leyes cual Solón o Licurgo, 

y el verme así de inútil concita mi desgracia. 

De ser yo sabio o fuerte, primate o millonario, 

otro fuera el cociente de mi éxodo diario 

por los barrios lejanos mal olientes y feos. 

Trocaría en palacios las inmundas barracas, 

transformaría en gordas las pobres vacas flacas,, 

y cárceles y hospicios convirtiera en Museos. 

que está viviendo la Humanidad. Todo ello os dará una luz potente para com

prender alguna cosa más respecto de lo divino y de lo humano ; de la esencia y 

de la substancia; de las causas y de los efectos; de los fines y de los medios. . . 

Hablamos hoy de principios generales esbozados grosso modo. Es posible que 

en otra misiva particularicemos, pasando del todo a la parte, de la síntesis al aná

lisis. Y que os hable entonces de amor y de tolerancia, de sabiduría o de just i 

cia, de progreso o de causalidad, del bien o del mal, etc., por vía de estudio y de 

meditación. 
# * * 

Ved si os sirve de provecho lo que os dice este veterano que no enseña, nr 

pretende saber cosas que vosotros no sepáis. Es te viejo soldado, que os desea 

el mayor éxito en la ingrata función que os habéis impuesto, y que aspira a que, 

al llenarla, en el camino de las reahzaciones, podáis, imitando al poeta, " i r como-

Ofelia derramando f lores . . . " pero no delirando como Ofelia. 
M A X A L L A N . 
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I I . — E L LOBO 

Vedle. Dicen que es malo. Va sucio y desgreñado. 

Impone al transeúnte su catadura extraña. 

Si mendiga lo hace sin gestos de alimaña, 

duro, altivo y enhiesto, como un rey destromdo. 

Usa harapos y cerdas y un fieltro derrotado. 

Habla poco, y si habla, lo hace con voz huraña. 

Por doquiera el desprecio y el pavor lo acompaña 

de las tímidas gentes que pasan por su lado. 

Habita una zahúrda. Come sólo mendrugos 

sin un ser que sus cuitas compadezca y recuerde. 

Nunca hizo mal, mas, puede hacerlo y ¡qué indignadi 

se revolverá entonces la humanidad confiada 

que se ocupa del lobo tan sólo cuando muerde! 

I L L . - Ü K A C I O N METAFÍSICAÍ 

Yo soy un habitante del Cosmos rico y vario. 

Yo amo vagar en sueños por las constelacione 

Desdeño las mezquinas querellas de elaciones 

que ciegas despedazan un bienestar precario. 

Venero el Universo, porque me es necesario, 

pues él sólo cabida da a mis aspiraciones. 

Mi sitio es el camino que parte de los "iones'-

e intérnase en los piélagos del Mundo planetario. 

No es mi Dios el que, airado, concibe la tortura 

do vengar en la débil humana criatura 

con trillones de siglos la falta de un segundo... 

Mi Dios es luz y vida... y es Verbo e Infinito, 

Mi razón lo proclama... Y yo a su voz dimito 

sin miedo a Jehová barbudo e iracundo! 

J O S É M.'' FR/vNCES. 

Abril 1 9 2 4 . 

La reverencia al pensamiento ajeno es postulado de la dignidad propia. Na-

•die puede exigir el respeto a sí mismo, sino en aquella medida en que sepa res

petar a los demás. 

ÁNGEL OSORIO. 
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D E L A V I D A Q U E P A S A 

Una nueva llamada 

A la puerta de la casa del hombre materialista, la verdad da furiosos aldabo-

Tiazos, mientras gr i ta : 

—i Eh..., aquí..., ábreme..., quiero entrar para beneficiarte con mis enseñanzas..., 

ábreme. . . , deseo hacer penetrar en tu corazón la espiritualidad de que estás tan 

necesitado... , Ábreme, ábreme!. . . 

Pero la puerta permanece cerrada sin que el morador de la vivienda se digne 

hacer el menor caso de las repetidas llamadas de la intrusa. . . 

Y, sin embargo, las voces continúan, y la Verdad incansable y estoica perma

nece en el um.bral esperando que sea llegado el día en que el materialismo del 

hombre se disipe y desaparezca en presencia de los hechos irrefutables y engen-

dradores de la filosofía de la ciencia y de la moral del Espiritismo, más com

prendido cuanto más estudiado. 

Estos hechos, los hechos que la verdad espirita ofrece a la consideración del 

hombre incrédulo, se suceden sin cesar, con toda su contundencia, con la fuer

za de convicción de las cosas que " s o n " y cuya existencia delata una causa que 

n o por ser ignorada de muchos, es menos cierta. . . 

E l aldabonazo se ha dado esta vez en Altram, cerca de la Pomerania (Ale

mania) . 

H e aquí el hecho. 

Hace algunos meses, una importantísima Compañía de Seguros contra incendios, 

de Stettin, tomó a su servicio al vidente, muy conocido en el país, Walter 

Mutschall, quien, merced a su facultad de doble vista, se comprometía a descu

br i r a los autores de los siniestros voluntarios. Y, en efecto, Mutschall acaba 

de demostrar que su prodigioso y extraño sentido visual, no es una ficción, sino 

una realidad fuera de dudas. Hace algunas semanas fué destruida por un voraz 

incendio una gran fábrica, situada en la localidad citada anteriormente. La fá

brica estaba asegurada en la Compañía de Stettin, la cual se apresuró a enviar 

allá al sonámbulo Mutschall, quien, una vez habiéndose provocado el sueño hip

nótico, comenzó a relatar el modo como se había producido el incendio, que, se

g ú n afirmó, había sido originado por una mano criminal. 
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A continuación, describió con todo detalle, la persona del incendiario. Po r el 

retrato facilitado por medio tan maravilloso, la policía pudo reconocer fácilmente 

a uno de los empleados de la fábrica a quien el vidente no había visto jamás, y 

sobre el cual no pesaba la menor sospecha. Detenido inmediatamente el hombre, 

después de un breve interrogatorio, confesó su crimen, que no hubiera podido 

ser descubierto a no mediar con su pasmosa facultad, Walter Mutschall. 

Por cierto que los periódicos que han dado cuenta del hecho, aplican impro

piamente al descubridor del incendiario, el calificativo de "médium", lo cual de

muestra una vez más, la supina ignorancia que, aun las gentes cultas, tienen de 

estas cuestiones. 

Generalmente, el lector profano, al enterarse de hechos como el que acaba

mos de referir, si no se atreve a ponerlos en duda, se substrae a toda reflexión, 

no acertando a encontrar en su cerebro la clave del misterioso suceso, que se 

ofrece a su consideración, pensando, todo lo más, que está en presencia de un 

alarde de la Naturaleza, de una extraña anormalidad; todo menos admitir la 

superior naturaleza psíquica del hombre, con todas sus ingénitas facultades. Y, 

sin embargo, ¡tan fácil como es abrir los ojos a la luz de la verdad! Basta para 
ello desechar todo prejuicio seudo científico o religioso, y examinar los hechos 

con todo desapasionamiento, analizándolos y sacando las lógicas consecuencias 

que de ellos se desprendan, desechando toda exterior influencia que pueda des

naturalizar el propio pensamiento, y rechazando toda autosugestión. 

Mas, aunque el escepticismo mantenga en su ignaria cerebral al H o m 

bre materialista, la Verdad no habrá de cansarse de llamar cada vez con más 

insistencia a la puerta del incrédulo hasta hacerse oír de é l : 

—¡Eh . . . , aquí.. . , el presuntuoso..., el soberbio..., abre. . . , abre a la Verdad-

que dará luz a tus ojos y vigor a tus oídos... , abre. . . , ab re . . . ! 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 

Distingüese un arte, que se dice religioso, que cultivaron artistas eminentes' 

en arquitectura, escultura y pintura. También hay arte religioso en la música 

sacra. Pero la Mística, que es la más pura manifestación religiosa, ¿no consti

tuirá un arte aún más elevado, espiritual y divino? 

La ley del progreso es la ley de vida. Nada ni nadie pueden substraerse a la 

acción de esa ley. Siendo así, ¿no será divina la ley del progreso y oponerse a 

su sanción una insensatez? No será mejor, para la criatura humana, facilitar el 

cumplimiento de dicha ley, que oponerle obstáculos? 
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Momentos críticos en la organización social del mundo 

Son varios los escritores ilustres que califican a las muchedumbres huma

nas, unas veces de "informes masas arrolladuras" o " turbamul tas" , y otras de 

"ciegas fuerzas de naturaleza, o bien de la Naturaleza". H a y otros escritores que 

solo consideran que las muchedumbres "tienen algo de esas ciegas fuerzas de na

turaleza". 

Sólo hemos de reconocer que las muchedumbres son núcleos, masas hete

rogéneas, de fuerza impulsiva, en cuanto un simbolismo exaltado las concentra 

y guía, de energías dispersas o caóticas en cuanto constituyen explosiones de un 

sentimíeno popular en su fondo, pero engendradas con impremeditación en sus 

formas. 

Nada ocurre por que sí. Bajo todos los efectos, está la causa determinante. 

Si los pueblos evolucionados espirituaknente, o al menos, si preponderase en ellos 

hasta esos extremos sangrientos, como funestos choques en el punto mismo de 

convergencia de todas las opuestas aspiraciones, constituirían una fuerza, poderosa, 

sí, pero una fuerza moral consciente de su deber, que nunca dejaría de ser escu

chada en sus aspiraciones justísimas, ya que los medios jurídicos, el Derecho y 

la Fuerza, constituirían su moral patrimonio social, y no como al presente ocurre, 

que el Derecho está casi siempre en pugna con la Fuerza. E l interés, erigido en 

Suprema Ley social, por todos y para todos; inconsciente y conscientemente. 

¿Fuerzas ciegas de la Naturaleza. . .? 

Estimo que el empirismo creado por ciertos intelectuales de diversas es

feras literarias y aún científicas, arrolla con tales afirmaciones muchas inteligen

cias que, lindantes a veces con el genio, desprovistas de base filosófica y sin opo

ner ante el juicio ese necesario interregno requerido por el examen previo, secun

dan afirmaciones como las expuestas, que yo califico de absurdas. Veamos : 

Debemos entender por fuerzas de naturaleza, o de la Naturaleza, el princi

pio o esencia primordial de toda manifestación o existencia, ya que éstas son in

discutibles modalidades de aquélla, de la esencia única y universal, inmanente, 

eterna e infinita, noúmeno de toda la gama de formas potenciales, en cuyo des

arrollo evolutivo, al impulso de esa natural fuerza que suponemos ciega erró

neamente, las propiedades latentes que en todo principio esencial existen, son pau

latinamente patentizadas. E n la diversidad a lo infinito, muéstrase la escala, el 

orden, la armonía. De la esencia derívanse todas las causas, todos los efectos 

secundarios y todas las existencias en fin. Nada, pues, hay ciego, en la Naturaleza, 

pues hasta las humanas cegueras o anulaciones de la visualidad física, tienen en 
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el alma, como en otros órganos, sus adecuados sustitutivos, con la transposición 
de los sentidos. 

Todo es materia aprovechable — dice fimdadamente el gran Víctor Hugo. 
" E l alma de las cosas" es una sabia afirmación por nada ni por nadie des

mentida. 
Hay vibraciones en esas fuerzas naturales, que el hombre no alcanza a per

cibir ni aún con todos los poderosos auxilios científicos. Aún en la dura roca agí-
tanse gérmenes potenciales que luchan por manifestarse, ante la influencia de esos 
informes elementos que llamamos aire, agua, luz, pesadez, cohesión, afinidad, ca
lor, atracción, sonido, magnetismo y electricidad; en cuyos torbellinos, vibraciones 
y ondas, de ciega apariencia, va envuelta la vida en maravillosas combinaciones 
químicas. Si en sus impetuosas formas expresivas lamenta el hombre en su vida 
vegetativa formidables contrariedades, cúlpase en buena parte de ello al hombre 
mismo; quién, teniendo en sus manos medios de encauzar tales elementos, bien 
que en la medida de lo posible, no lo hace, preocupado sólo en las mundanales ex
hibiciones y violentando torpemente a la Naturaleza en otros aspectos. Sabido es 
que el pensamiento y la necesidad crean el órgano físico; que el hombre proviene 
de una vejiguilla microscópica, y que el uso aguza el instrumento, hasta que un 
nuevo día, fecundo en orientaciones nuevas, la Ciencia, exenta de pasiones, odios 
y dogmas intransigentes, descubra nuevas rutas progresivas arrancadas al gran 
misterio. 

La 'Naturaleza, bellamente apacible, silente e incitadora, maravillosamente 
misteriosa, sencilla, fácil y majestuosa, a un tiempo mismo, plena de aromas, co
lores y armonías inimitables, a todos invita por inescrutables designios, a participar 
de sus galas. Es la actividad su esencial característica. La aguja de oro de la eterna 
existencia, marca las interminables horas del tiempo sin fin, con el péndulo gigan
tesco, cuyo ritmo resuena en todos los ámbitos universales. 

Todo, pues, está en la Naturaleza; todo es de Ella; todo es por Ella; como 
todo es para Ella; en cuya perfecta solidaridad absoluta nada queda fuera des
articulado sin aplicación ni consecuencia. Las aparentes estridencias, como las más 
claras injusticias humanas, no son otra cosa que ese fondo abismal, obscuro y 
tenebroso, sobre el que brilla al fin la ttuz de la Verdad. 

" N o es bien que ocultéis la luz debajo 'del celemín — dice el Redentor—. E n 
verdad os digo que toda cosa oculta habrá de venir a la luz." 

Todos juzgamos a la Naturaleza y sus fuerzas como bien nos place. Todos 
tomamos de la Naturaleza lo que reputamos exquisito, sin límite aparente, ante 
las inextinguibles ansias de superación y dominio. Después, la Naturaleza, in
manente, omnisciente y misericordiosa, hacer vibrar en los oídos, primero, sus su
tiles aleteos, en forma de suaves y delicadas reconvenciones. Más, cuando no 
es atendida, si en nada nos conmueve con sus tiernas advertencias, su misericor-
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dia transfórmase en Suprema Justicia, inapelable, impasible ante todo gesto so--

berbio, como ante todo ruego místico o enrevesada liturgia. E s la pureza e sp i r i 

tual la única forma atendible por esa Suprema Justicia. E n la resultante ética nO' 

caben distingos, dolores de corazón ni vanos propósitos doctrinales de enmienda.-

E s la verdad inmaculada de cada instante cósmico, la única prueba razonable y 

convincente emergida del verdadero dolor. 

Y "a l que más tuviere le será dado ; mas al que nada tuviere, le será quita

do"—agregaba Jesús. 

Y entre las aparentes disonancias humanas, hay muchas falsas inteligencias 

dominadoras y tiránicas que llevan su orgullo y despotismo hasta la propia tumba. 

Más ante la suprema razón de lo impersonal y eterno, bastantes seres humanos 

asoman a la vida con horrorosas taras que conllevan resignados por ia calle de su-

amargura, dotados, sin embargo, de un hiperestesia inconfundible. Sus funda--

mentos se pierden en ese impenetrable misterio señalado. 

Sabido es que la renovación celular, ante todas nuestras particulares apeten

cias biológicas, t ransforma nuestra existencia a tono con el orden inviolable de 

esa Naturaleza. Es lógico que el alma conserve las indelebles huellas dolo-

rosas en su lógica estructura, cual lesiones orgánicas, que llegan hasta el 

alma del cuerpo físico creador. E s indudable la perfecta, cuanto insondable dinamia 

universal, en la que toda pieza desarticulada, busca seguidamente el lógico en

granaje maravilloso, para no dejar punto alguno de discontinuidad. Así lo af irma-

esa armonía universal, pródiga de enseñanzas que deberíamos aprender, para no-

incurrir en lamentables errores de apreciación. 

"Quien no renaciere no puede ver el reino de D i o s " — d i c e el Salvador por" 

boca de San Juan. 

Af i rma Haekel que, si el universo infinito fuese regido por leyes diversas,, 

se estrellarían los soles. Como si prevaleciese la injusticia, el insondable Cosmos,^ 

fuera un caos horrible. 

Convengamos del mismo modo con Emerson, en que, si se pudiera alterar el-

orden de la Naturaleza, nadie aceptaría el don de la existencia. 
* * * 

E s curioso y aleccionador el hecho culminante que hallamos en cierta novela-

americana. El protagonista, mecánico y escultor, tenido por genio en el mundo del 

Arte , enfocado de lleno hasta el éxito imaginado, pretendía dotar a la singular 

escultura de todas las femeniles bellezas propias de una mujer viva de hermosura-

escepcional. El interno y sutil mecanismo, debía permitir a la escultura, hábil

mente manejada por el hombre, las más bellas materialidades, y sostener con la. 

articulada beldad sin alma adecuada, los más cálidos y emocionantes idilios eró

ticos. L a prueba coronadora del bastardo ideal, fué sensible. L a beldad dio a su-

autor el mortal abrazo. . . ¿Fundamentos del trágico f in . . .? Los de siempre en su. 



320 L A L U Z D E L P O R V E X I R 

La subconciencia 
El artista cree que conoce su obra mejor que nadie. Es una equivocación. E l 

p intor da cuadros, como el manzano manzanas. Hace falta saber otras cosas 

que el oficio de pintar, para poder definir estilos. E n general, el artista no 

puede definirse a si mismo; su obra es mágica e inconsciente. Rara vez el artista 

entra en la bodega misteriosa donde fermenta su inspiración. 

Esta doctrina, según la cual la obra de arte emerge de ciertas subterráneas 

predilecciones, no debe extrañar. Todo el mundo vive así: movido, orientado 

por ciertas predilecciones, que son como su resorte vital. Este resorte es el que 

da sentido a nuestra vida. 

Pocos hombres son capaces de entrar en el subterráneo de donde sale su bio

grafía. Somos, pero no sabemos como somos. El manzano no entiende de Bo

tánica. 

(Del discurso de Ortega y Gasset, en el acto de clausura de la Exposición d e 
A r t e Catalán Moderno, en Madrid, el 3 1 de enero de 1 9 2 6 . ) 

Extracto publicado por " E l Sol" el 2 de febrero de 1 9 2 6 . 

origen, con ligeras variantes en la forma: la Naturaleza, cortando el paso a t o d o 

aquél que trata de violentarla. 

* * * 
Es lastimoso que el bello luminar de nuestro ideal espiritista, vaya imponiendo 

en todos sus inquebrantables principios, sin que sus rutilantes destellos sean aco

gidos como emanados por la luz inmóvil que va lentamente proyectando el fondo 

de la Verdad única a través de todas las sombras trágicas de la existencia. Como 

-faro-guía, ¡cuántos avances progresivos señalaría al Mundo en su actual carrera 

loca y desenfrenada...! 

El convencional positivismo civilizador fuerza a la Humanidad a repetir la 

bíblica confusión de lenguas de aquella imposible Babel histórica. Cada hombre, 

cada existencia, cada sector de opinión, emplea su particular dialéctica, inspirada 

por todos los fines bastardos que el interés infunde. Ya nadie cree en los demás. 

E l sofisma embaucador es la particular consigna. Y todo se dora en los falsos y 

alquimistas laboratorios, o se baña en las supuestas auras divinas- Y las muche

dumbres, sedientas, en apariencia desorientadas, buscan con Moisés las cristalinas 

aguas de la Realidad. 

Entretanto, la Naturaleza derriba una tras otra todas IELS imaginarias Babe-

les, sin que la Humanidad despierte del letargo irracional en que gime. 

A R T U R O M U Ñ O Z . 
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D I P U T A C I Ó N , 95, P r a l 

B A R C E L O N A 

A g r u p a c i ó n de centros , ent idades y personas pa ra 
el es tudio , d ivu láac ión y defensa del E s p i r i t i s m o . 

i 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprotación de Keckos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos c[ue lo nece
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede
rados y simpatizantes, hojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de inéreso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral, 
A V E N I D A 11 D E N O V I E M B R E , 8 1 . S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R - r I C U L _ 0 1 3 D E L C Ó D I G O D E l _ A F". E . E . 

Artículo 13.—Para discernir, propa
gar y defender a la doctrina, la Fede
ración Espirita Española se ajus
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad hecha evidente, 
venga de donde viniere, para evolu
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi
sión _ cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra, 

sino sembrando soluciones _ raciona
les, afirmaciones o convencimientc:, 
•dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de_ sus creencias; 
pero sin que^ esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner e.n-
mienda a lo que se estime equivoca
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 
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R E G U A N T 
M a n u f a c t u r a de productos 
r e f r a c t a r i o s —• Alpamatos 
de j^res paira i n a u s t r i a s 
quimicas-^Tuberia de g r e s 

Las especiales cualidades del gres cerámi
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
materiales, y, a veces, de imposible subs
titución. Son inatacables por los ácidos,_ y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase ¿^compuestos químicos, cua-

diendo colocarse al exterior de los edifi
cios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 
esas ventajas, que a más de poderse com
probar por su simple inspección, están de
mostradas por largos años de experiencia, 
se agrega la de ser su duración indefini-

hdades que no iposeen ninguno de los sis
temas de tubería usados hasta la fecha. 
Su completa impermeabilidad los hacen pro
pios, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas «u-
c i a s y letrinas. Su color unifotime y lastre 
metálico les dan inmejorable aspecto, pu-

da y muy principalmente la de ser más 
económicos que todos los demás sistemas 
conocidos que puedan comparársele en cua
lidades, se comprenderá que abrigo el con
vencimiento de que mis tuberías han de 
prestar muy importantes servicios a la cons
trucción. 

Olivo. 25 • Barcelona 
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EL MISTERIO 
Con m o t i v ^ d e l Congreso Espiritista úl

timamente celebrado en París, han menu

deado en v.ur .;ra P r ° n s ^ o s artículos sobre 

metapsíquicci y espiritismo; sobre las doc

trinas, experiencias y fenómenos relaciona

dos con lo sobrenatural. Diversas han sido 

las reflexiones que el tema ha sugerido a 

nuestros comentaristas; pero la actitud más 

general ha sido la de negarlo todo, con 

sonrisa desdeñosa, en noniibre de un dogma

tismo científico. Es realmente curiosa la ac

titud de fistos cientificistas que se imaginan 

tener encerrado el Universo dentro de cua

tro fórmulas y que niegan sistemáticaimen-

te todo lo que caiga, fuera de ellas. 

Mas por mucho que se empeñen estos po

bres sabios en querer presentarno? el .Uni

verso como una inmensa maquinaria, cuyo 

funcionamiento pueda calcularse en una fór

mula matemá^ca, el Misterio nos seguirá 

inquietando y no. podremos escapar a aven

turar toda suerte de conjeturas, más o me

nos verosímiles, sobre el más allá. 

En el principio no atormentó al hombre 

el misterio; sintió fluir la vida y contempló 

el espectáculo del Universo, sin que sn es

píritu—'que entonces alboreaba—experimen

tara la menor inquietud. Mas luego, ail cre

cer— digámoslo así — el espíritu, vino e! 

afán insaciable de buscar el por qué de las 

cosas, de ir ligando los efectos a las cau

sas en regresión indefinida. El primer "ijor 

qué" fué eslabón de una cadena sin fin, a 

la que aún damos vueltas sin cesar. 

Cuando el hombre arrastraba una vida 

puramente animal, evolucionaba inconscien

temente, siguiendo a ciegas el impulso vi

tal; pero cuando hubo alcanzado cierta al

tura en la gran escala de la evolución, ad

virtió que caminaba sin saber adonde iba, 

y pareciéndole esto indigno de la altura 

alcanzada, quiso señalar a toda costa 

una finalidad al gigantesco viaje del Llni-

verso. La primera interrogación surge en la 

Humanidad infantil y alegre; es como ese 

"por qué" de los niños que puede satis

facerse con cualquier respuesta. Pero con

forme el espíritu se va desenvolviendo y 

adquiriendo preponderancia sobre el cuerpo, 

el "por qué" se torna sombrío y amenaza-
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dor; sucede ya como con los niños malicio
sos cuando preguntan demasiado y no se 
les puede contestar. 

El Génesis nos refiere la primitiva felici
dad de Adán y Eva cuando vivian inocen- • 
tes en e! Paraíso, alimentándose de frutos 
y pudiendo conversar con los animales. Y 
así, efectivamente, debieron de vivir muestres 
primeros padres: mezclados y confundidos \ 
entre Jos demás animales y felices en medio | 
de su inocencia, como es feliz el potro que ' 
retoza en la pradera. 

Y así iría el hombre avanzando sin no
tarlo, sin preguntarse nunca el objetivo de 
aquél incesante caminar—que ya comenza
ría a hacérsele fatigoso—, hasta que al lle
gar a cierta altura, su espíritu, demasiado 
despierto para seguir avanzando a ojos ce
rrados, advertiría lo largo y penoso del ca
mino y sentiría neicesidad de saber adonde 
le conduícía. Y en este momento de incerti
dumbre }' desaliento, detendría el caminante 
su paso, y hundiendo la mirada interroga
dora en la lejanía, gritaría lleno de deses
peración: "¿De dónde vengo? ¿Adonde 
voy?..." Las montañas devolveríanle, crue
les, su propia voz; el camino blanco serpea
ría perdiéndose en el infinito; el sol trans
pondría los lejanos morvtes, tiñéndolos de 
sangre; algún ave fatídica, de volar silen
cioso, pasaría al ras de tierra, lanzando agu
do graznido..., y el caminante sentiría ane
garse dolorosamente siu corazón en la indi
ferencia del paisaje. 

Desde aquel entonces vive la Humanidad 
agitándose desesperadamente bajo el peso 
de la insaciaWe interrogación. Y ya, aunque 
quisiéramos, nos sería imposible volver a 
aquel primer optimirmo inconsciente. Los 
progresos de la ciencia, la filosofía positi
vista y la dentificista, y todo cuanto haga
mos por no apoyarnos sino sobre la soli
dez de lo experimental, serán inútiles es
fuerzos para aipartar de nosotros la sombra 
del misterio. Hemos puesto una vez nues
tra mirada interrogadora en lo alto, y ya, 

aunque queramos mirar hacia la tierra, con
servaremos siempre la impresión de aquella 
luz sobrenatural... 

Es necia, pues, la sonrisa burlona y des
deñosa con que los e&píriíus ápteros acogen 
cualquier fenómeno o hipótesás que sobre
pasa las nociones que la ciencia nos da so
bre la naturaleza. ¿Acaso poseen esos cien-
tificistas el secreto de la Existencia? ¿No 
es la explicación mecanista del Universo 
tan absurda, pueril e inverosímil como la 
explicación mitológica de los contemporá
neos de Hesiodo? ¿No es todo fhisterio y 
milagro?... ¿Por qué, pues^j^ljazar lo so
brenatural? ¿Por qué retr«| 
profundos y nobles anhelí 

M. BENLLI 

E L E S P I R I 
R O U Q ^ E 

U D E 
L L E S 

A la larga serie de casas encantadas que 
expuso en su libro reciente, antes de morir, 
aquel famoso astrónomo popular framcés,. 
hay que añadir el de la humilde viivienda 
de una planchadora en el pequeño pueblo 
francés de RouqueroUes. 

Ruidos y golpes misteriosos que no era 
posible conjeturar de dónde salían, -conmo
vieron a la población. El suceso repercutió 
en París y largas caravanas de curiosos per
tenecientes a todas las clases sociales, aun 
las más cultas, invadieron la aldea. El "es
píritu" daba golpes donde se le decía y 
hasta emitía voces. 

Policía y gendarmes declararon que aque
llo era una broma pesada de algún vecino 
malévolo. Se registraron rincones, se de
rribaron tabiques; los ruidos seguían. Al
guien apuntó la idea de que debajo de la 
vieja vivienda había un subterráneo. Se le
vantó el pavimento, se hicieron profundas 
excavaciones. No había tal subterráneo. 
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Un gendarme perspicaz sospechó del hijo 
de la planchadora, un muchacho de doce 
años. "Este chico es ventrílocuo y coloca 
la voz donde quiere." Y la justicia cayó 
sobre él. El Chico no sabia lo que era ha
blar con el vientre, ni que con él se pudie
ran dar golpes en las paredes a petición 
de los espectadores y mucho menos colo
car la voz donde se quería. Pero los giendar-
mes no se dieron a partido y lo llevaron 
ante el comisario. Nueva decepción. Bien 
examinado el ohico, resultó que no era ven
trílocuo, y los ruidos siguen oyéndose en 
la morada de la planchadora. Un empresa
rio avispadáifcír- del Nouveau-Cirque, lo ha , 
contc^ítado y » exhibe todas las noclies ante 
el púbiftco "cSko el espíritu de Rouquero-
lies". 

La policía y los gjndarmes ya no se ocu
pan del ca^o. 

—Era el ot^ai—dicen—; no había tal es
píritu. 

Y no hay quien les saque de ahí. Todo 
antes de a d n j ^ ^ lo invisillá-e, lo inexplicable, 
lo maravillóse^ a pesar de que el chico ya 
no está en el pueblo y los ruidos conti
núan. ¿Actuará a distancia?... 

Esperemos que la incógnita que cubre de 
misterio la casa encantada, y ya medio 
desitruída de Rouquerolles, se aclare algún 
día, como ha sucedido con otras. General
mente en las casas donde se verifican estos 
fenómenos siempre actúa de médium un 
niño o niña próximos a la pubertad. So
bre éstos halllarán datos muy concretos los 
que sientan curiosidad por estas censas en la 
obra aludida de Flammarión y en la de 
Bozzano ""Los fenómenos de encanta
miento". 

Yo fui una vez invitado a presenciar un 
caso de estos en San Baudilio de Llobre-
gat, en el cual una ohicuela tenía aterra
das a unas tuenas ancianas que la tenían 
recogida y les causaba enormes destrozos. 
Pero, a pesar de estar allí varias horas y 
examinar bien a la niña, colocada en las 

mejores condiciones para que realizase un 
fenómeno, no pude ver ni oir absolutamen
te nada. 

El tiempo será la clave mágica de estas 
incógnitas que la ciencia, más o menos tar
de, iluminará con sus resplandores. El fo
nógrafo y la radiotelefonía hace algunos 
años hoibieran parecido maravillas asombro
sas, como pareció el cine con sus figuras 
animadas. 

¿Quién puede prever adonde llegará nues
tro asombro ante las conquistas de las fuer
zas latentes en la materia? 

No es dable negar una cosa porque no 
se pueda probar, demostrar y verificarse a 
nuestro gusto. Se ha evidenciado ya que ^ 
mucho de la magia antigua era pura cien-^ 
cía natural. ¿Por qué no podrá serlo ma
ñana el "espíritu" de RotíqueroUes?... 

F R A Y G E R U N D I O , j 

Hemos creído de interés publicar el presente articulo, 
por ser uno de los últimos escritos del fecundo escritor 
recién desencarnado. /V. del D. 

Illilllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllilllllillllllllllllllllllillllllllllllllillllllllillllll̂  

EL CONGRESO 
DE LA PAZ 

• 

Copiaanos de "El Diluvio" de Barcelona: 
Ese Congreso de la Paz que se está ce-

lebranido en Francia debiera ser seguido por 
todos los hombres, porque desde la gue
rra nada se ha hecJio tan emocionante y 
quizás tan eficaz, al menos moralmente, 
como esa reunión de millares de pacifistas, 
acudidos de todas las partes de la tierra, 
para iniciar una acción de fraternidad hu
mana, a fin de oponerse a nuevas guerras, 
comenzando por crear un ambiente favo
rable. 

En ese Congreso se reúnen -gentes "de 'doc
trinas complletamente opuestas y de seniti-^ 
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mientos contrarios, figurando católicos y li
brepensadores, obispos y generales, socia
listas y calpitalistas, europeos, americanos y 
asiáticos, todas las religiones y todas las ra
zas. Esta mezcla demuestra que se necesi
ta el esfuerzo de todos los hombres para 
comibatir los instintos nacionalistas y las 
causas de la guerra. Aíuestra también que, 
parcia'lniente, han fracasado, para obtener 
la paz, las religiones y los socialismos, el 
catolicismo y las internacionales, ya -que aho
ra, ante la fuerza inmensa del espíritu an
tipacifista, se juntan para trabajar por la 
paz, las rdigiones y los socialismos. 

El Congreso de la Paz tal vez no sirva 
de nada y se reduzca a un Congreso más 
de hombres idealistas; pero hay muchos 
síntomas ipara que no nos mostréanos in-
crédullos, porque al lado de la Sociedad de 
Naciones, de la que pueden salir pactos co
mo el de Locarno, equivalientes a un paci
fismo jurídico, se mueven mucihos espíritus 

noblles que, por una causa u otra, por cris
tianismo o por humanismo, desea,n la paz y 
trabajan por ella, no desde un ipatltido, sino 
por horror a esas grandes catástrofes cuyo 
recuerdo llevamos todos todavía vivo". 

LA L U Z . D E L P O R V E N I R se suma 
espiritualmente a este esfuerzo en pro de la 
paz, y suscribe los concaptos vertidos por 
el articulista, haciendo votos porque este 
Congreso tenga éxito completo en los fi
nes que persigue. 

Fracasadas las religiones y los socialis
mos, empero, no vemos nosotros que la paz 
anhelada pueda ser algo s6ilido.j definitivo 
hasta que no haya arraigado f(pR)s homtres 
un ideario de verdadera fraternidad como el 
Espiritismo. No una fraternidad aidjeíiva, 
acomodaticia o superficial, sino el verda
dero amor de hermano finir!:;'! '- en princi
pios y en convicciones (im; h a n de vivir 
en lo profundo de la conciencia después de 
hctber conocido sus razones trascendentales. 

'lllllllllllllllllllllllllllllllllimillllllllllllHlli 

LA ASAMBLEA DE LA F. E. E. 
Con gran entusiasmo se celebró d' do

mingo, día 8 de los corrientes, la anuncia
da asamblea de Federación. Por acuerdo 
de la misma presidió el acto una Miesa for
mada por los elementos de Directorio allí 
presentes, que eran los que siguen: 

Delegados del "Centro Platón", de Ma
drid, "Kardeciano", de Alicante, y "Ate
neo", de Novelda, los queridos hermanos 
Doménech, Fajardo y Diez; los del "Cen
tro de E. P.", de Sabadell, y "Fraternidad 
Humana", de Tarrasa, señores Farras y Ro-
cabert; los del "Centro La Buena Nueva" 
y "Barcelonés de E. P.", "Esperanza Cris

tiana", "Centro Humanitario de E. P." y 
"Andresense de E. P.", todos de Barcelona; 
presidente de la U. de J., señor Francés; el 
presidente de la F. E. E., vicepresidente se
ñor Vilar de la Tejera; secretario, hermano 
Torras Serra, y el tesorero más el contador, 
hermanos Cusido y Tatohé. 

Se habían recibido comunicaciones de los 
vocales y centros de Alcoy, Almería, Mála
ga, Lérida, Huelva y Tánger; y de queridos 
hermanos de la Habana, Motril y Córdoba. 
También se había recibido la adhesión y el 
voto de la casi totalidad de centros, grupos 
y socios personales que nutren hoy las filas 
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de la F. E. E. El vocal del Centro "Voz del 

Porvenir", hubo de retirarse por enfermo, de

legando su voto. 

Aprobada el acta de la asamblea anterior, 

hizo su discurso el presidente sobre gene

ralidades del momento actual, aludiendo a 

la intensa labor que viene reahzando impa

sible y en silencio nuestra querida Federa

ción en pro del ideario espirita; y asimismo 

a las dificultaides, campañas y agresiones que 

han querido poner en su camino h e r m a n o s , 

ofuscados por la pasión, las cuales tien«J 

también que aguantar o vencer en silencio 

e impasible el Directorio de la F. E. E. 

Para juzgar de la conducta que sigue este 

frente a aquellos conflictos, es preciso ha

cerse cargo de que está obligado a dar la 

nota de serenidad y de fraternidad, aun

que sus adversarios le paguen con proce

dimientos de escándalo, de injuria o de ren

cor; y puesto que el Esipiritismo impone 

normas bien definidas para las relaciones 

entre los hombres, por cima de ofuscacio

nes y de extravíos, el Directorio no puede 

hacer otra cosa que atenerse exitrictamen-

te a estas normas, buscando a los adversa

rios en el único terreno en que, según nues

tras convicciones, cabe solucionar agravios 

y diferencias, esto es, en círculo de amiga

ble composición donde pueda refutarse el 

error y discutirse todo fraternalmente: "te

niendo al aanor por guía y a la justicia por 

fin", según el axioma que a todo espiritis

ta obliga. Nuestros adversarios excusan este 

terreno y mientras sigan en otro, nosotros 

habremos de continuar la consigna del si

lencio. Sabemos bien lo que son estas cam

pañas, y no queremos ni podemos seguir

las, echando leña al fuego y dando el triste 

espectáculo de que en ei campo de una 

doctrina que tiene por fondo el amor y la 

fraternidad, se desencadenan tormentas de 

pasión por el orden de las que han hecho 

odiosas o vituperables a otras doctrinas o 

a otras asociaciones profanas. 

En otro orden de ideas y glosando pa

labras suyas de la asamblea anterior, aña

dió el Profesor Asmara que para juzgar de 

la obra del Directorio es preciso tener en 

cuenta que todos sus hombres están carga

dos de ocupación y han de robarle al des

canso y a sus atenciones particulares todo 

el tiempo y todas las energías o entusias

mos que dedican individual y colectivamen

te al ideal de nuestros amores. Además, en 

cuanto a cuestiones de prooodimiento, el 

Directorio sabe bien que decir federación 

no es lo mismo que dictadura o vaticano; 

y que su misión es gobernar y contempo

rizar como cumple a una agrupación de 

hermanos que se dictan a sí mismos las 

normas de gobierno y que está formada por 

elementos que progresan por la vía del co

razón o del sentimiento, junto a otros que 

buscan la verdad, su verdad, por el camino 

de la ciencia solamente. A unos y a otros 

tiene que amparar y que oir; de todos ellos 

ha de recibir sugestiones, para marchar en 

armonia y concierto, por el amor y por la 

ciencia, aunque existieren diferentes modos 

de pensar sobre algún punto opinable. Am

bos modos de sentir o de servir al Espiri

tismo se han de completar, como ruedas 

esenciales de un mismo carro; y ambos se 

van concertando por fortuna al calor de la 

bandera de la F. E. E. 

A continuaición leyó el señor Torras Se

rra una Memoria que fué muy aplaudida, 

especificando los trabajos y progresos de 

la F. E. E., el aumento de socios habido, 

el reparto de libros y de hojas de propa

ganda, la edición de folletos, las coníeren

cias del Dr. Humiberto Torres y el viaje 

de propaganda realizado por don Antonio 

Senespleda, presidente de la Comisión de 

Estudios, amén de la correspondencia que 

se viene siguiendo con elementos profanos 

que asoman a nuestro campo por virtud de 

las hojas de propaganda editadas, de las 

conferencias y de la labor que vienen efec-
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tuando nuestras revistas "Lumen" y LUZ 

D E L P O R V E N I R , ayudadas alhora por 

"Plus Ultra", de Madrid. 

Se entró en el número 4." del orden del 

día, previa la lectura de una Memoria del 

Contador dando impresiones so'Ijre la situa

ción económica de la Federación, de la 

que resulta que, aunque numéricamente 

han bajado los fondos en Caja, hay que te

ner en cuenta que se 'han sufragado mu

chos gastos en compra de libros y edición 

de folletos a repartir, una profusa tirada de 

hojas de propaganda que pasa de 50,000 

ejemplares y gastos de viaje en dos rutas 

de verdadera consideración como las que 

han cubierto el Dr. Humberto Torres y 

don Antonio Senespleda. Se aprovecha la 

ocasión para hacer constar que los gastos 

de permanencia en cada ciudad los han pa

gado las entidades o los hermanos federa

dos con verdadero desprendimiento; la 

F. E. E. no ha tenido que paigar más que 

los gastos de locomoción y extraordinarios 

del viaje, pero así y todo se comprende fá

cilmente que ha3'an hecho bajar nuestro 

tesoro en más de un millar de pesetas, si 

se calcula toda la ruta hecha de Lérida a 

Alicante y regreso, y dos viajes Lérida a 

Zaragoza, más otra ruta de Barcelona a 

Madrid, Toledo, Córdoba, Málaga, Algeci

ras, Tánger, Cádiz, Sevilla, Córdoba, Ma

drid y Barcelona. 

Leído el estado de cuentas, fué aprobado 

por unanimidad. 

Al entrar en el número 5.0 de la orden del 

día, "nuestra retirada de la F. E. I", el 

jiresidente hizo historia de este lamentable 

asunto para ilustrar a la asamblea, aludien

do someramente a algunos de los puntos 

culminantes que prueban las múltiples ra

zones que ha tenido el Directorio de la 

F. E. E. para obrar como lo ha hecho, fren

te a la inexplicable conducta que ha segui

do la oficina de París. 

Es conveniente advertir que estas reso

luciones se han tomado siempre por una

nimidad entre los quince o veinte miem

bros de Directorio que haibituailmente con

curren a las reuniones, después de re-flexio-

nar reposadamente sobre los escritos, actos, 

artículos y demás piezas que han podido 

poner de relieve ante nosotras el error, el 

prejuicio o la mala voluntad con que se ha 

tratado en París la llamada "cuestión es

pañola". 

Hemos querido zanjar este asunto—dijo 

el Profesor Asmara—^como hombres de un 

ideario nuevo y ejemplar, mas cerca de 

las generosas ilusiones del hidalgo de la 

Mancha que de las ¡pasiones y encrucija

das en que ventila sus diferencias el mun-

de profano; y cuando esperábamos ser cum

plidamente correspondidos, nos hemos en

contrado con una ofuscación o parcialidad 

que ha culminado en la determinación ar

bitraria de cerrarle el paso a la F. E. E., 

para que pudiera hacer sus cargos o defen

der su derecho en el Comité del pasado í 

mes de septiembre, negándonos un turno en 

el orden del día. Se pasó por cima del Re

glamento de la F. E. L, y de la ley morai 

que marcaba otros derroteros más frater- ' 

nales y más justos, y cerrado así el cami

no de toda conciliación por hechos que 

impílican desde luego un abuso de poder, 

se encontró el Directorio ante el siguients 

dilema: o ir resueltamente a París por los 

fueros de nuestro derecho, o vindi'carnos 

ante d Espiritismo mundial dando a la 

publicidad todos los hedios, corresponden

cia y piezas que prueban nuestra razón. Lo 

primero representaba cierta violencia, con

traria a nuestros sentimientos, y podía pre

sentarnos ante queridos heirmanos de diver

sos puntos de la Tierra como perturba

dores de la paz que debe reinar en toda re

unión de esipiritistas. Lo segundo, el ha'cer 

públicamente cargos graves contra herma

nos prestigiosos, no podía hacerle ningún 

favor al Comité ni a la F. E. L, esto es. 
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a la umión de los intereses espiritas mundia
les, a favor de la cual ha trahajado la Fe
deración Eslpirita Española con tanto aihin-
co comió quien más, habiendo sido nosotros 
unos de los entusiastas fundadores de la 
Internacional, como quedó prdbado en el 
Congreso de Lieja. Además, la F. E. E. no 
podía tampoco hacer responsahle a la Fe
deración Internacional, ni siquiera al Co
mité Ejecutivo en pleno, de errores, de
bilidades o pasiones imputables solamente a 
ailguno o allgunos de sus miembros. 

Así las cosas, el Directorio de la F. E. E. 
resolvió sacrificar su derecho y convenien
cia en holocausto de los altos intereses del 
Espiritismo, y tomó la determinación de no 
asistir a la reunión de Comité ni a la de 
asamblea, retirándose de la Internacional 
hasta que pase la nube de pasión o llegue 
la hora de la justicia que ha die pegarle a 
nuestra causa como a todas las causas no-
Mes. Mientras tanto hemos aguantado en si
lencio agravios e injurias siguiendo 1» con
signa de que se haMa al comenzar y espe
rando que nuestros adversarios acepten el 
reto, y en vez de agredir o injuriar, acudien
do a procedimientos reñidos deJ todo con 
la fraternidad, que acudan al terreno que 
la doctrina imipone. Y que no olvide nin
guno que ed Espiritismo, como se dice de 
Dios, no está con quienes más le invocan, 
sino con quienes mejor cumplen su ley. 

La asamblea aprobó por unanimidal y 
con aplauso la conducta seguida, por el Di
rectorio, y a continuación hizo uso de la 
pailabra el querido hermano señor Doménech, 
para decir que, en nombre del Centro Pla
tón, de Madrid, se unía al aplauso con que 
la asamblea habfa acogido las explicaciones 
del presidente, entendiendo que el Directo
rio no ha podido obrar de otra manera. A 
continuación hizo resaltar que, no obsitante 
la alteza de miras y la generosidad con que 
había procedido el Directorio, no podía ne
garse el hecho de que en el exterior, para 

los que no conocen el fondo de la cuestión, 
la F. E. E. está apareciendo como una nota 
discordante en .su espléndido aislaímiento, y 
que, preci.samente, por los sentimientos de 
jus'ticia y de fraternidad que acababa de 
invocar el Profesor Asmara, era necesario 
que esto no continuara así. El no daba fór
mula ninguna de momento, entendiendo que 
después de todos los recursos conciliatorios 
puestos en juego por el Directorio de la 
F. E. E., es difícil encontrar otro; pero es 
de parecer que debe buscarse el medio po
niendo en ello toda buena voluntad. Se leyó 
una comunicación del Centro "Discípulos 
de la Verdad", dando sugestiones en sen
tido semejante, y tras amiplia discusión en 
la cual se puso una vez más de manifiesto 
que la F« E. E. e^tá siempre propicia) a toda 
gestión en que presida la justicia y la fra

ternidad, se tdlnaron diferentes acuerdos y 
se 'dio un voto de confianza a 'la Mesa y al 
Centro Pflaton, de Madrid, pana que puedan 
des'airrollar la proposición del hermano D o 
ménech. 

Se entró en el número 6." de la Orden del 
día, para la votación de cargos de Directo
rio, y, antes de ello, el presidente dio cuenta 
de que había que cubrir la vacante deil her-
m'ano Obrador, vicelpresídente primero, que 
había dimitido su cargo por enicontrarse en 
la imposibilidad material de dfisempefianlo. 
Acto seguido se procedió al esamen de la 
candidaitura propueíSta que quS'dó ap'rob^'da 
por aclamaición, habiendo sido designados 
para vicepresidente primero, don Antonio 
Senespleda; pa ra vicepresidente segundo, don 
Salvador Vendrell, nuestro director; para 

secretario general, el señor Torras Serra, 
y para tesorero, el hermano Juan Cusido 
Creus. 

Se tomaron diversos acuerdos respecto a 

las comunicaciones recibidas, pasando al
gunas de ellas a estudio dell Directorio, por 
no ser de resolución en Asambíea, sino de 
puro trámite. 
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NOTICIAS 
En el próximo mes de septiembre se 1 

reanudarán en el Centro "La Buena Nue- i 

va" los festivales de la juventud y las con- i 

ferencias que con tanto éxito se vienen ce

lebrando, suspendidas en esta época calu

rosa por haberío creído así convenienite la 

Junta Directiva del mismos. 

II 

Eil día S del mes en curso romipió la cri

sálida el espíritu de nuestra hermana Ana 

Vizcaíno López, de Borret, Tiabiéndose ve

rificado eil entierro de su cuerpo c i A n l m e n t e . 

En poco tiemipo son dos los actos civi

les verificados en dicha población, por cuyo 

motivo felicitamos a sus moradores que es

tán dando pruebas de seguir por el verda

dero camino de la libertad, desterrando las 

preocupaciones del fanatismo reinante. 

"Paz a! espíritu manumitido. 

t» 

Organizada por la Unión de Juventudes 

de la F. E. E. tendrá lugar el día 29 de 

los corrientes una excursión dé esltudio al 

monte Tibidabo, para oír la autorizada pa

labra de nuestro querido amigo, ol distin-, 

guido geólogo don Afberto Carsi, que dará 

sobre ell terreno una conferencia bajo el tema 

"Geología del TÜbidaíw". 

La excursión se completará con una re

presentación teatral al aire libre a cargo 

de la sección infantil dest Centro de Saba

dell, conversaiciones sobre cuestiones doc

trinales, lectura de trabajos literarios y 

poesías. 

Para el próximo septiembre tiene en pro-

yeoto una excursión a San Llorens de Munt 

cuyos detalles se anunciarán oportunamen

te en los Centros federados. 

n 
Hemos recibido una afectuosa misiva de 

la Sociedad Benéfica Espiritista de Manza

nillo (Cuba) anunciando la constitución de 

la Sociedad con el fin esencial de construir 

un asilo para acianos y niños desvalidos. 

Nuestros (plácemes a los queridos herma

nos de Manzanillo por la plausible idea que j 

toman como objetivo y que desde luego 

merece el apoyo más entusiasta. 

El sábado, 14 de los corrientes, ha asis

tido una numerosa representación de la 

F. E. E. all Observatorio Fabra, para oir la 

conferencia aaiunciada sobre Jú'pitier y con

templar a este planeta por el ecuatoriall de 

dicho observatorio. Allí vimos al hermano 

Fajardo, de Alicante, a elementos del Cen

tro "La Buena Nueva", del "Barcelonés" y 

del "Guinardó", can otros queridos herma

nos federados y simpatizantes, que fueron 

a observar este astro que, según frase de 

nuestro dilecto amigo don José Comas y 

Sola, está acabando su vida como sol y la 

empieza albora como mundo. 

Con profunda conmiseración, consigna

mos aquí un comentario a propósito del ex

travío de un fanático que en tierras de San

tander acaba de sacrificaí- a una hija, tierna 

criaitura de dos años, creyendo obedecer un 

mandato de Dios. N o damos nombres; bas

tantemente los ha publicado yta la Prensa. 

Baste consignar el hecho y señalar a qué 

ma'les conduce el fanatisimo, y como puede 

ser que un hombre, extraviado en su fe, lle

gue a sentir sobre sí el imiperio de un man

dato semejanite. Estados ailucinatarios en las 

cuales puede caer todo aquel que se entr.ega 

ciegamente a una fe cualquiera: obsesión y 

locura. 

No tenemos ninguna relación con los ad

ventistas, pero comprendemos su protesta 

ante quienes creen que su doctr.ina conduce 

a estos extravíos, y queremos hacerles jus

ticia, haciéndonos eco de ello. 



A T E N C I Ó 
momento, para hablarle de un an

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. -
Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, que 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millone» 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

sin MEDICINAS 

sin I N Y E C C I O N E S 

sin E L E C T R I C I D A D 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplejía 
(feridura) 

Reumatismo '̂ '̂ ^H 
Vejez prematura pi 

Escrofulismo 

Anémicos , etc. 

V. L. Fer ránd iz 
M A S A J E M É D I C O 

M a l l o r c a , 236, p r a l . - B A R C E L O N A 

Horas de visita, 

de .3 a 5r 

m. 
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CICLOS Í B S N B D I D 
Y D I D A N T 

IlLAS MARCAS QUE SE IMPONEN!! 

EL MAYOR STOCK 
EN . 

A C C E S O R I O S 
PARA 

mEivi i ra 
TALLERES ESPECIALIZADOS 
PARA LA REPARACIÓN DE 

CICLOS Y MOTOS 

C O M P L E T O S U R T I D O 
EN ARTÍCULOS PARA TODOS LOS 

S P O R T S 
Agencia exclusiva de las 

famosas Bicicletas y Motocicletas 

D E D I O N - B O U T O N 

J . B E N E D I D Aragón, 270 - Teléfono 243 A 
= B A R C E L O N A = 
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C E N T R O E S P I R I T A 
LA B U E N A N U E V A 

San Luis, 28 (Gracia) 

B A R C E L O N A 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinii' 

/ / / Estudios psicológicos / / / 

Divulgación y propaganda espiritista 

í / / Conferencias culturales / / / 

i S e s i o n e s t o d o s l o s d o m i n a o s a l a s 5 de l a t a r d é : 

1 

w m n w m m w m u m m t m u m a n n m m m a t » » 

i Ceoüo Baicelonés de Estudios Psicológicos 
t m t i t u i i i n i i H » o»^—«.,..|^,),„„m„,„,jj,^^ 

Centro Instructivo Humanitario 

de Estudios Psicológicos 

i Domingos, 5 tarde: Conferencias y se -
3 siones medianúmica. 
jí Jueves, 9 noclie: Sesiones de experi-
;| mentación, mediumidad y magnetoló-
•| gicas. 

[ BIBLIOTECA ESPÍÍTA 

l Diputación, 95, pral.—Barcelona 

Divulgación espirita todos los 
lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 
exceptuando el lunes siguiente al , 
primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, 172 (Guinardó) 
BARCELONA 

[ C E N T R O K A R D E C I A N O 
^ • • • • 

1 Sesiones de estudio 
fí y experimentación 
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No son espiritistas 
los que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. Los 

que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etc., para em

baucar a sus semejantes. Todo aquel que mixtifica o se atribuye falsas 

facultades, en cuyo fondo está el absurdo, el fanatismo o el interés. 

Nadie que obre así es espiritista, aunque diga serlo; y por el daño que 

causan a la doctrina y a la verdadera mediumnidad, consignamos nues

tra protesta y nuestra reprobación contra todos ellos, reciban o no 

dinero en pago de sus extravíos 
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L A L U Z D E L R O R V E N I R 

Gustavo Geley 

Gustavo Geley, interno laureado de los hospitales de Lyon, llegó a ser el mé

dico más solicitado de Annecy y de toda su comarca. 

Pero la inquietud de las investigaciones, exigente e imperiosa, le vino a domi

nar bien pronto. Había podido observar fenómenos de lucidez, sonambulismo, 

premonición, que le picaron su curiosidad, primero, y que le convencieron des

pués, de suerte que, sobre atender a su clientela, fué siguiendo sus investigacio

nes en el domimo de las ciencias ocultas. 

Durante la guerra tuvo ocasión de trabar conocimiento con el Profesor San-

tolíquido, que, a su vez, había tenido pruebas demostrativas de ciertos hechos 

metapsíquicos, y, reunidos por esta especie de fraternidad intelectual, bien pronto 

llegaron a una entrañable amistad. 

Así las cosas, después de la guerra, un hombre generoso, M. Jean Meyer, 

fundó el Instituto Internacional de Metapsiquismo de París; y tuvo la idea genial 

de confiar aP'Dr. Geley la dirección efectiva de este Instituto. 

Geley tenía todas las cualidades requeridas para esta obra: competencia abso

luta en los dominios de la Metapsíquica objetiva; conocimiento profundo de las 

condiciones psico-fisiológicas y médicas de la mediumnidad, cortesía y potencia 

de trabajo incomparable, etc. Tenía, sobre todo, entusiasmo, fe en la creencia 

y la pasión de la investigación científica.'Y gracias a estas cualidades, pudo tomar 

Geley la dirección real del movimiento metapsiquista, no solamente en Francia, 

sino en el mundo entero. 

En el Congreso de Copenhague, en circunstancias por cierto solemnes, su pala
bra fué escuchada religiosamente. Las principales decisiones del Congreso • fueron 
sugeridas en gran parte por él, proporcionando al Instituto de París el gran 
honor de tener la primera plaza en este movimiento renovador. 

N o conocía el reposo; y dispuesto siempre a tma pesquisa nueva, ha caído 
en el campo del honor por su deseo de continuar en Varsovia unas investiga
ciones que había comen2;ado en París. 

Geley no se contentaba nunca con pruebas mediocres o imperfectas. Buscaba 
en todo la comprobación y el detalle; y como la repetición del fenómeno es con
dición indispensable para la certidumbre, no titubeaba nunca en repetir "ad nau-
seam" la misma experiencia. 

Las experiencias hechas con Erto, han permitido a Geley descubrir sus frau-
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des. Conviene recordarlo para probar hasta qué punto es injusto el reproche d e 

credulidad que se nos dirige, ya que los fraudes, cuando los hay, son descubiertos-

por nosotros. 

Geley no era solamente un "pionnier" de la ciencia metapsíquica, sino que 

fué también un teorizante. Sus libros sobre el sub-consciente "Del Inconsciente 

a l Consciente" y el "Ser Sub-consciente", son una tentativa audaz para explicar 

filosóficamente algunos de los más graves fenómenos de la Metapsíquica. Yo debo 

indicar aquí la frase lapidaria que resume la teoría metapsíquica de Geley: 

" H a y en el ser viviente principios dinámicos y psíquicos de orden superior, inde

pendientes del funcionamiento orgánico, que preexisten y sobreviven al cuerpo. 

Esta certeza será el origen de la más grande revolución que pueda desarrollarse 

en el dominio de la actividad intelectual y moral de la Humanidad." 

Geley era asimismo un vulgarizador y un apóstol, habiendo llevado la Revista 

Metapsíquica toda su enérgica labor. De hecho, esta revista es la continuación, 

de los "Anales de Ciencias Psíquicas", que con mi llorado amigo Dariex había yo 

fundado hace treinta y cinco años. 

Para terminar, véase lo que dice de Geley un hombre eminente, Mr . Stanley 

de Bra th : 

"Todos los que le han conocido han podido apreciar su bondad, su valentía,, 

en la investigación de la verdad y su imparcialidad en los juicios científicos. Con

vencido de la importancia considerable de esta nueva ciencia, ha hecho grandes 

sacrificios por ella y le ha consagrado todos sus esifuerzos. Nos deja un gran^ 

ejemplo de valor, de precisión y de moderación ante los ataques injustos. Su obra 

quedará; y los descubrimientos futuros serán interpretados sin duda a la luz de 

los principios que él ha presentado con tanta lógica como claridad." 

Todos los hombres que se interesen con pasión por el progreso de la ciencia, 

aprobarán altamente estas palabras. Y cualquiera que sea la suerte que le está, 

reservada a la Metapsíquica—yo creo firmemente que le esperan altos destinosi—y 

Geley habrá de quedar en su historia como uno de los más valerosos iniciadores.. 

C H A R L E S R I C H E T 

(Presidente de honor del Instituto 
de Metapsíquica Internacional) 

(Extracto de un artículo necrológico del Profesor Richet, publicado en la 
"Revue Metapsychique.) 

La ociosidad, perjudicial siempre, tanto al individuo como a la colectividad, de

grada y embrutece. En cambio, el trabajo, que es ley de vida, favorece al ser, lo dig

nifica y lo eleva. 
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Geley 
No es necesario definir para los lectores de esta revista, por haberlo hecho 

ya en otras ocasiones, cómo entendemos algunos la orientación científica del es- i 
piritismo moderno: a veces opuesta, hasta cierto punto y en ciertos terrenos, a \ 
otras tendencias tradicionales del espiritismo clásico; pero no con el propósito 
de extirpar de raíz las tendencias que combatimos, sino con el deseo de resta
blecer un justo y fecundo equilibrio en el desarrollo armónico de nuestro idea
r io; reivindicando para la fría razón el derecho y el deber de colaborar con el 
sentimiento, de analizar, y coordinar sus intuiciones, de impedir sus frecuentes 
extravíos, de cimentar sobre bases más firmes que en el pasado los principios 
en que radica y las consecuencias a que conduce nuestra doctrina. 

Para cuantos laboramos en pro de esta orientación científica, los nombres 
de Delanne, Bozzano y Geley constituyen la tríada gloriosa de precursores, de 
verdaderos fundadores del espiritismo moderno, que comenzaron a convertir en 
actualidad presente la invocación al futuro que hizo Alian Kardec, el fundador 
del espiritismo clásico, en su conocida frase: " E l espiritismo habrá de ser cien
tífico o tendrá que dejar de ser". 

Del malogrado Delanne, del ilustre e infatigable Bozzano, se ha ocupado 
Luz DEL PORVENIR en números recientes. Urgía rendirle nuestro modesto ho 
menaje al tercer miembro de nuestra tríada, máxime si se considera que el doc
tor Gustavo Geley reunió en un sólo hombre, por felicísima y muy rara coin
cidencia, las diversas cualidades que caracterizan a los otros dos. 

Con ser en Delanne tan vigorosa y lúcida la inteligencia, predominó en él la 
efusión del sentimiento. Fué ciertamente un sabio; pero fué todavía en más alto 
grado un poeta, en la genuina acepción del vocablo, un temperamento literario, 
en quien el fino sentido crítico cedió alguna vez bajo el fervor de la imaginación 
y ante las sugestiones del optimismo inherente a su bondad inagotable. Fué un 
gran cerebro; pero lo cordial predominaba en él con frecuencia sobre lo cerebral. 

Es Bozzano un escritor de primer orden; más, sobre todo, es un experi
mentador formidable, un científico en el sentido más riguroso de la palabra. 
Nada escapa a su crítica vigorosa. Expone con elegancia y claridad sus ideas; 
pero donde culmina su autoridad es en el estudio comparativo de los hechos. E n el 
análisis y clasificación de los fenómenos metapsíquicos y espiritas, su erudición 
supera a la de todos sus predecesores y contemporáneos. 

E n Geley concurrieron, a mi modo de ver, lo mejor de Delanne y de Boz
zano. E n su libro maravilloso y fundamental " D e lo inconsciente a lo conscien-
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Una opinión de Geley 

"S i me fuese permitido dar una impresión personal sobre lo que he obser

vado en el dominio de la mediumnidad, yo diría: aún cuando no se pudiera, en un 

caso dado, afirmar la existencia científica de una intervención espirita, uno está 

obligado, de buen o mal grado, a reconocer en general, la posibilidad de esta 

intervención. E n cuanto a mí, considero como muy probable la acción en el me-

diumnismo de entidades inteligentes distintas del médium. Me fundo para ello, no i 

sólo sobre las pruebas de identidad obtenidas mediante las comunicaciones, prue- >; 

lías discutibles, sino sobre la naturaleza de los fenómenos superiores y complejos! 

del mediumnismo. Estos fenómenos, demostraban con frecuencia una dirección, 

una intención, que no se puede, sin inducción arbitraria, creer que su causa está en 

el médium que los produce o en los experimentadores. 

No encontramos su origen, ni en la conciencia normal del médium, ni en su 

conciencia sonamhúlica, ni en sus impresiones, sus deseos o temores, directos o in

directos, sugeridos o voluntarios. Nosotros no podemos modificar los fenómenos, 

ni preverlos por más empeño que empleemos en efectuarlo. Todo ocurre, real

mente, como si la inteligencia directriz, fuera independiente y autónoma. A ú n 

m á s : esta inteligencia directriz, por su parte, con frecuencia, parece conocer de 

un modo profundo, lo que nosotros ignoramos; sabe distinguir lo que es la esen-

te" , no se sabe si admirar más la claridad y rigor del método expositivo, la 

severidad del sentido crítico, la seriedad científica, o la intuición luminosa de 

las conclusiones, el fervor moral, la profundidad filosófica. La obra de Geley 

está cimentada en bases científicas tan firmes como la del profesor italiano, y 

además, se eleva tan alto como la del maestro Delanne cuando generaliza y vuela 

por las puras regiones de la especulación filosófica. Entre las frías operaciones 

del razonamiento y las cálidas efusiones del sentimiento, nadie ha alcanzado a 

mantener tan sereno equilibrio como Geley. 

Tengo para mí que su autoridad y su influencia en la evolución del espiri

tismo han de ir en aumento, al correr de los años, en mayor proporción que para 

ningún otro de nuestros grandes clásicos modernos. Es m á s : pienso que ello 

será el mdice más significativo del progreso espirita en todos los órdenes, espe

cialmente en cuanto a su propagación en las capas más cultas de la humanidad. 

B E R N A R D O O B R A D O R . 



L A L U Z D E L P O R V E N I K 325 

Diálogo 
Juan. — ¿Estás leyendo? 

Pedro. — Sí, amigo Juan. Ya sabes que es mi afición favorita. Las breves 

horas que me deja libres mi profesión, las empleo en este deleite del espíritu, 

para mí, superior o todos. 

J . — ¿Metapsiquismo, también, como de costumbre? 

P . — Metapsikjuismo, espiritismo, o como quieras llamarle. Ahora está de 

moda el primer vocablo, sobre todo, entre los científicos, entre los que, celosos 

de querer mirar sin prejuicios de escuela los hechos supra-normales, los padecen 

más que nadie, puesto que sin libertad de espíritu para considerarlos, por su 

formación científica materialista, no saben llegar a las últimas consecuencias que 

se derivan de los mismos. Cuestión de tiempo, amigo mío. H a y que saber espe

rar, y yo espero que la próxima generación, educada científicamente en una 

corriente ideológica distinta, verá más claro. 

J. — Y bien, ¿qué es lo que lees? N o quiero ocultarte que si he sido tan 

refractario hasta hace poco a tus ideas, de las que me encontraba en los antípodas, 

bien lo sabes, me doy cuenta de que algo debe haber en todo eso, cuando se lo 

encuentra uno en la conversación privada, en los artículos de periódicos, en la 

novela, en el cine, en el teatro, en todas partes. Leí el otro día que, con motivo 

de la polémica sostenida ha poco en 'el "Daily Ma i l " por Conan Doyle y Ar thu r 

Keit, dicho periódico había visto aumentar su t irada en 8 0 0 . 0 0 0 ejemplares. ¡ E s 

asombroso! Realmente, es un índice revelador del interés creciente que despier

tan estas cosas, cuando a tanta gente interesa; forzosamente deben tener fun

damento, si no las conclusiones a que vosotros llegáis, al menos la realidad de 

los hechos. Dime, pues, si lo juzgas de interés, ¿qué es lo que con tanto afán 

estabas leyendo? 

cia de las cosas y sus formas y apariencias; sabe lo bastante para ser capaz de 

modificar las relaciones que rigen normalmente las representaciones, y, esto, vo

luntariamente, en el espacio y el tiempo. E n una palabra: los fenómenos superio

res del mediumnismo, parecen indicar, necesitar, proclamar una dirección, un 

conocimiento, una potencia que sobrepasa las facultades, aun subconscientes de 

los médiums. 

Tal es, a lo menos, la impresión profunda que guardo de mis experiencias 

como del relato de las de otros metapsiquicos." 

(De su libro "Del Inconsciente al Consciente".) 



326 ^ í-uz DEL PORVENIR 

P. — Con mucho gusto, amigo Juan. Leía en la coleoción de 1 9 0 3 de la 

revista inglesa "L igh t " , una serie de artículos en los que la señorita EditJi 

Hawthorne, relata sus notables experiencias psicométricas. 

J. — ¿Psicométricas? No te rías de mi ignorancia, pero te digo que no sé 
qué quiere decir esta.palabra. 

P . — Habrás oído hablar de ciertos sujetos que, dotados de una sensibi
lidad especial, tienen noción clara, sin el concurso de sus sentidos, de una realidad 
presente o pasada... , o futura, a cualquier distancia del espacio. 

J. — Sí, creo que se les llama lúcidos o clarividentes. 

P . — Eso es. Pues bien: hay ciertos sensitivos en los cuales esta facultad 
no puede ejercerse más que imediante el contacto de un objeto perteneciente 
a determinada persona o ambiente cósmico. Cuando tienen entre sus manos el 
objeto en cuestión, conocen hasta en sus más nimios detalles cuanto hace refe
rencia con las personas o lugares que con dicho objeto se han puesto en con
tacto o en relación más o menos íntima. 

J. —• Es increíble. 

P . — Tanto como quieras, pero es cierto. Vas a verlo con el relato de una 

cualquiera de sus experiencias. La señorita Hawthorne, para eliminar toda posible 

telepatía o lectura del pensamiento en sus experiencias, se hace remitir desde 

puntos muy distantes de Inglaterra y por personas que le sean totalmente desco

nocidas, diversos objetos cuidadosamente envueltos en cajitas, cuyo contenido 

ignora. Con ellos experimenta, anota cuidadosamente, por escrito, las impresiones 

que recibe y las envía al remitente de cada objeto para que certifique la mayor 

o menor veracidad de sus percepciones psicométricas. 

J . — Me parece, en efecto, un método de trabajo bien establecido. 

P . — Perfectamente científico. Pues bien: he aquí una de sus observa
ciones. Dicha sensitiva toma, al azar, una de las muestras recibidas, substancia 
dura, envuelta cuidadosamente y, colocada entre sus manos, anota y relata sus 
percepciones psicométricas en esta forma: 

D E S C R I P C I Ó N D E L A S E N S I T I V A N O T A S D E L R E M I T E N T E D E L A 

M U E S T R A 

Veo dos o tres hombres que observan 

un muro negro. Uno de ellos lleva una P^''®'^^ descripción de la j 
linterna: otro observa con tal insistencia ^'^ 1 " ^ inspectores, por la ma-j 

que hace presumir realiza una inspección descienden a los pozos de las minas, 1 

en dicho lugar, mostrándose muy pruden- lámpara de seguridad, con objeto de 

te antes de emitir juicio. asegurarse de que todo está normal, an-
^ , , tes de reemprender el trabajo. 

Siento que otro muestra carbón, ex
traído a una profundidad notable. Exacto. 
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Los hombres que trabajan en aquella 

:galería se necuentran mucho más bajos 

del punto desde el cual me llegan rumo

res de ruedas y carros en manaha. 

Veo hoimhres que trabajan en grupo, 

abriéndose camino a través del muro obs

curo, algunos trabajan derechos, otros 

echados, pero todos en posiciones forza

rlas. 

Ahora mis ojos se fijan en un hombre 

que trabaja sólo en una galería tan baja 

y estrecha que le o'b'Kga a echarse exten

dido. Un sentimiento de ansiedad y de tris

teza me sobrecoge mientras miro y deseo 

no sobrevenga un derrumbamiento que lo 

íepulte. 

¡Es extraño! Los pensamientos de este 

hombre no acompañan a su trabajo. Pien

sa en su mujer y en sus hijos. Albora veo 

un cementerio con modestas tumbas, con 

sencillas inscripciones. 

Ahora no sabría definir claramente las 
impresiones que siento; estoy ansiosa y 
preocupada alrededor de una región inex
plorada de esta parte. Me asaita la idea 
de un peUigro inminente. Me duele la ca
beza, tengo sofocación, vértigo. Resipifo 
mal y la boca, nariz y oídos están satu
radas de una especie de gas nauseabun
do. ¡Ohl ¡la cabeza me estalla ! 

Muy cerca del punto del que se ha re
cogido la muestra, pasa un ferro-carril 
de vía estrecha. 

Buena descripción del modo como s« 
trabaja en las minas. 

No, en este pozo no han ocurrido des
gracias desde hace mucho tiemlpo. 

N o hay cementerio ni iglesia en las in
mediaciones. 

El más próximo se halla a una milla 
de distancia. 

Excelente descripción de los efectos pro
ducidos por la saturación húmeda y pitui
tosa de la mina. 

¡Qué horrible visión! Veo al hambre 
antes descrito, jadeante en el suelo, la 
cara lívida, derramando sangre por la bo-
•ca, nariz y oídos. 

¡Prodigioso! ¡Qué revelación! Hace 20 
años un hombre cayó mortalmente heri
do en la indicada galería mientras inten
taba ganar el filón de carbón. Murió cua
tro semanas después del accidente, y su 
mujer daba a luz a un hijo en la mañana 
del mismo día en que él moría, al ano
checer. Ahora bien: aquél pequeño, ac
tualmente un joven de 20 años, es el mis
mo que recogió y trajo la muestra de 
carbón por vos psicometrizada. jSerá és
ta la visión de la impresión de triste
za por vos recibida? 
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J. — Quedo abrumado. Ante hechos de esta naturaleza he de confesarte 
que presumo que lo ignoramos todo de todo. 

P. — Y yo contigo, amigo mío. Los fenómenos psicométricos son los má& 
enigmáticos de todos los supra-normales y no es tan fácil intentar darse una 
explicación satisfactoria de los mismos. 

J. — N o la veo posible por ningún lado. Por más que el hecho está ahí» 
brutalmente cierto, y, por tanto, debe tener una explicación; no advierto cómo-
pueda encontrarse, pues me resisto a creer que en un trozo de carbón hayan 
podido quedar registrados hechos tan complejos, para ser vistos, después, por 
la sensitiva. 

P. — Deber del hombre estudioso es intentar explicarse todo hecho natural, 
como éste. Y este deber crece cuanto más se aparta el hecho de nuestras ideas 
corrientes, como ocurre en este caso. Vamos a intentarlo, sólo con la ayuda-
de la razón. Empiezo por reconocer, contigo, que no es admisible que la sen
sitiva haya tomado sus referencias por leerlas o verlas en aquel trozo de carbón» 
porque probablemente el mismo ha sido arrancado d d filón horas, o todo lo más 
días antes de ser recogido por el operario, y desde luego distante, quién sabe 
cuantos centenares de metros, del sitio en que 2 0 años atrás fué herido u a 
operario. 

J. — Entonces... 

P. — Entonces, la solución más verosímil, como dice el eminente Bozzano 
aJ examinar este caso, es la de presumir que el trozo de carbón recogido 
llevado consigo por el hijo de la víctima, se haya saturado de su influencia 
personal, determinando el laso de relación entre el mismo y la sensitiva, por 
medio del cual, ambas subconsciencias, la inquisitiva de la sensitiva y la memo
rativa del joven, se habrían puesto en contacto. 

J. — Audaz es la hipótesis. 

Ahora desciendo muy por debajo de 
este inmenso estrato de fósiles. En mi pen
samiento voy retrocediendo siglos y siglos. 
Contempío ahora una foresta, en la cuaJ, 
árboles gigantescos tienen un ramaje tan 

denso que, por más que me esfuerzo, no Es cierto que el agua que inunda nues-
puedo llegar a ver el cielo. Veo osos enor- tra mina viene con ímpetu desde abajo, 
mes, pardos, alrededor de unas cavernas. de la iprofundidad. 
Veo un animal colosal erecto sobre una 
roca próxima a un manantial que emerje 
desde abajo con ímpetu; percibo que hay 
relación ante este manantial y uno que 
existe en la mina. 
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P . — Lo reconozco, pero no me negarás que es perfectamente lógica, y no 
es posible eliminarla más que por otra más audaz aún, pero probablemente m á s 
verosímil. 

J. — ¿Cuál? 

P . — La de suponer que, ya puesta en relación con el hijo, y por su inter

medio, se haya establecido una nueva relación telepática entre la sensitiva y el 

padre difunto, en cuya subconsciencia haya leído la sensitiva. 

J. — Hombre , es muy atrevida tu suposición. 

— P . — N o tanto si consideramos que en el hecho en cuestión hay un inci

dente que en modo alguno puede estar registrado en la subconsciencia del h i j o : 

tne refiero a la observación de la sensitiva de que "e l pensamiento de aquel 

hombre no acompañaba a su trabajo, sino que se volvía a su mujer y a sus 

hijos, idea que, cuanto tuvo validez, precedió a la vida del hijo en algunas 

semanas. 

J. — N o puedo negar que el supuesto es lógico. ¿Entonces, crees que e n 

este caso hay un alegato en favor de la supervivencia humana? 

P . — Naturalmente, amigo Juan. No dudes de que si sobrevivimos, 

como de ello estoy cierto, esta realidad ha de ser demostrable experimental

mente. Ahí tienes patentizada .a trascendencia del estudio científico de los 

hechos supranormáles. Si la ciencia, en un trabajo fácil, ha podido dest rui r 

creencias filosóficorreligiosas, agenas del todo a la experiencia científica, los 

hechos en cuestión le marcan su nuevo deber en la hora presente : la de crear 

un nuevo idealismo religioso basado en sus métodos, dando al hombre el alimento 

espiritual que le anime durante su existencia. 

D R . H U M B E R T O T O R R E S . 

M I E N T R A S L A V E R D A D T R I U N F A 

Por la ciencia al Espiritismo 
L a humana debilidad, el afán de conservar inmaculada una fama de sabidu

ría adquirida esforzadamente, el temor al ridiculo y otras variadas manifesta

ciones de la escasa voluntad de los hombres, son obstáculos que se levantan comO' 

elevados valladares entre la propia convicción de muchas personalidades cientí

ficas, y el mundo, sucediendo esto siempre que de cuestiones de carácter ps í 

quico se trata. 

Leyendo, por ejemplo, a Richet, el eminente profesor de Fisiología y Pres i 

dente del Instituto de Metapsíquica de París , puede notarse perfectamente t a l 

falta de voluntad, que otra cosa no es la carencia de valor ante sus propias con-
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vicciones que se observa en sus escritos, especialmente en su gran obra " T r a 

tado de Metapsíquica, en donde, al hablar de determinados fenómenos psíquicos, 

pasa sobre ellos como sobre ascuas, a pesar de que la única explicación lógica que 

puede dárseles, es la dada por la Ciencia Espirita, explicación que es indudable, 

admite en su fuero interno el gran metapsíquico, pero que no se atreve a pro

clamar por no saber desprenderse de añejos prejuicios que inducen al sabio a es-

-conder la luz bajo el celemín... 

¡ Cuánto daño, cuánto retraso ha causado al mundo esa cobardía de los sabios! 

Por eso, Papini, al echársela en cara, Íes ha dicho que en su vano temor no se 

atreven a escribir dos magnas palabras: " D i o s " y "Espí r i tu" . 

Mas, afortunadamente, no todos los hombres de ciencia abrigan el mismo 

•criterio de abstención respecto a las cuestiones anímicas o que al alma 

puedan referirse. El famoso matemático Charles Henry, profesor de la Sorbona, 

ha publicado recientemente en el "New York T imes" las siguientes sensacionales 

declaraciones, que, por su esencia científica, y, también, por su valentía, bien 

merecen ser conocidas de todos, especialmente de aquellas personas que creen in

explicables científicamente las ciencias del Espiritismo. 

"Los fundadores de las religiones han precedido a los hombres de ciencia. 

Instintivamente han alcanzado la misma conclusión que al fin hemos alcanzado 

nosotros, lenta y penosamente, con pasos de infinito estudio y precisión. N A D I E 

M U E R E . Esa irradiación eléctrica—llamémosle personalidad, características indi

viduales, espíritu, si queréis, o vibración biológica—^persiste y perdura. Libertada 

por la muerte, busca otra envoltura, porque sólo así puede establecer su equili

brio. Una cuidadosa meditación revelará el incalculable alcance de esta sentencia. 

Tal irradiación eléctrica, no sólo puede ser, sino que ha sido ya medida y calcu

lada. Todo ser humano la posee y es constante, invariable, persistente e indes

tructible." 

Tras de dar algunos pormenores y detailles de la manera como él mide dichas 

irradiaciones, el sabio prosigue: 

"Es ta s persistentes y constantes irradiaciones son comunes a las masas vivas 

o muertas, pero como quiera que se estudien y calculen, después del más cuida

doso, laborioso y tenaz estudio, siempre se llega a lo mismo: a una fuerza desco

nocida y no identificada a la que no puede aplicarse ninguno de los antiguos 

nombres. Repítase el experimento cinco, diez o cien veces, día tras día, siempre 

se encontrará lo mismo, un poder desconocido que deja huellas inequívocas y 

que no puede dejar de ser tomado en cuenta. Es la "vibración biológica", el espí

ritu, si queréis, que por el hecho de su existencia en masas muertas y vivas, 

prueba estar fuera del alcance del proceso físico-químico de la muerte. La muerte 

liberta toda clase de elementos biológicos, destruyendo el equilibrio creado para 
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Divagando 
Cuando nos detenemos a meditar sobre la vida, sus afanes, sus luchas, sus 

éxitos, etc., encontramos diferencias inexplicables entre los hechos que aparecen 

a nuestra vista y los que debieran aparecer, según las leyes morales que conoce

mos y que todas las religiones, todas las filosofías, nos enseñan como inmutables 

y fiel expresión de la justicia inmanente. 

E l hombre investigador se pregunta cuál será la causa de semejante contra

dicción, que no debe ser más que aparente, puesto que las leyes del universo nos 

íbtener la vida y dejándolos independientes de las leyes que los regían durante 

ese equilibrio. Y un sistema psíquico complexo libertado por la muerte debe 

mantener marcas de conseiencia. Allí se tiene una explicación de la telepatía y del 

fenómeno de las apariciones. También es posible que transcurra un tiempo ma

yor o menor, antes de que los elementos logren encontrar otra envoltura que 

instintivamente buscan y tienen que hacerlo para restablecer el equilibrio. L ' " 

íiad a esto R E E N C A R N A C I Ó N , pues en realidad, eso es. Aquí hay un punto 

"nteresante. Personalidad, carácter individual, no son, por supuesto, sino m a n p -

ras de describir las cualidades del vibrador biológico o espíritu. Y puesto que 

ese elemento, cuyo compuesto llamamos " h o m b r e " no cambia en el curso de 

sus diversas combinaciones (o reencarnaciones), es posible que haya una conser

vación relativa de la personalidad a través de todas ellas." 

Tales son las valiosísimas declaraciones de Charles H e n r y ; esto es, de un 

sabio no afiliado a nuestro Credo, pero que llega a él conducido por su propia 

ciencia, por la que descubre, valiéndose de medios específicos, a los elementos 

anímicos, al Espíritu, al que el eminente profesor denomina "vibración bio

lógica". 

Pero, ¿qué importa el nombre siendo cierto el descubrimiento? Si los ele

mentos anímicos pueden hasta llegar a ser pesados, si se explican las telepatía í 

y las materializaciones, probándose, además, la reencarnación y su necesidad ¿Qué 

importa la denominación que se dé al agente productor de los hechos? 

Ante las palabras de Charles Henry, alégrense, den pábulo a su optimismo 

los espirit istas; reflexionen profundamente los creyentes en las religiones posi

tivas, y comenten, comenten si se atreven, los incrédulos y escépticos. 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 
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demuestran la Suprema inteligencia que las dictó y la justicia que en todo debe 

presidir, y las religiones uniencarnacionistas, no dan más explicación q u e : " la 

voluntad de D i o s . . . " o "las pruebas que Dios hace de nuestra paciencia y con

formidad", etc. 

A todo el que, libre de prejuicios, se pare a meditar, se le ocurrirá inmedia

tamente que no es posible que Dios, voluntaria ni involuntariamente, anule la jus 

ticia, concediendo a irnos, los bienes que no merecen, y negándoselos o arreba

tándoselos a quienes los merecen. U n Dios que hiciera eso, dejaría de ser Dios, 

sólo por faltarle uno de los más hermosos atributos de la Divinidad o del Crea

do r , que es la justicia. 

La segunda razón no es menos deleznable que la p r imera : ¡ D I O S ! ¡ La Sabi

duría infinita! ¡ La Omnisciencia! ¿ Necesita probarnos ? ¿ No sabe de antemano el 

resultado de la prueba? Pues si lo sabe, no lo necesita. 

E n cambio, admitiendo la ley de reencarnación, desaparecen esas injusticias 

aparentes, porque como toda causa produce su efecto, aquel que hoy está su

friendo algo de Lo que la humanidad llama desgracias, y por su actual conducta 

no las merece, es indudable que está bajo los efectos producidos por una causa 

anterior a esta existencia y es él, por tanto, el único responsable de lo que le 

ocurre. 

Y aquí se presenta una observación, que es la siguiente: Si el hombre ha de 

sufr i r efectos d e sus acciones en pasadas existencias, no hay libre albedrío, sino 

fatalidad que le ha de hacer sufrir lo que no puede evitar. Cierto, muy cier to; 

pero reflexionemos un poco antes de juzgar definitivamente. 

H a y que distinguir entre el libre albedrío, y el poder hacer a cada instante 

lo que a uno se le an to je : porque si a uno se le antojara algo, en oposición con 

las leyes de la naturaleza, y pudiera conseguirlo, tendría que paralizarse esa ley, 

por lo menos mientras se realiza aquel capricho; y como en ]a humanidad habría 

miles y millones d e caprichos contradictorios, y para todas las leyes, éstas deja

rían de ser tales, porque ya no se cumplirían S I E M ' P R E , y el mundo sería u n 

verdadero caos, apar te de la imposibilidad de que fueran satisfechas las aspi

raciones antagónicas, jpor e jemplo: uno quiere que llueva y otro quiere que no . 

N o tenemos más remedio que sujetarnos a las leyes naturales y si dispara

mos un a rma de fuego, podremos corregir la puntería cuanto queramos, ínterin 

no apretemos el gatillo. Nuestro libre albedrío brillará aquí, pero solamente hasta 

el momento en ^que apretado el disparador, salga la bala, que ya no podemos nos

otros detener ni variar en su dirección: luego nuestro libre albedrío queda limi

tado por las leyes naturales. Po r la misma razón nimca podremos sustraernos a 

los efectos que, por ley, deben producir nuestros actos, y como estos efectos no 

son siempre inmediatos a la acción y muchas veces se producen bastante tiempo 

después de ella; cuando son debidos a acciones d e otras existencias anteriores. 
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La limosna es a la caridad lo que el egoísmo al altruismo. Del amor a sí mismo 

nace el amor al semejente. En la limosna, que es la raíz de la caridad, el hombre 

verdaderamente caritativo del futuro, empieza el aprendizaje de generoso altrista. 

Práctica saludable es meditar frecuentemente sobre los males que se derivan de 

la ociosidad y los bienes de toda índole que origina el trabajo productivo y bien 

ordenado, con el fin de aprovechar el fruto de esta meditación optando por lo 

mejor. 

co«io no las tenemos a la vista, no las podemos correlacionar con el hecho que 

juzgamos, y nos parece injusto, no siéndolo. 

H e aqui una imagen burda e imperfecta, pero que puede dar una idea, de lo 

que son estas dilaciones en los efectos de nuestros actos. 

Supongamos un hombre que tiene que atravesar una selva virgen, en la que 

no hay camino alguno, como es natural, y tiene él que ir labrándoselo, para lo 

cual dispone de una herramienta tal, que produce el corte de ramas , arbolea, 

a r ranque de piedras, etc., a cien metros de distancia del que la maneja, sin que 

le sirva para lo inmediato. 

Claro es y evidente que al trabajar puede prepararse, como quiera, y en la 

dirección que quiera, el sendero que después recorrerá ; pero mientras llega a ese 

trozo, ha de recorrer el que antes se había preparado, sin poder modificarlo ahora, 

porque para eso no sirve su herramienta. ¿Puede decirse que carece de libertad 

para elegir su camino y prepararlo? No. Cuando al recorrer el ya preparado se 

pinclie con los trozos no bien recortados anteriormente, ¿será una injusticia por

que en la actualidad los corta muy bien? Tampoco. 

Pues así debemos considerar nuestra libertad para elegir el camino y labrár

noslo con anticipación, pero obligados a recorrer luego el que liemos labrado. 

H a y libre albedrío y hay fatalidad, consecutiva a este libre albedrío. 

Por eso es sólo aparente la injusticia; por eso se impone admitir lá ley de 

reencarnación; por eso debemos cuidar mucho nuestras acciones de hoy, porque 

mañana sufriremos sus consecuencias, y por eso debemos sufrir con paciencia 

las calamidades de hoy, yra que son las que nosotros mismos nos hemos preparado. 

Tengamos, pues, paciencia, íuerza de voluntad para obrar como debemos y 

confiemos en que se acabará el camino malo y entraremos en el bueno que ahora 

nos preparamos. 
FRANCISCO SEGUÍ. 

Motril, julio. 
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DIVULGACIÓN ASTRONÓMICA 

El espacio y sus límites, 

No vamos a entrar en profundas discusiones sobre la naturaleza del espa
cio. Creemos sencillamente que el espacio es la misma extensión de los cuerpos, 
y que, por consiguiente, donde no hay cuerpos, donde acaba la materia, acaba 
también el espacio. Eso no quiere decir que el espacio, o la materia, no pueda 
extenderse más allá de cualquier cuerpo; pero ese nuevo espacio será la exten
sión de la nueva materia, del nuevo cuerpo. 

De todas suertes es cómodo concebir el espacio algo asi como la localidad del 
Universo en que se hallan los distintos cuerpos de la creación visible; y en ese 
sentido se habla y se escribe para que mejor nos entendamos, sin que ese modo 
de expresarse sea el reflejo exacto de la realidad. 

No hablaremos de cómo son los confines del Universo, las misteriosas orillas 
y el fondo insondable del vastísimo océano de la materia; pues, con ser tema 
muy interesante, nos es completamente desconocida la frontera inaccesible que 
separa de la nada a la materia. Donde no hay astros grandes ni pequeños; donde 
acaso solamente exista un eco del mundo sideral; donde quizá la materia se re
duzca a imperceptibles radiaciones o emanaciones de la materia y de la ener
gía y a una continua e indefinida difusión de las mismas, que aumente, sin cesar, 
las dimensiones del Universo, allí podrán ocurrir fenómenos que la Ciencia no 

adivinará nunca y que seguramente tendrían gran importancia para la total com
prensión de las inefables maravillas del Cielo. 

Vamos a concretar mucho la cuestión y a presentarla lo más clara posible, 
reduciéndola a dos capitales preguntas: ¿Es realmente infinito el actual número 
de astros? ¿Tiene una longitud infinita el actual diámetro máximo del Universo? 

Antes de contestar a estas preguntas hemos de fijar bien el sentido de ellas, 
para evitar confusiones. Primeramente advertiremos que, acaso en los confines 
del Universo, o por mejor decir, a una distancia de muchos millones de años de 
luz, pudiera ocurrir que la constitución del Universo fuese tal que apenas pu
dieran llamarse astros los cuerpos o materia que existiesen aUí; porque no tene
mos ni tendremos nunca la certeza de que todo el Universo sea un conjunto de 
astros y de que no existan regiones muy grandes que no fuesen un agregado de 
soles, planetas, nebulosas, cometas ni cosa parecida. 

Así como ni en la antigüedad ni en la Edad Media nadie pudo sospechar ni 
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la naturaleza ni el número de las inconcebibles maravillas que hoy contempla el 

astrónomo moderno, así también desconocemos nosotros la constitución de las 

infranqueables lejanías del Universo. Por mucho que adelante la Astronomía, 

será difícil que se llegue algún día a vislumbrar lo que son esos débiles puntos-

luminosos, esas vagas nebulosidades que aparecen en las placas fotográficas des

pués de largas exposiciones y que no se ven con los más potentes anteojos. 

Ahora bien; únicamente es infinito lo que, por lo menos, en un orden o p o r 

un concepto no tiene límite alguno. Por tanto, es finito el número que por grande 

que sea, tiene límite. 
Pongamos el ejemplo de un número muy grande, que con todo no es infinito. 

E l número de moléculas y de átomos de un cuatrillón de astros tan grandes cada 

uno de esos astros como todo el Universo conocido, es decir, tan grande como 

el espacio ocupado por los millares de millones de soles y de sistemas que salen 

fotografiados en las placas más sensibles y de más larga exposición y con los-

mejores telescopios. Este número de átomos se escribe con una sola gota de tinta. 

Pron to encontraremos un número mucho mayor, un número para escribir el cual' 

se necesitará todo el agua del mar hecha tinta. Si ese mar fuese tan grande como-

la nebulosa de Orion, el número, con ser tan grande, sería todavía finito. Si ese 

nuevo número tuviese un exponente tal que para escribirlo se necesitara el agua, 

del mar hecha tinta y que ese mar fuese tan grande como las diez mil principa

les nebulosas conocidas, la cantidad resultante sería espantosa y con todo ese fa 

buloso número de átomos todavía el pobrecito sería finito y bien finito. Si el ci

tado exponente se elevara a su vez a una potencia tan grande como dicho e x p o 

nen te ; y así fuéramos elevando dicha potencia a otra análoga y esta otra a una 

nueva potencia; y así repitiéramos tantos millones de veces como gotas de agua-

hay en todos los mares de la Tierra, como arenas en todas las playas y desiertos 

y como hojas en todos los árboles y plantas de este mundo, resultaría un g u a 

rismo muy grande, una cantidad de átomos que todavía no era infinita y que 

todavía necesitaba recorrer un camino infinito para ser infinita. 

¿ H a b r á algún astrónomo que se atreva a sostener que realmente hay en la. 

actualidad un número de astros mayor que aquella enorme cantidad de átomos-

resultante de aquella cifra y de aquella elevación de potencias? ¿ H a b r á quien afir

me en serio que la longitud del diámetro máximo del Cielo tenga más millones-

de años de luz que átomos resultan de aquella cantidad exponencial? 

El Universo puede tener unas dimensiones tales, que el espacio que conoce

mos en el Cielo sea realmente un átomo si se compara con el desconocido resto-

del Universo. E l Universo puede tener dimensiones tan grandes como requiera, 

sin que por eso sea infinito el actual número de astros e infinita la longitud de l 

diámetro mayor del Cielo. 

Si ignoramos la actual constitución del Universo conocido, mayor misterio-
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será el estado del Cosmos dentro de muchos millones de siglos; pero afirmar que 

el Universo es infinito porque sea muy grande y porque los aparatos no alcan

zan más, no es lógico. Tampoco se puede afirmar, con aires de seguridad abso

luta, que los aparatos, a medida que se perfeccionen, descubrirán siempre nue

vos mundos, como si dichos aparatos tuvieran virtud para crear nuevos astros. 

No incurramos nunca en exageraciones, que, además de ser inútiles, desacre

ditan a la Ciencia y al Arte y contribuyen a que padezca lastimosamente la se

riedad de la verdadera cultura. Las afirmaciones rotundas, generales y despro

vistas de fundamento manchan el esclarecido nombre de la investigación humana. 

Para sostener que el Universo sea infinito como una propiedad general de 

la materia o de los cuerpos, habría que probar la necesidad de la infinitud en 

todo cuerpo en la materia. La divisibilidad de la materia, en llegando a cierto 

límite, tiene más de aparente que de real; y, por tanto, ni es infinita ni indefi

nida en absoluto. Por lo menos no hay ni habrá nunca una demostración satis

factoria de la divisibilidad infinita de la materia. 

Estamos en el mismo caso. Si los astros conocidos se cuentan hoy por mi

llares de millones, y las distancias conocidas y probables por miles de años de 

luz, el Cielo es infinito, dicen algunos; si los cuerpos son susceptibles de una di

visión y miles de subdivisiones, la divisibilidad también es infinita, dicen otros. 

Así resultan dos infinitos en la materia: uno de dentro para fuera, es decir, desde 

la Tierra o desde el centro de cada astro y de cada cuerpo hasta el infinito del 

espacio sideral, y otro infinito de fuera para dentro en todo cuerpo, es decir, 

desde la superficie de cada cuerpo o de cada astro hasta su centro ; dos infinitos 

sumados, un doble infinito imaginario, que es, sin disputa, la más fiel expresión 

de nuestra infinita ignorancia. 

Con esto no queremos desvirtuar en nada los admirables descubrimientos de 

la Astronomía moderna, ni tenemos por eso un concepto pobre de las indecibles 

maravillas del Cielo, ni de la pavorosa antigüedad del Universo, ni de la rela

tiva inmensidad abrumadora del espacio, ni de la misteriosa constitución del Cos

mos, ni del indescifrable porvenir de la Creación visible. Un tupido velo nos 

oculta la naturaleza íntima de la materia: solamente percibimos algunos de los 

armoniosos conciertos del Cielo; y un inmenso fondo muy obscuro contrasta 

fuertemente con los vivos fulgores de la Ciencia, como el Sol del poniente ilu

mina con artística desigualdad los montes y valles de un hermoso paisaje alpino. 

A N D R É S A L O N S O T R U J I L L O . 

De la Sociedad Astronómica de España y América. 
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Las especiales cualidades del gres cerámi
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
materiales, y, a veces, de imposible subs
titución. Son inatacables por los ácidos, y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase de compuestos químicos, cua-

diendo colocarse a! exterior de los edifi
cios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 

^esas ventajas, que a más de poderse com
probar por su simple inspección, están de
mostradas por largos años de experiencia, 
se agrega la de ser su duración indefini-^ 

hdades que no poseen ninguno de los sis
temas de tubería usados hasta la fecha. 
Su completa impermeabilidad los hacen pro
pios, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas su
frías y letrinas. Su color uniforme y lastre 
metálico les dan inmejorable aspecto, pu-

da y muy principalmente la de ser m á s 
económicos que todos los demás sistemas 
conocidos que puedan comparársele en cua
lidades, se comprenderá que abrigo el con
vencimiento de que mis tuberías han de 
prestar muy importantes servicios a la cons
trucción. 

Olivo .25 - Barce lona 
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SUMARIO: 

Reencarnación, por C Flammarión —Acción espirita —Los diez mandamientos de la salud 

—Bibliografía —Noticias. 

Sir Arthur Conan Doyle, por C. Vilar de la Tejera.—Por e/ mundo de los animales, por el 

profesor Asmara—//ec/;os, por Carlos Lamo.—Desde mi atalaya, por Pitágoras — £ / octavo 

pecado capital (continuación), por M Serra Bartra. 

REENCARNACIÓN 
La discusión del problema de la preexis

tencia y de la supervivencia reclamaría un 
libro entero. Los argumentos de la preexis
tencia tienen un valor incontestable; el 
principal es la desigualdad mental de los 
seres humanos desde su nacimiento—des
igualdad que no puede ser atribuida a la 
herencia—, las aptitudes especiales por las 
ciencias y las artes, las predisposiciones in
natas, las convicciones hondas desde la in
fancia, que forzosamente deben haber sido 
adquiridas anteriormente. 

Cada uno de nosotros llega á este mun-
di con aptitudes especiales que constitu
yen la característica psicológica de cada 
ser, inexplicable por ia herencia. Y es qui 
e! alma no se hereda, es el trabajo de uno 
mismo. Todas las memorias pasadas, acu
muladas, constituyen en el fondo de nos
otros, una propiedad latente en una sub
consciencia independiente de nuestro cere-
1)10. La memoria de las vidas anteriores, 
no lía sido registrada por nuestro cerebro 
actual.- Nuestros gustos, preferencias, im-. 

presiones, tendencias, sentimientos, simpa
tías, son la aportación anterior a la vida 
actual, que yace en nuestro s.er hondo; • ••• 
lo que nos dá carácter, personalidad incon
fundible, tanto más acusada cuanto mayor 
sea nuestra experiencia a través de la h--
¡era evolutiva, puesto que el alma aporta. 
•TÍ encarnarse, las aptitudes resultado de !o. 
conocimiientos adquiridos anteriormente, y 
los padres dan a sus hijos la vida física, 
pero no la intelectual y moral. Así, pues, 
desde el punto de vista filosófico, somos 
unos pitagóricos del siglo XX, con las ad
quisiciones admirables de la astronomía y 
la psicología modernas. 

Bajo una forma cualquiera, la inmortali
dad se presenta hoy a las esperanzas hu
manas, como en tiempo de los druida?. 
Las revoluciones no han cambiado nada: 
Rohespierre ha pr-esidido la fiesta del "Ser 
Supremo". En Tokio, en los funerales del 
escritor Hearn, se abrieron jaulas dejando' 
a algunos pájaros en libertad, delicado s ím
bolo del alma que.se emancipa de su ¡¡rW 



II LA L U Z D E L P O R V E N I R 

sión terrena. De existencia en existencia, la 
vida p-siquica nos eleva en una evolución 
ascendente. Cada uno de nosotros ha sido 
mineral, vegetal, animal, antes que hombre, 
y el hombre no es el último término; 
mos s«res muy inferiores. 

Desde el punto de vista histórico, es d^--
no de notar que estas enseñanzas se en
cuentran en las tradiciones de India, Egip
to, Caldea, Persia, Grecia, Hebreos, Ese-
nios. Esta doctrina se halla íntegra en ei 
Rig-V.eda, el Zend-.Avcsta, el Código d-

Manou, la Biblia. ¿Volvemos, en el si
glo XX, a las doctrinas predicadas hace 
siete mil años? Si y no. Sí, en el sen!;''lc' 
de que los antiguos sabian más de lo qu3 
generahnente se cree. No, en el sentido i--
que los métodos científicos actuales nj: 
traen una confirmación práctica y un pr':--
cipio de explicación. 

C. FL.-\M|MARION. 

(De "Después de la muerte".) 

¡Illlllll 

ACCIÓN ESPIRITA 
El cuarto domingo del pasado mes tuvo 

lugar en Sabadell la celebración del segtm-
do aniversario de la inauguración del loca! 
propio del "Centro de E. P.", con una fies
ta muy animada de confraternización y de 
propaganda espirita. 

Presidió el acto el presidente del Centro, 
querido hermano Mañalich, habiendo asis
tido representaciones y elementos de todos 
los Centros federados de Barcelona y Ta
rrasa, así como de la "Unión de Juventu
des y del Directorio de la F. E. E." 

Abierta la sesión por el presidente, leyó 
el 'hermano Tatché un trabajo muy vibran
te del presidente de la "Unión de Juventu
des", José M.a Francés, que no pudo asis
tir a la 'fiesta. Habló la representación del 
Centro "Voz del Porvenir" y el querido 
hermano Torras Serra; habló también el 
hermano José Soler, presidente de la Jun
ta Directiva que llevó a término la edifica-1 
ción del nuevo Centro, en aquellos momen- • 
tos de esfuerzo y de entusiasta colaibora-J 
ción que tan alto puso el nombre de ios 
espiritistas de Sabadell. Por último, habla
ron también el hermano Manuel López, 
que tenía la representación del "Centro 
Barcelonés", el señor Vilar de la Tejera, 
que tuvo la representación de "La Buena 
Nueva" y el Prof. Asmara como presiden

te de la Federación y representando :>''-
"Centro Humanitario del Guinardó", del 
cual se recibió telefonema adhiriéndose a! 
acto y rogando al Prof. Asmara que toma
ra su representación por imposibilidad ma
terial de concurrir su delegación. 

Como era del caso, se habló para los 
profanos, en plan de divulgación, y para 
iniciados y socios, haciendo planes de tra
bajo para el nuevo ejercicio y para que el 
próximo aniversario sea una demostración 
más de que los queridos hermanos de Sa
badell están constantemente en la brecht 
por los progresos y los prestigios de nuas-j 
tra bendita doctrina. 

l 

LOS DIEZ MANDAMIEN
TOS DE LA SALUD 

I." Levántate temprano y acuéstate 
temprano. 

2." Se parco en la comida, pero toma 
el alimento que tu cuerpo te pida, prefi
riendo los manjares nutritivos y de fácil 
digestión. i 

3." Permanece el mayor tiempo posible 

al aire libre. Camina por lo menos una ho-
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ra diaria; respira de forma que el aire pe
netre bien en los pulmones. 

4-" No te abrigues demasiado, pues te 
harás propenso a los resfriados. Un cuerpo 
sano resiste con facilidad las inclemencias 
del tiempo. 

5." Conserva un carácter risueño, aún 
en la adversidad. La tristeza envejece; la 
alegría es la juventud eterna. 

6.0 N o arruines él caudal de tu salud, 
que es el mayor tesoro que posees, con ex
cesos ni con el abuso de placeres, las per
sonas de costumbres morigeradas viven más 
y mejor. 

7." La salud del cuerpo corre pareja con 
b tranquilidad del espíritu y son veneno pa

ra éste la ambición desmedida, é í org i i l l o , 
la, envidia y el odio. "' ''l 

8." Conserva la pulcritud de tu cuerpp 
y de tu casa como una .gran' virtud. T E N 
presente que la limpieza es el peor enemi
go de las enfermedades:'v -'«¡I!! 

9.» Recuerda que la salud del cuerpo se 
fragua en la oficina del estómago y que 
debes conservar normal su funcionamiento. 

10." Observando los anteriores preceptos 
ahorrarás las enfermedades, y por tanto; te 
librarás de tomar imedicamentos que mu
chas veces son de peores -efectos que das 
mismas causas. Si te ve;s obligado a ello, 
recurre a los que la 'pródiga Naturaleza 
pone a tu alcance. ^ • , • - , • • ' • 1 
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BIBLIOGRAFÍA 
"La Evolución Biológica y Espiritual del 

Hombre". — (Ensayo optimista), por sir 
Oliver Lodge, miembro de la Sociedad 
Real de Londres. !-

Dice el autor en el prefacio de esta obra: 

"Los argumentos de este libro son: 
I." Que la Evolución es una realidad y 

que el valor de ella es una cosa perfecta
mente posible, a medida que el tiempo pa
sa; que la Evolución no es una cosa fácil, 
sino, al contrario, algo que requiere y exige 
un esfuerzo continuado; que en ciertas épo
cas, cuando la libertad ha sido introducida 
en la vida del hombre, hay un elemento de 
peligro y aun de sufrimiento que pudiéra
mos llamar la época de infancia y de ore-
cimiento del elemento libre, hasta que éste 
llega a su desarrollo. Pero, que, una vez 
hedió él esfuerzo, una vez corrido el ries
go y soportado el dolor, los resultados ob
tenidos sobrepasarán a todo cuanto pudiera 
haberse alcanzado por cualquier otro cami
no, y que, en fin, sin pr.rder nunca de vista 
el resultado último tan buscado, ni la lar
ga- y gradual ascensión -que permitirá por 

sí sola :realiz^r, una,_co,ii,c,epci.óiv,íd^aL.d€,..'2 
vida, este'mundo es tan bueno y,, tan.,,acep
table como hubiera .podido, .ser. 'bajo ;las, cpn-
diciones.inevitaJbl.es. . . . .;!•-; 

2.» Que. la Htamanidad digna ,,|de:-sste 
nombre, que data sólo, del adyenirpiento al 
mundo de la libertad consciente, no está 
ahora más que en la.aurora de su •evolu
ción, y acaha de , ascender. ..^penas,,) .un 
poco de su origen .aniínal; ,(}u.e el ihp,mbt:e 
está inacabado y que su condición actúa' 
es una consecuencia natural .de su falta de 
madurez. .Pero que, a pesar de sus .ipuchos 
defectos, el mundo ha .sido.siempre,.-el tt^r 
tro de la esperanza ardiente y del sacrifi
cio voluntario de los Altos Poderes respon
sables de la empresa evolutiva; y que nos
otros podemos fácilmente observar signos 
y presagios del alto .destinó 'áét'hóm'Sre 'y 
de su suhlime niisión; que eí caminó" qué 
se abre ante él, tanto como individuo o 
como raza, es una perspectiva dé progresos 
infinitos, a los cuáles-él hombre,' ló misnio 
el encarnado 'que él desencarnado,'puede 
contribuir por su propio esfuerzo'y su bue
na voluntad. 
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El primer capitulo de esta obra tiende 
sólo a trazar el curso de la Evolución a 
partir de la fundación de la Ciencia Psí
quica y a condijcir también al lector, a tra
vés del desenvolvimiento del argumento. 

hasta las más altas concepciones espirituales 
que el hombre haya podido jamás alcanzar 
hasta la hora presente." 

Podemos servirla a nuestros lectores a.' 
precio de 3 pesetas. 

iiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiniiininuiiiniiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

NOTICIAS 
Rogamos a todos aquellos subscriptores 

de provincias que estén en descubierto cor 
esta Administración, se pongan al corriín-
te a la brevedad posible, privándonos de la 
pena de tener que suspender el envío de la 
Revista, si no lo hacen por todo el corrien
te año. » 

El primer domingo del mes en curso, ocu
pó la tribuna de! "Centro Barcelonés 'c 

• E. P.", el reputado magnetólogo don Sa-
lustio Degollada, para hablar a profanos y 
a iniciados de ciencia magnetológica. Des
arrolló el tema "Análisis teórico práctico de 
magnetismo, hipnotismo y sugestión"; y 
como la extensión del tema no permitía ex
planarlo en una sola conferencia, volverá n 
tratar del asunto el tercer domingo, día r;, 
a las cinco de la tarde. « 

Agravado en la dolencia de estómago q".c 
padece, tiene que guardar cama estos días 
c! Prof. Asmara, presidente de la F. E. E., 
que nos ruega lo avisemos, especialmente 
a aquellos queridos hermanos con los cua
les esté en deuda de correspondencia, para 
que disculpen el retraso. 

É! Directorio de la F, E. E. se reunirá 
el quinto domingo del corriente, a las cin
co de'la tarde, en el local del "Centro Bar
celonés de E. P.", Diputación 93, pral. 

« 
El primer doniingo del mes corriente dio 

ía conferencia de turno en el "Centro Fra
ternidad Humana", de Tarrasa, nuestro 
buen-amigo don Manuel López, Vicepre
sidente del C. B. E. P. 

A los que se subscriban a partir de esta 
fecha, les será' remitida la Revista gratui
tamente 'hasta fin de año, valiéndoles la 
subscripción por todo el venidero de 1927. 
Esto facilita grandemente nuestros traba
jos administrativos de principio de año. 

Sería un gran servicio a la Causa el que 
cada subscriptor procurase uno de nuevo, 
medio el más eficaz de propaganda espirita 
y que lia de redundar en beneficio de 'a 
propia Revista. 

tt 

Debido a la inseguridad del tiempo, :a 
"Unión de Juventudes^^' suspendió la excur
sión organizada a Sant Lloreug de Munt. 
que debía tener lugar el día 10 del corrían
te. Oportunamente se anunciará el día que 
tendrá lugar dicho acto de expansión. 

tt 

Actos a celebrar por el Centro "La Bue
na Nueva durante lo que resta del mes ac
tual y el próximo. 

Día 24 octubre.—Sesión lucdiúnmica. 
Día 31.—Fiesta iiterario-musical a cargo 

de la "Juventud Cultural", bajo el tem.i 
"Muerte y Reencarnación". 

Días 7 y 14-—Sesiones mediúmnicas. 
21.—Fiesta Iiterario-musical por ia 

Juventud de! Centro, a beneficio de ¡a Sec
ción de beneficencia. 

Pi'a 28.—-Notable conferencia, a. cargo d'; 
la conocida publicista doña Regina Lanu, 
bajo el tema; "Cultura femenina" Es de 
advertir que estos actos darán principio a 

las cinco en punto de la tarde. 

Antonio L ó p e z , i m p r e s o r . — C l m o , 8, B a r c e l cna-
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A L I M E N T O S 
PARA RÉGIMEN 
V E G E T A R I A N O 
DIABÉTICOS, ETC. 

Casa Sorribas 
Salmerón, 222 : Lauria, 62. - BARCELONA 

en REUS (Tarragona) Arrabal B. Jesús, 14 

Entregamos gratis el folleto «La Salud por la Alimen
tación» y catálogo. 
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IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 

M. SEBASTIÁ 
Freixuras, S \ 

BARCELONA: ESPAÑA 
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PARA LA INDUSTRIA, 

LA BANCA Y EL 

:: COMERCIO :: 



No son espiritistas 
los que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. Los 

que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etc., para em

baucar a sus semejantes. Todo aquel que mixtifica o se atribuye falsas 

facultades, en cuyo fondo está el absurdo, el fanatismo o el interés. 

Nadie que obre así es espiritista, aunque diga serlo; y por el daño que 

causan a la doctriiia y a la verdadera mediumnidad, consignamos nues

tra protesta y nuestra reprobación contra todos ellos, reciban o no 

dinero en pago de sus extravíos 

Leche Condensada NESTLÉ 
LA MEJOR DEL MUNDO 

AGENTE EN MAN- R OAIVIirTir \ / ' -
ZANILLO ( C U B A ) D- o A I N C l I t . V, CODINfl, 

ACADEMH COMERCIAL 
DIRECTORA: 

CELESTE A. YAKS D. 

COCAL, NÚM. 21 

MANZANILLO (CUBA) 

PRONTITUD - ESMERO 

Maceo y O. Pimentel - Teléfono 35 

= MANZANILLO 

i 
1̂  

EL SASTRE MAS POPULAR 

J . m e n a ! 
i 

Comestibles finos de MARTIN BISBE 
La casa más bien surtida y más económica 

Plaza Santa Catalina, n.»" 331 y 332 y Freixuras, 2. - BARCELONA 

" » i i » » m 
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NOVÍSIMO 

libro de lo$ $u€flo$ 
Explicación y significado 

Tratado el más comi^lelo para explicar.y entender los sueños, por medio del 

lunario, según las enseñanzas de egipcios, persas y caldeos. 

Van también todos los sueños del verdadero libro, el cual fué 

propiedad exclusiva del 

Emperador Napoleón 
Vertido antes al alemán, de un antiguo manuscrito egipcio, encontrado en 

el siglo X I I I en una de las tumbas faraónicas de 

Egipto, cerca del Monte Líbico g |gÍ| | 

Único libro puesto al día 
por constar la explicación de palabras modernas, que han sido solucionadas, 

después de laboriosos y largos estudios, por hombres de ciencia 

Además se ha incluido un completo, sencillo y original 

Oráculo d€ los amantes 
mediante el cual podrá el lector averiguar, instantáneamente, su porvenir 

L'n grueso volumen de 304 páginas, en rústica PtóS. 2 

De venta en librerías y Moscos y en la 

E D I T O R I A L - B . B A U Z A 
Apartado núm. 66 B A R C E L O N A Aribau, 175 a 179 



A T E N C I Ó N 
T j N momento, para hablarle de un an

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. 
Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, q u e 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millones 
de personas que diariamente s e hacen 
curar por este sistema 

sin MEDICINAS 

sin INTECCiONES 

sin ELECTRICIDAD 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring iVlich. Ofrece 
sus servicios. 
:> 

Estreñimiento '^^^ 

Parálisis IHH 

Apoplejía S 
(feridura) ^ 

Reumatismo 

Vejez prematura 

Escrofulismo 

Anémicos , etc. 

V- I Fer ránd iz 
M A S A J E M É D I C O 

M a l l o r c a , 2 3 6 , p r a l . - B A R C E L O N A 

Horas de visita, 

de 3 a 5 
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Sir Arthur Conan Doyle 

La eminente personalidad del gran literato inglés cuya noble figura aparece 

hoy en nuestra portada, ocupa en la actualidad un lugar señalado en las hues

tes espiritas del mundo entero, merced al férvido entusiasmo con que ha empren

dido la defensa y propagación de la doctrina espirita. 

Sir Ar thur Conan Doyle, que es nieto del notable caricaturista del mismo 

apellido, Juan Doyle, nació en Edimburgo el año 1 8 5 9 . Estudió medicina en la 

Universidad de la ciudad de su nacimiento, y una vez terminada la carrera con 

gran aprovechamiento, ejerció su profesión a la que dedicó todas sus energías 

desde 1 8 8 2 hasta 1 8 9 0 . Viajó luego por las regiones árticas, después de lo cual 

pasó al otro hemisferio para efectuar algunos derroteros por la costa de África 

occidental. Desde muy temprana edad ensayóse en la novela, pasando inadver

tido hasta el año 1 8 8 7 , en que publicó la titulada "Astudy in scarlet" en cual 

novela creó el personaje del famoso detective Sherlok Holmes, que figura en 

tantas de sus obras. Ensayóse también con éxito en la novela histórica publican

do, entre otras, la que lleva por título "Micah Q a r k e " . 

Durante la guerra que la Gran Bretaña sostuvo contra los "boers" , Conán 

Doyle verifica una excursión al África del Sur, publicando a su regreso a In

glaterra una historia militar, a la que dio por título " T h e great boer w a r " que 

apareció en 1 9 0 0 , y constituía una ingeniosa defensa de la política inglesa en el 

África del Sur. Publicó, además, otras novelas, entre las cuales figuran "Briga

dier Gerard" , "Throngh tke wagia boer" y " T h e fives of fate" . 

Cuando por sus lecturas y por los hechos que presenció, convencióse de la 
verdad de la doctrina base del Espiritismo, convirtióse en uno de sus más deno

dados paladines, haciendo pública profesión de fe de sus creencias en la prensa 

de su país y en la extranjera. E n la actualidad, Doyle es el más ardiente defensor 

del Espiritismo en Inglaterra. E l año 1 9 2 2 y en el 1 9 2 3 , dio algunos ciclos de con

ferencias de carácter espirita en el Canadá y en los Estados Unidos, en las que 

expresó sus opiniones respecto al porvenir del Espiritismo, al que designó como 

el Credo que pondrá término a las edades obscuras en que ahora vivimos. Sir 

Ar thur afirmó sus palabras con una detallada enumeración de pruebas que de

mostraron de manera concluyente la existencia de una inteligencia que respal

daba todos los fenómenos espiritas, citando asimismo numerosísimos hechos a 
cual más convincente. 

Ferviente espiritista, Conan Doyle ha realizado gran número de experimentos 
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en los que, por su formal declaración, ha hablado, por medio de un médiuin,. 

con más de vélente seres desencarnados cuya identidad pudo corroborar, contán

dose entre ellos, su hijo, su hermano, su yerno y muchos amigos. 

A raíz de su profesión de fe espirita, declaró que por ningún concepto vol

vería a escribir historias de detectives, "por lo contrario—afirmó—dedicaré toia»^ 

mis fuerzas al estudio del Espiritismo y a su propagación". 

Su obra espirita " L a Nueva Revelación", tan notable como sencilla, es el 

sucinto relato de la conversión del autor al Espiritismo, al que considera como 

la "nueva revelación"; esto es, el conjunto de verdades que Jesús no pudo comu

nicar a sus contemporáneos, ya que no le hubiesen entendido. 

Dice Sir Ar thur en su obra: " H e pasado en revista la evolución de mi pen

samiento hasta la época de la guerra, y creo no pecar de presuntuoso al decir que 

fué sabiamente madurado y que no presenta ningún rasgo de la credulidad ciega 

que nuestros adversarios nos reprochan. Mi evolución fué perfectamente circuns

pecta, porque me detuve poco en echar sobre el platillo de la verdad todo aquello 

que de algún modo podía influir en mí. Sin la guerra, probablemente hubiera 

pasado toda mi vida contentándome con hacer investigaciones psíquicas y otor

gando a estos estudios una simpatía de "dilettanti", como sucede con todas aque

llas cuestiones que son impersonales, tales como la existencia de la Atlántida o la 

controversia baconiana; pero, vino la guerra, y esta terrible prueba movió nues

t ras almas al fervor, revivificó nuestras creencias, y las restableció en su valía. 

A n t e un mundo agonizante, enterándonos cada día de la muerte de la flor de 

nuestra raza en la primera eclosión de su juventud, viendo en torno nuestro 

a las hermanas y a las madres que no tenían otra idea sino la de que sus bien 

amados no existían ya, me pareció comprender de una manera súbita que este 

asunto, con el cual había mariposeado, no era solamente el estudio de una fuerza 

al margen de las estudiadas por la ciencia, sino que era algo realmente extra

ordinario : el desplome de un muro interpuesto entre dos mundos, un inapreciable 

mensaje del Mas-Allá, un guía para la Humanidad en el momento de su más 

profunda aflicción. Su lado objetivo dejaba de interesarme, porque habiendo deci

dido que allí estaba la Verdad, no tenía ya nada que discutir sobre él. Su lado 

religioso era de una significación infinitamente más considerable. El timbre de', 

teléfono es en sí mismo una cosa infantil, y sin embargo, puede ser la señal de-

una comunicación de la más alta importancia. Me parecía que todos estos fenó

menos, pequeños o grandes, no habían sido sino el timbre del teléfono, que, sin 

ningún sentido en sí mismo, habían dicho al género humano: " ¡ E n p i e ! " ¡Aten

ción! ¡Preparaos! ¡Estas señales son para vosotros, y preceden a los mensa

jeros que Dios desea enviaros! "E ran los mensajes, no las señales, los realmente 

importantes. Una nueva Revelación estaba, según todas las apariencias en ca

mino de manifestarse, aún estuviera todavía en lo que pudiéramos llamar el grado.___ 
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L A L U C H A P O R L A E X I S T E N C I A 

Por el mundo de los animales 
De un semanario muy difundido reproduzco los siguientes párrafos que vie

nen a cuento, por vía de curiosidad y estudio para extraer alguna filosofía. 

" L a lucha por la vida es el término con que expresamos esa guerra sin fin que 
los animales sostienen unos contra o t ros ; se emplea con referencia al proceso 
común de la naturaleza y especialmente a las costumbres y características de los 
animales en su perpetuo trabajo de asegurar el alimento y engañar o aniquilar al 
enemigo. 

L a guerra es el impulso natural inspirado por sed de sangre, por rivalidad o 
por circunstancias cuyo fondo trascendental es difícil conocer. 

Desde el microscópico microbio hasta el águila; desde el primero al últ imo 
animal de la escala zoológica, todos parecen impelidos por el deseo de matar, de 
luchar o destruir algo. 

L a inocente ardilla, el lirón, etc., buscan los nidos para comerse sus huevos, 
y otros animales devoran con placer insectos, o los matan para guardarlos y tener 
alimento durante la invernada. 

Las aves, los reptiles, los batracios y los peces, se alimentan con otros an i 
males y, durante el invierno, todas las aves granívoras viven especialmente de 
insectos. 

Aunque los animales insectívoros están clasificados en un grupo aparte de 
los carnívoros, son, como éstos, agentes de muerte de una manera más trágica 
que los grandes comedores de carne. 

La araña que destroza en un momento la mosca o la mariposa de irisadas a l a s ; 
la hormiga león que con su larga y viscosa lengua atrapa al insecto que se acerca, 
a su trampa, representan tragedias tan terribles como las pueden desarroJlar el 
t igre, el águila y el halcón con sus respectivas víctimas. 

Nos impresiona el tamaño, el bulto. E l gavilán que se remonta en los aires 
con una cría de mirlo no nos hace el mismo efecto que el puma que cae sobre el 
lomo de un venado. Y , comparado con ambos casos, el mantis religiou, que a t rae 

de San Juan Bautista con relación al Cristo, y tan alejada como se quiera de 
una entera claridad." 

Si r Ar thur Conan Doyle, nuevo apóstol del Espiritismo, ha probado bien elo

cuentemente cuan profunda mella han hecho en su corazón las enseñanzas de nues

t r a santa doctr ina: constantemente da conferencias, escribe artículos para perió

dicos y revistas, ha presidido dos Congresos espiritistas y toda su vida dedícala 

a expandir las verdades del Espiritismo. 

¡Loor al ilustre hombre de ciencia que ha osado levantar el celemín, descu
briendo la L u z ! 

C. V I L A R D E L A T E J E R A 
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a un grillo, nos parece cosa insignificante, cuando esto representa un acto de va
lor, una lucha mucho más terrible que la del ave de rapiña y la del mamífero car
nívoro. 

El mundo de los insectos está lleno de encuentros que son tragedias mortales 
mucho más espantosas que las que sostienen ios vertebrados. 

Examinemos las luchas entre la avispa y la tarántula, entre la hormiga negra 
y la chupadora, o entre otros terribles insectos como el tábano, el ciempiés, las 
múltiples arañas, los mantis, los carábidos y otros mil, y nos convenceremos de 
la fiereza, tesón, voracidad e instinto cruel y destructor de ese pequeño mundo. 

Las luchas sanguinarias que sostienen tigres, pumas, linces, osos, zorros, hu
rones, comadrejas, águilas, gavilanes y otros con sus víctimas, son pequeneces 
al lado de las tragedias que pasan para nosotros inadvertidas en el mundo infe
rior de los insectos. Hay que confesar que a medida que disminuye el tamaño 
de los seres sedientos de sangre, aumenta proporcionaimente el instinto sangui
nario. 

La mayoría de los insectos son más feroces, proporcionaimente. 
E l valor de muchos animales está, sin duda, basado en la confianza que tienen 

en sus poderosas zarpas y garras y en sus fuertes picos y colmillos, y en muchos 
de ellos eso sólo basta para satisfacer sus sanguinarios instintos. 

El visón y la comadreja tendrían poca ventaja sobre el conejo si éste no 
fuese tan tímido y supiese emplear sus cortantes incisivos; pero su cobardía no 
le permite otra lucha que la de tratar de huir. 

Los gavilanes sienten verdadera animosidad contra el gallo y su harén, en el 
que hacen constantes víctimas; pero también es verdad que muchas veces des
pués de haber hecho presa en el señor del corral, éste ha podido clavar sus espo
lones en el cuerpo del asesino y dejarlo exánime en tierra. 

Los buhos, lechuzas, cornejas y mochuelos son ferozmente sanguinarios y 
se aprovechan de la obscuridad de la noche para atacar a los animales diurnos 
mientras estos descansan. La matanza de pollos, patos, pintadas, y otras aves de 
igual tamanano es corriente entre las aves de rapiña nocturnas. 

La sed de sangre y el valor de la comadreja sobrepasa al de todos los carní
voros. Este pequeño animal no sólo ataca a la tímida liebre y persigue a la ágil 
ardilla, sino que se lanza valerosa al cuello del ganso, que un solo aletazo podría 
deshacerla. 

Cuando están hambrientas, llegan a atacar a la marmota, animal con el que 
no se atreven ni los zorros." 

* * * 
E n la tierra y en el aire y en las aguas, la lucha es constante entre animales 

de todas categorías y tamaños. Y las plantas, muchas plantas, toman también 
su participación en la matanza. 

Los fabulistas y los zoólogos nos hablan de astucia y de fuerza, de nobleza 
y de maldad, distinguiendo castas y maneras; ofreciendo animales que represen
tan formas de virtud o de nobleza, y formas de maldad. Como entre humanos. . . o 
humanizando a los animales para presentarnos bellas fábulas. Que al fin y al 
cabo, el hombre tiende a verlo todo desde el prisma antropolátrico; a reducirlo 
todo a su imagen y semejanza. Todo, todo: hasta Dios. 

¿ H a y en el fondo de todo esto alguna razón trascendental? ¿Será porque 
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hay un dios en lo profundo de cada uno de nosotros? ¿Será porque ha pasado 

nuestro ego, como por un filtro, a través de las formas y las vidas de esos mis

mos animales? 

Si la evolución nos señala este proceso; si venimos de formas inferiores, reco
rriendo la escala, ¿qué extraño tiene que hayan visto los fabulistas reminiscen
cias, modos de ver en los hombres, que tan bien recuerdan con las características 
de ciertos animales? ¿Es que no nos hemos limpiado todavía? ¿ E s que, realmente, 
estamos más cerca de la bestia que de los dioses ? 

• * • 
Pero el naturalista y la fábula, nos hablan mucho de odios, de crueldad y de 

"instintos criminales". L a ferocidad, en el tigre o en la hiena, como una forma 

consciente de maldad. ¿Tienen el tigre o el tiburón conciencia de su ferocidad? 

Cuando caen sobre su víctima, ¿ lo hacen acaso por verdadero sentimiento de 

perversidad? Yo me los imagino muy lejos de ninguna forma consciente o deli

berada de maldad; van impelidos por la necesidad de llenar una función natu

ral, con la fruición, con la intensa emoción que uno de nosotros, movido por d 
hambre, se dispone a dar cuenta de una manzana o de una tortilla. ¿ A qué, pues, 

suponer en ellos maldad o conciencia criminal? Ellos, los animales, podrían argu

mentarnos en su particular estado de conciencia, que realizan algo que, para 

ellos, tiene una cantidad de bien; que no es de opción en ellos obrar de otra 

manera. Y si hubieran de filosofar o hacer fábulas entre sí a costa del hombre, 

dirían seguramente que quien ha puesto en ellos estos instintos, quien les ha 

sido ser como son, ya sabrá por qué lo ha hecho y con qué fin les hace ser ins

trumentos de una constante lucha; para producir la muerte de unos seres o para 

ser a su vez, víctimas de otros. L a cadena siempre. 

N o hay, pues, maldad o crueldad, sino en cuanto el hombre la supone, juz

gando a su manera, quizá en mucha parte cuando él, el rey de la creación, se 

ve o se teme víctima de un chacal o de un tiburón. 

Con razón escribió Rubén Darío, pensando, sin duda, en estas sutilezas: 

" . . . n o es la torcaz benigna 
"ni es el cuervo protervo; 
"son formas del enigma 
" la paloma y el cuervo." 

Meditemos sobre estas palabras del vate. 

• • * 
Lucha por la existencia; agresiones, engaños; exterminio de unos seres por 

otros, durante los siglos de los siglos. ¿ P a r a destruirlos a todos? N o ; para reno
varlos y mejorarlos constantemente. Pa ra que cada cual, en cada etapa, adquiera 
experiencia, anhelos de defensa o de superación, etc., a costa de algo que grabe 
bien su impresión en nuestro periespíri tu: ?n ese archivo inconmensurable que 
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H e c h o s 

II 

N o soy espiritista; no lo fui nunca; espirituaUsta, siempre. 

La catalogación; la dogmatización de cualquier creencia ultraterrcna, no te

niendo la evidencia de lo que creemos por la comprobación personal inmediata— 

y, aun ésta ¡cuan dada a errores en la interpretación!—me pareció siempre ca

mino incierto y tortuoso, derrotero seguro para ir a dar en las religiones posi

tivas. Todas inspiradas, en sus orígenes, en ansias y deseos honestos, generosos, 

buenos, moralizadores. . . después desviadas, por las malas pasiones humanas, 

hacia la dominación, la intolerancia, el abuso de los acaparadores de la V e r d a d : 

el cuerpo sacerdotal de todas ellas. 

Además, en materias en que la razón y el sentimiento del homhre van a 

ciegas, tanteando, en t i tubeo.. . no es, a mi ver, posible hacer las clasificaciones, 

los distingos, el encasillamiento que algunas doctrinas filosóficas, incluyendo el 

rige y gobierna como un consumado maestro todas las funciones de nuestra vida 
intelectual y vegetativa. E n los maravillosos secretos que revela nuestro cuerpi> 
.físico, con todas las apariencias de cosa sabida o de una herencia milenaria, y 
en las múltiples intuiciones, automatismos y cualidades innatas que descubrimos 
ahondando un poco en nuestra psiquis, como cosas aprendidas y sabiamente me
todizadas. 

Al fin y al cabo, si el hombre ocupa en nuestro planeta la cúspide de la escala 
animal, ¿ es acaso por su bella cara o por privilegio divino. No, que n o ; la Justicia 
•Superior no admite privilegios. Estamos en la cúspide porque la hemos ganado 
a peso de trabajo, de evolución y de. relativo progreso, sumando experiencias de 
todos los órdenes. 

Hemos llegado a "homo sapiens" a expensas de luchas y de procesos por el 
orden de los que observan los naturalistas estudiando la vida de los animales; y, 
lo que es más de considerar, no obstante lo de "sap iens" y lo que debemos ser 
como seres conscientes, como hermanos o como reyes de la creación, se cultiva 
todavía entre muchos hombres la ferocidad, la perfidia o la maldad que -atribuí
mos a nuestros hermanos inferiores los animales. 

Vale la pena que mediten profundamente sobre todo esto aquellos que estén 
llenando moral o simbólicamente en la vida la función de víboras, de zorros o 
de lobos, con relación a sus semejantes. 

P R O F . A S M A R A 
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( I ) Respetuosos con el modo de Pensar d_e los demás, damos cabida a esta opinión 
del autor relativa al Espiritismo; pero LA L U Z D E L P O R V E N I R afirma, frente a -ste 
parecer del querido hermano, señor Lamo, que el Espiritismo, la verdadera doctrina 
espirita, no es como ê l supone. Ni dogmatiza, ni pone fe en nada que la comprobación 

posible no basa evidente; y en cuanto a los posibles errores de interpretación y a 'a 
definición de esas cosas que no están demostradas, ni cierra nunca su puerta a cuales
quiera rectificaciones que nuestra senara la Verdad imponga ni pasa en sus clasif ca-
cíones o encasillamientos de lo que es indispensable para efu nderr^ def"niendo tehos 
e hipótesis necesarias, sin pronunciar nunca la última palabra 

Recomendamos al autor la lectura de los artículos 12 al '15 y 21 dd Código de 'a 
P'^"' "^'^P""'"? estamos, a tratar de esta cuestión con la amplitud que 

frZr:Jjr aquí, como síntesis de dichos artículos, que el Espiritismo 
no impone creencia, sino que invita al estudio; que entiende que las cosas que no son 
t 'ZZ.r^ T P"'" -̂!," ' " - ^ ^ «aligación ni de devodL; y que ni puede 
dogmatizar en nada, n. debe considerar intangibles ninguno de sus posttdados. 

«spiritismo, realizan con los problemas que el deseo del más allá presenta siem

p r e a la razón humana ( i ) . 

Los dos párrafos anteriores os confirman que no soy espiritista, ni teósofo. 

Las dos doctrinas, sin embargo, más acordes con mi manera de sentir. De aquí 

<iue la aportación, en nuestra Revista, de los fenómenos a mí ocurridos, o por 

mí vividos y presenciados, tenga una mayor importancia, porque los afinna y le 

sucedieron a un N O espiritista. 

Empezaré por referiros algo de lo pasado con la muerte material de doña 

Rosario de Acuña, a quien acompañé durante muchos años. 

Es un caso admirable de auto-premonición. 

E n una noche del mes de enero de 1 9 2 3 , al retirarnos a nuestras habitaciones 

para descansar, hablando de algo, que no recuerdo, la di je : 

—Bien ; esto lo haremos para cuando vengan Tito y Esperanza. 

Nuestros amigos, hijo y nuera de don Nicolás Salmerón, venían siempre en 

agosto. 

Ella me replicó: 

—^Ya veremos. ¡Si paso de mayo! . . . 

Cinco meses después, durante los cuales, casi todas las noches me recomen

daba el cuidado cariñoso de nuestra leal e inteligentísima perrita si ella desapa

recía ; cinco meses después, repito, es decir, en los primeros días de mayo, el 

•cinco, haciendo su vida normal de actividad portentosa, sin ninguna enfermedad 

intercurrente, moría, de una hemorragia cerebral repentina, en el momento de 

estar preparando nuestra comida de aquel día. . . 

E l anterior, el 4 , me entretuve yo largamente, y en tonto, en el pueblo. Vivi

mos siempre en el campo, en los alrededores de las villas. Al volver a casa me 

r iñó con toda justicia, y terminó suplicándome: 

¡ Mañana, no vayas al pueblo! 

¿ Q u é fenómeno de presciencia, de presentimiento, de zozobra, de angustia 
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envolvía su persona, su vida, veinticuatro horas antes de morir pa::. - - i i r r r , ; 

aquello?... 

¿Lo puede saber y explicar alguien dentro de los procedimientos lógicj^ le 

nuestra vida humana psico-íísica? ¿Será erróneo pensar que el alma, maravillosa

mente dotada siempre, sutilísima, de doña Rosario, pudo ver, con antelación al su

ceso, el drama que un día después iba a desarrollarse poniendo fin a su existencia 

material? 

H e aquí uno de los "Hechos" a que este artículo se refiere en su título. , 

Los otros son los siguientes. 

Vivió y fué nuestro amigo desde que vinimos a esta ciudad, en 1 9 0 8 , un : 

caballero de bonísima voluntad, pero de no muy grandes alcances intelectuales, 

que, habiendo logrado hacer una fortunita en Aimérica, se había retirado a este j 
pueblo. Tendría unos cuarenta y tantos años. i 

Me relacionaba con él constantemente, pues en cuanto me veía en las calles \ 
se me aproximaba haciéndome preguntas acerca de todos los sucesos de actúa- \ 
lidad políticos especialmente. Quería él, al formar sus juicios, llevar como guías , 

o tutores las opiniones de doña Rosario, que yo le comunicaba con toda compla
cencia, pues a su espíritu abierto y ansioso de acertar, las ideas de un gran 
cerebro como era el de ella le servían de mucho para sus orientaciones. 

Convivimos así diez años aproximadamente. Dejé de encontrármelo una larga 
temporada. Lo atribuí a ausencia en la aldea, donde solía ir los veranos con su 
familia. 

Mas un dia—ya invierno—en que por haber llovido mucho la calle de Ur ía , 
de aquí de Gijón, estaba convertida en un verdadero fangal, saliendo yo de ella, 
por la acera de la derecha, hacia la plaza de San Miguel, volví la cabeza, como 
si me hubieran avisado de modo telepático, y vi, V I perfectamente a nuestro amigo 
enfrente, tal como siempre; mucho más pálido, con aspecto de intenso frío, y 
haciendo el movimiento, en él característico, de ceñirse más el gabán, subiéndose 
el cuello. 

Lo saludé desde lejos, pidiéndole disculpa por no atravesar la calle. El, con 
ademanes de cabeza y manos, me saludó a su vez, y, a mis preguntas de salud 
suya y de la familia me respondió acordemente. No puedo afirmar que con pala
bras ; creo que sí. 

Seguí mi camino. No volví a verlo. A los quince o veinte días la esquela de su 

defunción aparecida en " E l Noroeste"—único periódico algo liberal que aquí dis 

frutamos—me sorprendió grandemente. 

Fui a su domicilio, situado a unos 2 0 0 metros del sitio de nuestro últi

mo encuentro. Su viuda, al contarme la historia de la enfermedad—una anemia 

cerebral terrible—me hizo saber que hacia más de nueve meses que no salía de 

casa, y que se había quedado ciego medio año antes. Apenas si coordinaba ideas. 
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Les expliqué el caso. Quedaron asombrados. N o concebían que ello pudiera 

ser. Supongo que yo quedé, ante la familia y las visitas, como un pobre visiona

rio... Yo, sin embargo, respondo de la certeza y de la exactitud del fenómeno. 

Tercer hecho. E l año 1 7 , en la gran huelga general de España, quisimoí, 

comunicarnos telegráficamente, por unos incidentes políticos ocurridos en casa, 

con nuestro buen amigo don Roberto Castrovido, el alma más santamente buena, 

generosa y altruista que yo he conocido y tratado de todos los periodistas y polí

ticos españoles. 

Y aprovecho esta primera oportunidad, quizá única, en mi vida, de escribir 

públicamente, para expresar al excelso corazón y soberana inteligencia que e-j 

don Roberto, mi más profunda gratitud por todo cuanto, espontánea y caballe

rosamente, ha hecho y ha intentado en memoria y honor de doña Rosario. Jamás 

podré corresponderle adecuadamente. 

Prosigo. Deposité mi telegrama. La censura militar no lo dejó pasar y me 

fué devuelto. ¡ N o decía nada, por supuesto! . . . Reclamé el importe pagado; tres 

o cuatro pesetas. Pa ra ello tuve que subir al despacho del Jefe de telégrafos en 

aquel entonces. U n buen señor ; bajito, grueso, sana coloración. Me indicó el pro

cedimiento a no seguir... Había que gastar más que lo reclamado. Estuvo cor

tés, pero frío y cohibido. ¡Nuestro nombre y fama asustaron al pobre hombre! 

E n varias ocasiones, después, lo encontré, con sus dos hijas, por calles y 

paseos. U n día, en la esquina del café Dindurra nos cruzamos. Iban como siem

pre. Me saludó inclinando la cabeza. Olvidé el incidente. U n mes más tarde, al 

ver salir un entierro de la Central telegráfica, pregunté quién había muerto. U n 

ordenanza que me informó, y al que luego expliqué el encuentro, me dijo que 

era imposible porque hacía más de medio año que no salía a la calle por una pará

lisis de que estuvo largamente aquejado, y que lo mató al fin. 

Cuarto hecho. T rabé conocimiento, muy superficial, con un buen hombre, 

grueso, pequeño, apolético, que quería comprarme una alhaja. Nos veíamos fre-

cuentísimamente. Nos hablamos en varias ocasiones. U n dia, en un paseo, lo vi 

muy bien, aunque algo borrosamente; esto me chocó, aunque no paré la aten

ción en ello. Pasaron días, y, en el café, el simpático muchacho "echador" me 

dijo que aquel buen señor había muerto unos cuantos días antes, repentinamente, 

al ir a tomar billete del ferrocarril para salir de casa. Recordé, entonces, haberlo 

visto ante mí quizá el mismo día en que murió. 

Los cuatro hechos tienen una única conciencia que los ha percibido clara, segu

ra y perfectamente. Con una exactitud tan real que creería perder la razón antes 

que creer que N O los V I . 

¿Fue ron estas últimas tres visiones objetivas o únicamente subjetivas?. . . 

E n el segundo hecho la simpatía, la unidad, y armonía de pensamientos y sen

timientos dan, desde luego, una mayor razón causal a la presentación ante mí 
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"La letra con sangre entra", fué el bárbaro sistema de enseñanza aplicado a 

los cerebros infantiles, desconociendo que el castigo perturba la mente, desorien

tando la fijeza del objetivo propuesto. El alumno debe gozar de reflexiva sereni

dad, para que, dueño de su voluntad, enfoque su atención con libertad de jidcio. 

¿Receta? La paciencia, la bondad, el respeto y sabiduría del maestro. 

de la sombra o cuerpo ostral de aquel buen amigo; en realidad muerto psíquica

mente hacía meses; viviente sólo ya de algunas funciones vegetativas. 

Más en los otros dos casos no existía esa simpatía, esa sintonización favo

rable entre nuestros espíritus para mejor poderse explicar la producción del fenó

meno. En el del jefe de telégrafos más bien son de apreciar, si no antipatías, 

al menos desacordada manera de ver la vida y sus problemas. Creo que era muy 

religioso de catolicismo. ¡De lo que yo no pude nunca, ni podré ser calificado 

j amás! 

Y en este caso, lo más sorprendente es que no fué él solo el que cruzó ante 

mí, sino que fueron sus hijas también; el grupo que acostumbraba a encontrar, 

reproduciendo el cuadro que tantas veces, en el transcurso de cuatro o cinco años, 

pasó en la vida real. 

E N V Í O 

i Para vosotras Emilia Villacampa, Angeles López de Ayala, Amalia Domingo 
Soler y Rosario de Acuña! 

Si mis cuartillas han llenado unas páginas de L A L U Z D E L P O R V E N I R , 

con utilidad para la causa espirita, yo me daré por muy contento; porque tam

bién, y al mismo tiempo, me sirvieron para revivir, en sus amables lectores, el 

recuerdo de vuestras vidas, que pasaron corporabnente, pero que no lian pasado 

.espiritualmente, porque las cuatro fueron vidas intensas, generosísimas, altruistas, 

y a cada una de ellas puede aplicarse exactamente los dos versos que doña Ro

sario trazó en su magnífico soneto "Sombra y luz", y que dicen: 

"¡porque no puede ser labor perdida 

la de una vida dadivosa y fuer te!" 

y la obra realizada de amor, sinceridad, fe y abnegaciones por vosotras cuatro 
¡ mujeres excelsas!, ¡ os asegura la inmortalidad en el corazón de los hombres, y 
en el infinito!.. . 

¡ Para vosotras mis pensamientos y mis grat i tudes! 

¡Seguid inspirándonos; seguid guiándonos! 

C A R L O S L A M O 
Gijón, mayo de 1 9 2 6 . . 
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Desde mi atalaya ; 
U n periódico de Madrid, no importa el nombre, publica en su edición de pri

meros de septiembre: 

" E l vecindario del barrio de Santiago está intrigado porque en la casa núme-
To 3 de la calle de Las Siete Revueltas caen al patio desde el sábado último tro-
•zos de hierro y otros objetos. 

La Policía trabaja para descubrir al autor de la broma, y ya se ha estableciao 
vigilancia, aunque sin resultado. 

Entre los vecinos circula la versión de que son duendes los autores de la pe
drea, y la fantasía popular se ha desbordado. Algunos individuos llegan hasta 
asegurar que han visto dos fantasmas en distintos sectores de la ciudad. Son mu
chos los curiosos que visitan la casa, que llaman "del misterio". Naturalmente, las 
personas cultas atribuyen el hecho a un bromista." 

Como puede verse las "personas cultas" han pronunciado ya su fallo. 

Ni negamos ni afirmamos que pueda tratarse de una broma; pero sí pode

mos asegurar que es muy flaca o muy parcial la cultura de esas gentes que han 

puesto por delante un juicio definitivo. Si un espiritista de convicción dijera 

que por las trazas se trata de un fenómeno de "hant ise" , de una de las muchas 

"casas encantadas" que en el mundo han sido ¿qué dirían esas personas cultas? 

Fanatismo, aberración, extravío o chifladura Pero en buena correspondencia, 

•el mismo derecho tendría el espiritista para decir cosa semejante, de los seudo-

sabios que han querido fallar a su gusto. 

Es curioso ver cómo se fanatiza o se extravía a lo mejor, cada cual en lo 

suyo. Y el hecho cierto es que de estos extravíos no se libran ni los sabios autén

ticos, ni los seudosabios. Por más que en el caso concreto que nop ocupa, se 

trata de otra cosa: Negar a priori y negar en todo, aunque los hechos demues

tren lo contrario. 

Lo prudente sería para uno y para otro bando, reservar su juicio y esiperar 

pruebas, admitiendo la posibilidad de que sea fenómeno o de que sea broma, 

cada cual desde su respectivo punto de vista y estando entrambos honradamente 

dispuestos a admitir la verdad de lo que en definitiva se demuestre. 

Pero no hay que hacerse ilusiones. Esas personas cultas no ceden en este 

punto aunque diga mil veces el adagio: "que es de sabios mudar de consejo". 

Si se demuestra que todo es una broma, cantarán victoria; si, por el contrario, 

resulta ser un fenómeno de "hantise", con ahogarlo en el silencio o atribuirlo al 

diablo, habrán terminado. Para algo les ha de servir su cultura. 

Y otro periódico, semanario, cuyo nombre tampoco importa, publica a -̂ ii 
vez, bajo la firma de Antonio Zozaya: 
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" E n tanto que el célebre escritor inglés Arturo Conan Doyle nos habla uno 
y otro día de las maravillas de ultratumba y de las dichas reservadas a los espí
ritus en sus peregrinaciones por los espacios, el no menos íamoso taumaturgo 
Houdini realiza experiencias prodigiosas para demostrar que le es facilísimo 
hacer, valiéndose de subterfugios, lo mismo que hacen los fakires indios, y que 
el supuesto poder sobrenatural de estos embaucadores de muchedumbres no es 
sino un arte parecido al de los prestidigitadores de circo y de los escamoteadores 
de feria. Las primeras pruebas comparativas han sido favorables al ilusionista 
profesional. El célebre fakir Rahman Bey, encerrado en un féretro y sumergido 
en el fondo del Hudson, no pudo permanecer en su prisión más que diez y ocho 
minutos, al cabo de los cuales hizo sonar la campana de auxilio. En cambio, Hou
dini estuvo en el fondo del río, en condiciones iguales a las del fakir, máS de 
hora y media, transcurrida la cual el doctor Carrington y sus compañeros de la 
"Sociedad de Investigaciones Psíquicas" lo vieron salir sonriente de la caja y .sin 
mostrar la menor señal de asfixia ni siquiera de cansancio. 

Este golpe asestado a los santones milagreros asiáticos es mucho más duro 
que todos cuantos la falsa magia ha recibido en el curso de los siglos. Hasta 
ahora los incrédulos se limitaban a negar los milagros de los fakires. Cegados 
por un burdo concepto de la materia, afirmaban resueltamente que era imposible 
que un hombre, por asistido que estuviera de la gracia de Budha, fuera capaz de 
alterar el orden natural de las cosas, entendiendo por tal orden las series de fenó
menos observados y las leyes en su vista inducidas, y aquí precisamente radi
caba su error, que solía llevarlos al fracaso. Cuando creían estos escépticos haber 
triunfado de la superstición del vulgo, venía un fakir, se sumía, por autosuges
tión, en estado de catalepsia o curaba a un enfermo con ayuda del hipnotismo o 
adivinaba el pensamiento o hacía girar un velador o percibir a distancia sonidos 
extraños, y los alegatos de los incrédulos venían por tierra. El milagro existía 
lo mismo que en los tiempos de Odino y de Moisés, y los fakires eran unos seres 
dotados de un poder sobrenatural, que les permitía contrariar las leyes físicas. 

Pero ahora no; lo que se niega a los fakires no es el prodigio. Lo que se 
hace es probar que no les está reservado su monopolio. Un simple ilusionista de 
circo, ducho en la observación y poseedor de algunos secretos científicos, puede 
excederlos en la realización de maravillas, como los inventores de la electricidad, 
del magnetismo, de la telegrafía y telefonía sin hilos y de los motores de explo
sión han dejado en mantillas al chino Fo, al escandinavo Odino y aun al mismo 
hebreo Josué. 

Todo en la naturaleza es prodigioso, y todo lleva en sus leyes sublimjís el 
sello augusto de la Divinidad, y el quebranto momentáneo de una ley natural nada 
dice tanto en pro de la existencia de un Ser Supremo como el cumplimiento in
flexible de esas mismas leyes. 

Entre el fakir y el profesional de la taumaturgia, entre Rahman Bey y 
Houdini, me parece que el verdaderamente religioso es, en esta ocasión, el artista 
de circo, y el charlatán imprudente, el fakir. Porque éste supone, sin duda, que 
la naturaleza es sobrado imperfecta, que la obra de la Divinidad es vulgar y ano
dina y que es preciso que salga un campesino del fondo de la India y se erija 
en intérprete del Mahabarata o del Darmasastra para realizar prodigios extra-
naturales y, por ende, admirables, puesto que lo que ocurre todos los días en los 
cielos y sobre la tierra no vale la pena de ser admirado, ni siquiera tenido en 
cuenta. 
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El octavo pecado capital 
(Continuación) 

¡La ejemplaridad de la pena, y la fórmula bárbara, "que dejar sin castigo 

o un criminal es perjudicarle porque se le priva del derecho que tiene a redimir\ 

su pecado", fueron los causantes de los autos de fe ! Las ceremonias de la Edadj 

Media con el cortejo del suplicio, con los penitentes recitando las preces de los. 

difuntos, con las costumbres del verdugo y todo este aparato que impresionaba 

las imaginaciones populares, eran las razones de los juristas para combatir lai 

Houdini, el escamoteador, en cambio, pretende demostrar que los prodigios 
que pueden ser realizados por los hombres valiéndose de las ley^s naturales y 
eternas son infinitos; verdad que el progreso científico e industrial corrobora 
todos los días, y que ellos bastan para que los seres inteligentes reverencien a un 
Creador que todo lo ha ordenado y previsto y que ha establecido leyes inquebran
tables y sublimes que en todo momento son y constituyen el milagro incompa
rable y eterno. 

Y así, contra lo que pudieran suponer los fanáticos indios, al pedir socorro 
desde el fondo del Hudson el fakir presuntuoso, lo vencido era la farsa humana, 
y al salir de las aguas sonriente el prestidigitador, tras hora y media de inmer
sión, por haberse valido de principios físicos inmutables, lo que triunfaba una 
vez más era la incomparable ciencia divina." 

Zozaya acopla, lastimosamente la propaganda espirita de Conan Doyle con 

el fakirismo de Rahman Bey; y coloca luego por cima de este fakir a Houdini , 

para concluir que el subterfugio lo puede todo y tirar con bala rasa contra las 

maravillas de ultratumba. 

Menos mal que el propio Zozaya se entrega afirmando que no se niega el 

prodigio, puesto que en el mundo todo es prodigioso Lo que se combate enton

ces es que nadie quiera atribuirse monopolio. Cier to; si Houdini conoce la ley 

y la practica, puede vencer, igualarse o competir con otro ser humano. Pero ¿no 

habíamos quedado en que era subterfugio la taumaturgia de Houdini? 

N o defendemos a Rahman Bey ni a otros tantos fakires que van por el 

mundo desacreditando al verdadero fakir ismo: al esotérico. Pero nos parece nn 

poco grave que un hombre de la cultura de Zozaya diga que todos los fakires 

indios son como prestidigitadores de feria; y que quiera por contra, santificar 

a Hondini sin saber aún si debe colocarle en un escenario, como prestidigitador 

de circo, o en el altar donde se consagran esos infinitos prodigios que pueden 

realizarse mediante leyes naturales y eternas. 

Por lo pronto, la ironía ha lanzado sus dardos, una vez más, sobre las cosas 

de ultratumba, y ahí queda eso, aunque no pegue ni llegue. 

P I T A G O R A S . 
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criminalidad. Pero todo esto no sirvió más que para satisfacer los malos instin

tos de los locos. 

El temor de la muerte, no ha logrado contener jamás una mano criminal. 

La historia prueba hasta la evidencia, que en los pasados siglos, cuando más en 

auge se hallaban los martirios y esta variada flora de los suplicios judiciales, los*-

crímenes eran diez veces más numerosos que hoy. Romp-Croissant evaluaba en 

8 0 0 , d número de individuos asesinados en París por sus calles en menos dé 

ocho meses. 

Y no podrán alegar los retrógrados que no hubiesen entonces medios coer

citivos. Poseían el innoble tormento del suplicio antes de la condena para arran-

cer confesiones a los inocentes. El supuesto criminal era progresiva y concien

zudamente estirado y medio descuartizado por el verdugo y sus ayudantes, mien

tras el escribano al lado de la cara del paciente iba anotando sus respuestas, gra

cias a las cuales, aquél desgraciado era siempre sentenciado a muerte. 

¿Quién es el valiente que no se confiesa autor de cualquier delito para ter

minar con un suplicio? 

Después se verificaba el hermoso espectáculo de la ejecución. La conduc

ción de los reos en una carreta o atados a la trasera de la misma, yendo des

nudos o en camisa si eran mujeres y con la cuerda al cuello. Vickowski en sus-

Seins a l'église ha reproducido un documento del siglo X i v en el que se ve a 

una condenada caminando a la fiesta con el traje de Eva. Motivo del castigo: 

haibia caluníniatío a un inocente que no era muy de fiar. Verdad es que el tal 

inocente era nada menos que el preboste de Paxís. 

Es chocante que el siglo del despertar del Renacimiento fuera el mismo que-

inventó a las brujas. Al siguiente, ya empezó a actuar el tribunal de la Inqui

sición, sin duda para redimir a estas infelices enfermas de los duros martirios-

del infierno, o bien, para empezarlas a preparar en los suplicios del Averno. 

Hace unos años, leímos este pensamiento de un doctor francés, a raíz de 

un indulto de pena de muerte: " ¿ N o ha quedado virtualmente abolida la pena 

de muerte en Francia con el hecho de haberse concedido gracia de la vida al 

erotómano asesino Soleilland? Con seguridad que antiguamente la hubiera paga

do algo más cara. Entre el mínimum de castigos que sufriera, hubieran figurado 

la castración y la horca, y su cuerpo hubiera sido arrastrado después." 

Entre los cuadros tratando de verdugos y ajusticiados, descuellan el del tor

mento del juez malo que se ve atado sobre una mesa mientras los verdugos veri

fican una verdadera disección al vivo. Era la pena de desollarle. Otro grabado 

de estos, que nos ha impresionado siempre, es el tormento del artista Alonso 

Cano, condenado a clavarle una cuña entre las piernas sólidamente atadas con 

anillas de hierro. No hay que decir que los huesos saltan bajo el choque del. 

martillo. 
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Así, pues, no se dirá que en aquellos tiempos de grandes castigas, los ver

dugos no buscaban con ansiedad el modo de encontrar sensaciones agradables para 

el populacho embrutecido y degenerado. Digan lo que quieran los desprecia-

dores del presente, vivimos en una época má's suave para los vencidos, y, que 

al fin, hemos perdido esta afición a la sangre de que tanto gustaban nuestros 

antepasados de hace apenas tres siglos, y aún, de estos espectáculos festivos en 

la plaza pública para presenciar la ejecución del garrote, como no ha mucho, lo-

han presenciado nuestros padres. 

La ejecución se verifica hoy a puerta cerrada y en un triste patio de la-

cárcel. Pero, por la fuerza del atavismo, aún se reúne una pequeña multitud en 

la puerta de la cárcel para presenciar el momento de poner la bandera negra en 

la fachada. Es una reminiscencia del placer sádico ante el magnífico espectáculo-

de una pena de muerte. 

Permitid que sean señalados unos párrafos de este gran literato francés-

Anatole F rance : " E l señor abate Coignard, que debiera ser mantenido en el 

Pri táneo por la república agradecida, ganaba su pan escribiendo cartas a las cria • 

das en una covachuela del cementerio de San Liocencio. 

La casualidad le puso al servicio de una señora portuguesa que recorría la-

Francia con su negrito, la cuál pagó dos ochavas por una carta dirigida a su 

marido, y un escudo de seis libras por otra que dirigió a su amante. Era el p r i 

mer escudo que mi amo recibía desde San Juan. Magnánimo y generoso, me con

dujo inmediatamente a La Manzana de Oro, que se halla en el muelle de Gréve, 

cerca del Ayuntamiento, donde el vino es bueno y las salchichas deliciosas. Mi^ 

buen maestro dispuso que sirviesen la cena cerca del río, y mientras cenábamos 

oíamos los chapoteos del agua azotada por los remos de los barqueros. U n am--

biente plácido nos sumergía en sus ondas sutiles, y nos sentíamos dichosos de

vivir a cielo abierto. 

Mientras saboreábamos peces fritos, un rumor tumultuoso de hombres y de 

caballos nos indujo a volver la cabeza, y atento a satisfacer nuestra curiosidad,, 

un viejecito de ropilla negra que comía en la mesa próxima nos dijo con afable-

sonrisa: 

— N o es nada, .caballeros: una criada que llevan a la horca por haberle ro--

bado una cofia de encajes a su señora. 

Y vimos, en efecto, sentada en la trasera de un carro, entre dos policías a 

caballo, a una muchacha bastante hermosa, atónita, con el pecho saliente por lle

var los brazos atados a la espalda. Sólo pude contemplarla un instante, y sin em

bargo, recordaré siempre aquel rostro descolorido y aquello.^ ojos espantados que-

ya no veian. 

—Sí , caballeros — repuso el viejecito de la ropilla negra — es la criada de: 

la señora Josse que, por lucir en Ramponeau con su amante, se apoderó de la-
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Mucfias veces se atreve nuestro deseo a pedir aqueüo que menos nos conviene; 
las fortunas improvisadas fueron en muchas oca.úones la desgracia de otras tantas 
[amilias. • ' - '.-'f^ 

cofia de encajes de Alenqon y huyó después de cometido el hurto. La prendieron 

en una casa de Pont-au-Change, y como no tardó en confesar su crimen, sola

mente la torturaron un par de horas. Estoy muy bien enterado de lo que os digo, 

porque soy ujier de la sala del Parlamento donde la juzgaron. 

El viejecito se comió una salchicha que tenía en el plato, temeroso de que 

se le enfriara, y luego prosiguió: 

—^En este momento estará en la escalera, y dentro de cinco minutos, poco 

más o menos, la bribona habrá entregado el alma. Algunos ahorcados no dan 

casi nada que hacer a los verdugos; en cuanto les echan la cuerda al cuello mue

ren tranquilamente, pero hay otros que aún después de ahorcados conservan algo 

de vida y se revuelven furiosos. El más endiablado de todos fué un cura a 
quien ajusticiaron por falsificar la firma del rey en unos billetes de Lotería. Du

rante más de veinte minutos bailó como una carpa suspendido al extremo de 

una cuerda. 

—¡Eh, eh! — añadió jovial el viejecito de la ropilla negra — era tan humil

de aquel señor cura, que no apetecía el honor de echar bendiciones al aire como 

un obispo. Le vi cuando le sacaron del carro. Tanto lloraba y se resistía que el 

verdugo se le ocurrió decirle: "¡Señor cura, no seáis niño!". Lo más extraño es 

que, llevado a la horca en compañía de un ladrón, el verdugo le tomaba por el 

confesor y costó mucho trabajo convencerle de que se había engañado. ¿Tiene 

gracia, verdad? 

—No, caballero — respondió mi bondadoso maestro mientras dejaba caer en 
el plato un pececillo que tenía entre los dientes—. No tiene gracia; y la idea de 
que la pobre moza entregue su alma en este momento, me amarga el placer de 

comer peces y de ver un cielo tan hermoso que me sonreía con tanta dulzura. 

—¡ Ah, señor abate!—dijo el u j ie r—; si tan impresionable sois, no hubierais 

podido presenciar sin angustia lo que mi padre vio en sus prinfferos años en 
Dijón, donde había nacido. ¿Nunca oísteis hablar de Helena Giliet.'-

—No — respondió mi bondadoso maestro. 

—Pues voy a referiros su historia, como mi padre me la refirió muchas 

veces". 

M. S E R R A B A R T R A . 
{Continuará.') » 
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Se aproximó todo lo posible buscando la orilla; 
del agua, único elemento que le atraía. Muchas 
veces se había observado que permanecía horas-
enteras contemplando la corriente de un arroyo, 
o las ondas de una fuente, como si eu ellas es
tuviera encerrado todo el misterio de su vida. 

Detuvo su paso y se opuso a sus deseos, un 
corte casi vertical de granit^ a bastante altura 
sobre el lago, el cual gemía allá abajo salpican
do la piedra, donde rompía la oscilación ligera, 
de la superficie rizada de las aguas. 

Vio desde allí, que una senda estrecha, salvan
do la pendiente en rápidos zis-zás, conducía a un 
bosquecillo de abetos, que en la mi.sma margen 
algunos de ellos inclinaban sus ramas sobre el 
agua, como si quisieran contemplarse eternamen
te en aquel espejo. 

Sin duda que sintió la misma inclinación que 
ios árboles, pues se deslizó por la senda. 

Se sentó en el césped, y fijó una mirada me
lancólica en la transparencia líquida que al re
tratar la frondosa ribera, el claro cielo y los 
rayos del sol próximo a ponerse, reflejaba ma
tices verdes, dorados y azules. Y allá, a alguna 
distancia, las líneas severas del castillo sumer
gían una silueta ob.scura en el agua, como si la 
profundidad de sus cimientos arrancara de un 
abismo. 

M A R I E T T A 401 

aspiran las almas grandes, es inexplicable lo 
que todo mi ser empezó a experimentar, es inex
plicable lo que en t o m o mío se verificaba; al par 
que una extraña evolución en mí, era una rara 
transformación en los objetos. 

Ya empezaba a preocuparme aquello cuando 
la puerta se abrió, y un criado dio un nombre 
anunciando a una persona. 

—Que pase—exclamó Estrella cerrando el li
bro, y poniéndose en pie. El criado se retiró. 

Pasó sus manos por el cabello, arregló los 
pl iegues de su rico vestido, y en una palabra, 
tomó todas las precauciones que no olvida una 
mujer cuando se anuncia un hombre. 

X I 

Otra vez se abrió la puerta, y en su dintel apa
reció todo lo que, por el traje, completaba en 
aquel tiempo un caballero. Pues on verdad que 
éste era buen mozo, y aquél espléndido. 

La cruz de Santiago lucía en el pocho, medio 
oculta por la capa, que con elegancia caía sobre 
el brazo izquierdo. En el sombrero de anchas 
alas, lucía una gran pluma negra con presilla de 
joyas ; y sobre los hombros, blanquísima go la: 
luciente empuñadura en la espada, calzón bor
dado, hebilla de plata en el ceñidor de cuero, y 
botas caídas. 

.'51 
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No era viejo y tampoco muy joven. Bigote 
poblado y mbio, melena luenga y rizada, nariz 
afilada y recta, y muy marcado el entrecejo entre 
unos ojos que, de claros, se perdían en su rostro. 

Su conjunto era presuntuoso, pero de muy 
buen porte. 

Después que entró, y tras él se cerró la puerta, 
se descubrió, hizo una gran reverencia y se 
aproximó a Estrella. 

Tomó su mano, y posó en ella respetuosamen
te los labios. 

El la le invitó a sentarse, y él así lo hizo fren
te a frente y al otro lado de la mesa. 

E l desvanecimiento de mis sentidos, que ya se 
iniciara antes de empezar esta escena, y que du
rante ella se había gradualmente aumentado, 
pronunció entonces su intensidad, y todo, con-
fonne desaparecía, tomaba un nuevo modo de 
existir o se presentaba en otras formas. El espa

rció y el tiempo adquirían otro aspecto, al paso 
que en mi inteligencia se levantaba una manera 
más superior de apreciar las cosas, y un orden de 
ideas más racional y elevado. 

Mi espíritu rompía, por decirlo así, a través 
de la naturaleza reducida a un mundo, para en
trar en la naturaleza extendida al universo. Por 
momentos salía de la forma para penetrar en la 
idea. 

Franqueaba eu aquel instante, como si sufrie-

M A R I E T T A 4 0 7 

"la Sombra", único'nombre que la habían puesto 
por su costumbre de aparecer y desaparecer sin 
decir una palabra. 

Aquella era un alma triste que no se movía 
entre recuerdos ni esperanzas. Aquella era una 
mujer desdichada que nunca se reía, que nunca 
tampoco lloraba. Aquel pobre ser tenía un.co
razón que desde â primera edad se había pe
trificado. 

Vamos a sondear su pensamiento y a seguir 
sus pasos, cuando profundamente preocupada 
salía del bosque y tomaba un sendero. 

III 

Pocos días después y próxima la hora del caer 
de una tarde, se había alejado mucho de los lu
gares que solía habitar, y llegó a una eminencia 
desde la cual se dominaban las márgenes de un 
lago estrecho y largo, y un castillo de aspecto 
sombrío y feudal, uno de tantos que habían po
blado en otros tiempos los llanos y las cimas 
de aquellas regiones hasta los Alpes. 

Este había estado mucho tiempo por completo 
abandonado por sus naturales señoi-es; pero dos 
años hacía próximamente, que, restaurado para 
servar de habitación, notábase en algunas tem
poradas movimiento en su recinto. 

Pero todo esto lo ignoraba e importaba muy 
poco a la Sombra. 
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veces que los levantaba al cielo y se bañaban ei> 
luz, resplandecía el brillo de los veinte años; pero 
en su rostro moreno y flaco, notábase la ve jez 
que anticipan los sufrimientos: en su ropa des
compuesta y sucia, en sus cabellos ásperos y 
enredados, en su completo desaliño, veíase el 
descuido de la miseria: en la cabeza inclinada y 
en el paso tardo de -sus pies desnudos, se indi
caba el abandono de la tristeza. 

¿Quién era? Casi ni ella misma lo sabía. 

I I 

Había nacido no muy lejos de allí en una cho
za, y en el seno de una sociedad salvaje, ignoran
te y miserable. 

Vivía, en la naturaleza, a cielo descubierto, 
rodando de montaña en montaña y de valle en 
valle, alimentándose de lo poco que le podían 
dar, y de lo menos que podía coger. 

Conocía a su madre, y su madre conocía a ella, 
porque muchos días se encontraban entre las 
breñas, y pocas noches bajo el mismo techo. 

Su padre, hacía tiempo que un día, sin decir 
adiós, se fué y no volvió más. 

Apenas había oído hablar en toda la v ida: sólo 
con algunas exclamaciones groseras se había 
intentado domar su carácter adusto y tenaz. 

Los habitantes de la comarca la conocían por 
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ra una segunda muerte sin esfuerzo ni agonía, o 
mejor dicho, como si alcanzara una resurrección 
dulce y tranquila; franqueaba un límite de ti- • 
nieblas en que empezaba la luz, espacio inter
mediario entre lo reducido y lo iimienso, y entre 
la sucesión de las horas minuto tras minuto y 
el éxtasis de la eternidad que compendian los 
s iglos. 

E n una efervescencia de colores, vivos unos y 
l igeros otros, v i al mundo entero hendiendo el 
éter con rapidez inaudita e impulso constante y 
matemático, y que envuelto en tornasolada at
mósfera, trepidaba en el azul obscuro del espacio 
salpicado de partículas de oro. 

La t ierra se alejaba de mí, mientras los discos 
de mil lares de esferoides desarrollaban su in
tensidad encerrando en sus órbitas brillantes, 
extensos horizontes a la. actividad del espíritu. 

Y al par que inflamadas esferas, embellecidas 
por el trabajo y santificadas por la virtud se 
abrían para mí, el olvido rasgaba sus velos en 
la memoria, y en mi mente delataba su más com
pleta libertad, apareció el recuerdo de toda mí 
existencia, perdida en el vértigo de las edades. 

Me confundí arrastrada por la gratitud en el 
seno de aquel espíritu que me había guiado en 
las horas de mi última vida, y después de la 
muerte hablaba a mi pensamiento. 

Yo le conocí. 
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K p u e s cuando Flavio Vespasiano levantaba el 
Coliseo cuyas ruinas aún desafían a los siglos en 
la ciudad de los Césares, ya entonces por un 
sentimiento que no desvanece los tiempos ni 
quebrantan las distancias, su mano me había le
vantado en días que me arrastraba por las már
genes del Tiber. 

CAPITULO S E G U N D O 

(Dictado de ESTRELLA) 

La Sombra 

I 

E n un lugar muy escarpado de la Saboya, 
-erizado de montañas, de cuyas vertientes se ali
mentaban lagos transparentes entre riberas de 
una frondosidad secular, y en una mañana del 
mes de Septiembre de 1708, en hora en que el 
sol podría verse a grande altura sobre el hori
zonte, si no estuviera densamente encapotado por 
las nieblas que se levantaban de los valles, una 
pobre mujer salía de un bosque para tomar uii 
sendero cuyas revueltas sabía, sin duda, de. me
moria, porque notábase tal distracción eií su ma
niera de marchar, que algunas veces se detenía, 
no para salvar un obstáculo del camino, sino el 
obstáculo de un pensamiento en el cual parecía 
sumergida. ; , , 

í l r a joven. E n sus ojos hundidos y las pocas 
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DIPUTACIÓN, 95, PRAL. 

BARCELONA 
IIIIIIIIÜIMillll! 

A é r u p a c i ó n de c e n t r o s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s p a r a 
el e s t u d i o , d i v u l g a c i ó n y. defensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos c[ue lo nece
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede
rados y simpatizantes, bojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de ináreso, etc., puede acudirse al Secretario general 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 i , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T Í C U L O 13 D E L CÓDIC30 D E l_A R. E . 

Artículo 13.—Para discernir, propa-^ 
gar y defender a la doctrina, la Fede
ración Espirita Española se ajus
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) N o dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad hecha evidente, 
venga de donde viniere, para evolu
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi
sión cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra. 

-a 

sino sembrando soluciones raciona
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner en
mienda a lo que se estime equivoca
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 



R E G U A N T 
M a n u f a c t u r a de productos 

a ]? ios — A.1 _ .paréa los 
de ^ r e s p a r a i n a u s t r i a s 
qu ímicas -^Tuber ía de g r e s 

Las especiales cualidades del gres cerámi
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
materiales, y, a veces, de imposible subs
titución. Son inatacables por los ácidos, y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase de compuestos químicos, cua-

diendo colocarse al exterior de los edifi
cios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 
esas ventajas, que a más de poderse com
probar por su simple inspección, están de
mostradas por largos años de experiencia, 
se agrega la de ser su duración indefini-

«m»«nmt»m««!tn:sn»ntttmn:5aam«m:j5 

liiades que no iposeen ninguno de los sis
temas de tubería usados hasta la fecha. 

completa impermeabilidad los hacen pro-
p.js, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas su
cias y letrinas. Su color uniforme y lastre 
metálico les dan inmejorable aspecto, pu-

da y muy principalmente la de ser más 
económicos que todos los demás sistemas 
conocidos que puedan comparársele en cua
lidades, se comprenderá que abrigo el con
vencimiento de que mis tuberías han de 
prestar muy importantes servicios a la cons
trucción. 

Olivo ,25 - Barcelona, 



A T E N C I Ó N 
momento, para hablarle de un an

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalías en nuestro 
organismo. 
Se trata de un masaje especial, tan 
hien estudiado y experimentado, que 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millonet 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

sin MEDICINAS 

sin INYECCIONES 

sin ELECTRICIDAD 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 
) 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplejía 
(feridura) 

Reumatismo |||j|Í 
Vejez prematura 

Escrofulismo " 

Anémicos , etc. 

V. L.. Ferrándiz 
M A S A J E M É D I C O 

Mallorca, 2 3 6 , pral. - BARCELONA 

Horas de visita, 

de 3 a 5 



lülil 

CICLOS B E N E D I D 
Y D I D A N T 

IlLAS MARCAS QUE SE IMPONEN!! 

EL MAYOR STOCK 
_ EN • 

i A C C E S O R I O S 
PARA 

TALLERES ESPECIALIZADOS 
PARA LA REPARACIÓN DE 

C I C L O S Y M O T O S 

C O M P L E T O S U R T I D O 
EN ARTÍCULOS PARA TODOS LOS 

P O R T 
Agencia exclusiva de las 

famosas Bicicletas y Motocicletas 

D E D I O N - B O U T O N 

I J . B E N E D I D Aragón, 270 - Teléfono 243 A 
= B A R C E L O N A = 



Lector^ profano: 

Si has dado: en reflexionar a solas contigo sobre el por qué de la vida, 

qué sontos, en lo trascendental de nuestro ser, y qué nos oculta el Misterio 

•tintes [de la cuna y después de la tumba; si existe en ti esa inquietud espi

ritual, peculiar del hombre pensador, lee y medita la autorizada opinión de 

i | . los hombres de ciencia del mundo culero que te iremos ofreciendo en esta 

, | bella página . 

No te vamos a imponer creencia alguna, pero sí interesarte en el estu

dio de esta bella filosofía que a no tardar ha de ser la redención de lá 

Humanidad. 

Hacia lo Superior por el Amor y el estudio. 

W. CROOKES 

Célebre físico y químico inglés, descubridor del metal talio y del cuarto 

c-siado de la materia llamada radiante. Sus experimentos han servido de 

líase al descubrimiento de los rayos X. 

Consagró varios años al estudio de los fenómenos espiritistas, con 

avuda de los médiums D. Home y F . Cook. 

Keíiriéiidose a ellos dice en su olira Investigaciones sobre ¡a fuerza psí

quica (Mancci. Barcelona;. 

"Yo no digo que esto sea posible, sino que es" 
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Órgano del Centro LA BUENA NUEVA, domiciliado en la calle San Luis, 28, 2.« (BarcelonaJ 

Fundadora: AiVlALIA DOMINGO SOLER :-: Director: SALVADOR VENDI^LI X H f KÁ 

S U M A R I O : . 

Evolución, por el Dr. O. Geley.-/NaA-ens.'.- Ecos de ¡a P. E. E.~Los avisos del más allá 
—Noticias.—Folletín. 

Richet, por el profesor Asmara.—£A'per/e/¡cífls en el mds aí/a, traducción de Carlos Nieto 
—Orígenes del Universo, por Mariano Anglada.—¿os ¡ragediantes, por C, Vilar de la Tejera 
— El trabajo de un químico negro, por.Plácido Ideal. - El octavo pecado capital, por M. Serra 
Bartra. 

EVOLUCIÓN 
Si es verdad, como todo lo demuestra, 

que la incorporación del alma implica una 
restricción, una 'limitación de la individua
lidad consciente en un sentido determinado, 
parece evidente que la •separación del or
ganismo se acompaña de una mayor ampli
tud de los límites de la personalidad. 

Para el animal o el hombre muy inferior, 
la fasie de existencia que sigue a Ja muerte, 
es corta y obscura. Privada de sus órga
nos físicas, la conciencia, aún •efímera, lan-
guii'dece y se obscurece. La atracción de la 

-materia se ejer^ce enseguida con una fuer
za itiresistible y el misterio de la palinge
nesia, de la toma de carne, se cumple nue
vamente sin tardar. 

Por lo contrario, para el hombre sufi
cientemente evoludionado, la muerte hace 
estallar el estrecho circulo en el cual la 
vida material había encerrado a una con
ciencia que le desbordaba. En la medida 
que se lo permite su evolución actual, se 
acuerda del pasado y tiene la •presciencia 
del porvenir. Juzga e! camino recomido y 
aprecia el resultado de. su conducta y de 
sus esfuerzos. 

Este período extra-orgánico no es sólo 
.una fase de recogimiento, de síntesis gene
ral, de auto-juicio. Es, sobre todo, un pe-

• ríodcv infinitamente activo de "asimilación 

psicológica". Entonces se opera, en la cal
ma, la fusióai de las experiencias nuevas a 
las experiencias anteriores y . la^ identifica
ción en el Ser, 'de 'los estados •Ai- concien
cia registrados durante la vida, asimilación 
indispensabie a 'la edificación de la indivi-
duaüdad. 

ICn suma, las fases sucesivas de vida nr-
gánica y -extra-oirgánica, parecen tener, en 
la evolución, una misión distinta y conipie-
mentaria: 

a) Para la vida orgánica, actividad ana
lítica, limitada a un sentido detorminado, 

• permitiend-o el máximum de esfuerzos en 
el misnio, con olvido momentán,eo, en el 
Ser, de todo lo que rebasa el objeto inme
diato dt aquella experiencia, es decir,, de 
aquella vida. 

b) Para la vida extra-orgánica, activi
dad sintética, co>n visión de conjunto, tra
bajo de asimilación mental, de preparación 
a nuevO'S esfuerzos. 

Es así que, •'de existencia en •existencia, 
p la multiplicidad prodigiosa-:de .las expe
riencias, e l Ser llega a fases de evotluciún 
que n.0 podemos sospechar, fases 'libres, de 
las tinieblas de-la ignorancia; de las cade
nas de la necesidad y de üas laceraciones 
del- dolor. . Dr. G . . G E L E Y , 

. ( D e ."L'Inconspieiit :ai. Con"scient".h . • 
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H É R O E S DE AYER 

¡NAKENS! 
El grande hombre y eximio ciudadano 

don José Nakens, acaba de dejar su envol
tura carnal al cabo de cerca de ochenta 
y seis años de vida terrena. 

¿Quién no conocía el nombre glorioso 
del incansable luchador? 

Nakens, el .denodado defensor de la li
bertad de pensamiento, no pudiendo admi
tir como buenas las bases en que la Iglesia 
católica está fundada, convirtióse ya desde 
muy joven en'su más decidido adversario, 
combatiendo el clericalismo con tan firme 
empeño, que, gracias a su tesón, fueron mu
chos los lectores de sus bien cimentados 
escritos, que vueltos los ojos hacia la razón. 

abandonaron e! error que les entenebrecía 
el alma. 

Nakens no formó en nuestras filas; pero, 
preparó a otros muchos hombres que, an
siosos de hallar la verdad donde estuviera y 
libres de! lastre católico, pudieron ingresar 
en ellas. 

Nakens, el gran Nakens, ha cumplido a 
conciencia la misión que, sin duda alguna, 
trajo a la tierra. 

¡Bien haya el Espíritu liberto, y que 
su temple se fortifique más aún para seguir 
luchando desde el espacio, no ya solamente 
contra el error, sino también en defensa 
de la Verdad 1 

ECOS DE LA E E. E. 
Con asistencia de 12 vocales de centros 

federados y de cinco miembros de elección, 
en junto 17 hermanos, tuvo lugar el día 31 
del pasado la reunión reglamentaria de Di
rectorio, en el Centro Barcelonés de E. P. 

Por enfermedad del Prof. Asmara, presi
dió nuestro querido Vice-presidente i." don 
Antonio Senespleda. 

Asistió también al acto para tratar de 
asuntos que interesan a su entidad una 
comisión del Centro Ciencia Espirita de 
Sans, formada por los hermanos Aguiló, 
Ruiz y Serrano. 

Después de la toma de posesión de los 
cargos votados en la última asamblea, se 
leyó una atenta comunicación del presiden
te de la Unión Espirita Belga, querido her
mano Coninck, relacionada con unas propo
siciones que tienden a buscarle solución fra
ternal y adecuada a la cuestión que tiene 
planteada la F. E. E. con la Internacional. 

Se acuerda felicitar al digno presidente de 

la Federación Belga, por su iniciativa y 
ofrecerle toda suerte de facilidades, por lo 
que concierne a la F. E. E., para que pue
da realizarse su laudable propósito, dentro 
de las normas que nuestro doctrinario im
pone. 

El Directorio examinó igualmente un ar
tículo publicado por la Revista que en Bar
celona es instrumento de la campaña desata
da contra la F. E. E., en el cual se refuta 
la versión dada ante la asamblea de agos
to, sobre nuestro pleito ' con la F. E. I. 
Dicho artículo viene avalado por una carta 
y por una acta del Comité de París. 

Se lej'ó asimismo una proposición de ré
plica presentada por un miembro del Direc
torio, sintetizada en las siguientes conclu
siones: 

i.a Que la carta publicada sólo dice la 
verdad a medias y que para servir a la 
opinión espirita debiera publicar el Direc-
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torio la contestación que dio a dicha carta, 
ya que esta contestación da mucha luz so
bre la verdadera cuestión de fondo que se 
debate y sobre los razonamientos que la 
Oficina de París no lia querido o no ha po
dido entender todavía por una ofuscación 
o por un "partí prise" a todas luces lamen
table. 

2 . " Que es también muy lamentable que 
la Oficina de París consienta o facilite la 
publicación de piezas y documentos que • 
corresponden al sagrado de una correspon- ! 
dencia privada, pagando así la actitud de j 
silencio y de respeto al adversario e n que 
se ha colocado el Directorio de la F. E. E., 
o como una provocación al mismo que 
desde luego tiene sobradas pruebas y car
tas que publicar, para demostrar su derecho 
y la verdad de sus afirmaciones. 

Examinadas detenidamente ambas comu
nicaciones, con toda la ecuanimidad y tem
planza que el Directorio ha sabido poner en 
este desdichado pleito, se acordó por voto 
unánime: 

I.» Persistir en k política de silencio 
hasta que sea posible debatir esta enojosa 
cuestión ante tribunal competente o en cír
culo fraterna], dejando así el camino com
pletamente libre a la iniciativa del Centro 
Platón de Madrid y a la de los querido.s 
hermanos de Bélgica, para buscarle solu
ción a este pleito en terrenos de justicia, 
de razonamiento y de fraternidad. 

2.0 Ratificar en todos sus puntos la in
formación publicada en nuestro número de 
agosto, reiterando que refleja honradamen
te la verdad de lo. ocurrido con la Oficina 
de París, por cima de ofuscadones y de 
verdades dichas a medias. 

El Directorio acordó adquirir una canti
dad de ejemplares del "Glosario" (Diccio
nario^ de términos empleados e n nuestra Fi
losofía) que está a punto de editar nuestro 
querido consejero y amigo don -Quintín Ló
pez, Serán repartidos gratuitamente entre 
los centros y socios federados. 

Asimismo examinó una comunicación de 
la que resulta que un prestigioso hermano 
nuestro, el doctor Humberto Torres ha sido 
requerido para enriquecer la literatura, cata

lana con algunas obras espiritas de corte 
moderno. Esto determinará, probablemente, 
la traducción de algunas obras d'e Bozzano, 
âl catalán, para cuyo efecto ha concedido 
el autor permiso exipreso. 

Los reunidos acordaron apoyar incondi-
cionalmente este trabajo de • divulgación de 
nuestros ideales. 

También se examinaron cartas del queri
do hermano Domingo Novio de Alsasua, 
con ciertos ofrecimientos a. favor de la 
F. E. E., acordándose dar las gracias al 
interesado y que pase el asunto a la Co
misión de Estudios. 

El Centro Flammarión de Garrucha apor
tó también a esta sesión unas quejas por la 
persecución que vuelven a sufrir aquellos 
queridos hermanos. Bl Directorio las toma 
en consideración y acuerda realizar gestio-
nes • en__cpns ecuencia. 

Los avisos del más allá 
U N C U R I O S O C A S O D E T E L E P A T Í A 

E L D I A A N T E S D E U N A M U E R T E 

Dicen de Lila que en Herún Lietard fué 
cogido entre los topes de dos vagones el 
minero Alfredo Dambresse, de diez y nueve 
años, muriendo en el acto, a consecuencia 
de las lesioaes sufridas. 

Al tener conocimiento de la desgracia su • 
madre, que se encuentra viuda desde hace 
un año, fué presa de una terrible crisis de 
nervios, al final de la cual hizo el relato si
guiente: 

"Desde que falleció mi marido no había 
vuelto a ver su imagen ni en sueños; pero 
la noohe última—.precisamente la víspera 
de la desgracia—, soñé con él, viendo que 
jugaba a las cartas con nuestro hijo y que, 
al final de. la partida, a pesar de mis sú
plicas y lloros, le cogía de la mano y des
aparecía con él. A las pocas horas me he 
enterado de la desgracia, y no me cabe duda 
de que el espíritu de mi esposo se me apa
reció para advertirme que mi hijo iba a 

reunirse bien pronto con su padre." 
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NOTICIAS 
El domingo 21 del actual, ocupará la tri

buna del Centro de E. P. de Sabadell, el 
Presidente de la Unión de Juventudes, don 
José M.a Francés, para disertar sobre "Cul
tura y Carácter". » 

El 31 del pasado octubre, celebró el 
Centro Esperanza Cristiana un importante 
acto de propaganda, a base de «na confe
rencia sobre "Reencarnación", a cargo del 
culto e infatigable propagador espiritualista 
don Federico Climent Ferrer. 

« 
El Prof. Asmara ha estado ausente de 

Barcelona durante algunos días, haciendo 
cura de reposo y de aguas. 

Durante el transcurso de su enfermedad, 
se hace cargo de' la presidencia de nuestra 
querida Federación, el Vice-presidente i." 
don Antonio Senespleda. 

a 
Las gestiones que han venido realizando 

distintas entidades de esta capital para or
ganizar trabajos de lucha y de propaganda 
contra las corridas de toros, han cristaliza
do, al parecer, en la celebración de un mi
tin que tendrá lugar en fecha breve. 

El sector espiritista estará representado 
probablemente por la Unión de Juventu
des de la F. E. E., la cual ha tenido el gesto 
de designar a una mujer, la señorita Boet 
del Centro de E. P. de Sabad'ell, para que 
tome parte en dicho acto de reprobación 
contra la denigrante fiesta, mal llamada na
cional. 

tt 
La Federación Espirita Española acaba 

de recibir una demanda de los libroá es
piritas para nutrir la Biblioteca de la So
ciedad de Obreros "La Estrella" que acaba 
de constituirse en San Andrés. Sin perjuicio 
de la buena acogida que, sin dnda, dispen
sará el Directorio a esta demanda, lo adver
timos a aquellos queridos hermanos que es
tén en situación de remitirnos alguna obra 
con dicho fin. 

A la hora de cerrar este número, recibi
mos información de la fiesta que acaba de 
celebrar la Escuela naturista-tropológica y 
la Revista Pentalfa, en su actual domicilio. 
Nuestra Sra. del Coll, 21. 

Por falta material de espacio y de tiempo, 
n o 5 limitamos a consignar que el local de 
la que fué Institución Ballbé, estaba maite-
rialmente atestado de gente y que los defen
sores del Naturismo integral han tenido un 
éxito brillante. 

Deseamos sinceramente que estos éxitos 
se repitan y que la Escuela naturista-tropo
lógica y la Revista Pentalfa sigan haciendo 
camino en su loable aspiración de llevar al 
hombre hacia la perfección y hacia la paz 
espiritual por la práctica dtel Naturismo y 
por la meditación que su filosofía ofrece. 

tt 
Actos a celebrar por el Centro "La Bue

na Nueva" en lo que resta del mes actual 
y durante el próximo diciembre: 

Día 21. — Fiesta literario-musical, cuyo 
programia corre .a cargo de la "Juventud 
Cultural del mismo. 

Día 28.—Conferencia Cultural 'a cargo de 
dona Regina Lamo, sobre importantísimo 
tema. 

Días 5 y 12.—Sesiones mediúmnicas. 
Día 19.—Fiesta literaria, cuyo acto pro

bablemente será a cargo de la sección in
fantil del "Centro de Estudios Psicológi
cos", de Sabadell. 

Dia 26.—Acto no señalado. 
tt 

La F. E. E. ha empezado a repartir en
tre sus asociados y los Centros federados 
el último iibro editado por la editorial Bau
za, "Los fenómenos Psíquicos en la hora 
de la muecte", del eximio escritor italiano 
E. Bozzanp. 

Recibirán dicha obra gran parte de los 
federados que no les alcanzó la repartida 
últimamente. 

Antonio López , Impresor. Olmo, 8 Barce lona 



No son espiritístas 
•tos que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. Los 

que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etc., para em

baucar a sus semejantes. Todo aquel que mixtifica o se atribuye falsas 

facultades, en cuyo fondo está el absurdo, el fanatismo o el interés. 

Nadie que obre así es espiritista, aunque diga serlo; y por el daño que 

causan a la doctrina y a la verdadera mediumnidad, consignamos nues

tra protesta y nuestra reprobación contra todos ellos, reciban o no 

^nero^en pago de sus extravíos 

Leche Condensada NESTLÉ 
LA MEJOR DEL MUNDO 

B B B A G E N T E EN MAN- D O A M F T F \ / 
ZANILLO ( C U B A ) D - '-'MINC. I Q V. CODINA, NÜM. 26 

ACADEiMilA COMERCIAL 
DIRECTORA: 

C E L E S T E A. YAKS D. 

COCAL, NÚM. 21 

MANZANILLO (CUBA) 

EL SASTRE MAS POPULAR 

J. M E N A 
PRONTITUD - ESMERO 

Maceo y O. Pimentel - Teléfono 35 

= = MANZANILLO = 

Comestibles finos de MARTIN BISBE 
La easa más bien surtida y más económica 

Plaza Santa Catalina, n.»̂  331 y 332 y Freixuras, 2. - BARCELONA 
< u n u » u t u w u w t t m t m n t T m T t t » « n m m t » : m t n « » » » » w » u » » » : « : » » » » » m m m n t t : » m 
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C E N T R O ESPIRITA 
LA BUENA N U E V A 

San Luís, 2 8 (Gracia) 

. „. R A R C E L O N A ..^... .^ ' 

/ / / Estudios psicológicos / / / 

Divulgación y propaganda espiritista 

f f f Conferencias culturales f f f 

S e s i o n e s t o d o s los d o m í n e o s a l a s 5 de la t a r d e 
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i [eDtíO \\\úñ\ lie Estudios Psicolügltoi 
M » H » i i i i i : i i i » i » » i i » i i i i i i n i i i n i » m m m m m t T n 

Centro Instructivo Humanitario 

de Estudios Psicológicos 

Domingos, 5 tarde: Conferencias y se 
siones medianúmica. 

Jueves, 9 noclie: Sesiones de experi
mentación, mediumidad y magnetoló-
gicas. 

BIBLIOTECA ESPIRÍTA 
Diputación, i95, pral.—Barcelona 

Divulgación espirita todos los 
lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 
exceptuando el lunes siguiente al 
primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, 172 (Guinardó) 

• BARCELONA 

C E N T R O K A R D E C I A N O 

• • • • • 

Sesiones de estudio 
y experimentación 

Torrijos, 35 :: ALICANTE 

i 

D I S P O N I B L E 



D I S P O N I B L E 

R R E I V I S I C D N V H O G A R 
S O C I E D A D C O O P E R A T I V A 

O F I C I N A S : C A S A N O V A S . 64, pral. 1.» . B A R C E L O N A 

C o n C i n c o p e s e t a s r n e n s u a l e s nuede V IIP 
gar a ser propietario de UNA CASA. P"^^^ ^-

Pida informes sin compromiso, a la Sociedad, donde con eusto se le 
facilitarán. " 

Si escribe dando su dirección, se pasará a su propio domicilio. 

ixxtutt 
8 . 

A L I M E N T O S 
PARA RÉGIMEN 
V E G E T A R I A N O 
DIABÉTICOS, ETC. 

Casa Sorribas 
Salmerón, 222 : Lauria, 62. - BARCELONA 

en REUS (Tarragona) Arrabal B. Jesús, 14 

Entregamos gratis el folleto «La Salud por la Alimen
tación» y catálogo. 
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IMPRENTA y LITOGRAFÍA 

M. SEBASTIÁ 
Freixuras, S 

BARCELONA ESPAÑA 

I M P R E S I O N E S RÁPI

D A S Y E C O N Ó M I C A S 

P A R A L A I N D U S T R I A , 

L A B A N C A Y EL 

X COMERCIO :: 



ACADEMIA COMERCIAL 
CLASES NOCTURNAS 

Contabilidad General : Aritmética Mercantil : Enseñanza Elemental 
T > , • 7 ^ • 7 3 • y Graduada en cl Instituto Nacional 

DIRECTORA DeatTiz t*ertiia nriné M e r i n o ; ¿ a M , n e r v « • 

Narciso López, 4 Manzanillo, Cuba 

«FARMACIA Dr. REBUSTILLOS» 
D E L • : ' • : ' : „ ' • • • 

Dr. Manuel Reíiustiilos Ortiz 
ftitíaao 4 7 l - CALLE Dt. CODINA, núm. 2a - Apartado núm. S» 

MANZANILLO, CUBA 
Especialidad en el despacho de Fórmulas - Constante existencia de Sueros, Sero-
bacterinas y Vacunas - Patentes Nacionales y Extranjeras - Drogas - Perfumería 
y Efectos Dentales - Los Productos filológicos se conservan en el Refrigerador 

Biológico de PARKL DAVIS, C. A. 

A V I S O 
Descnenlo ael 15 por 100 S ^ W - ^ O S ^ K I O S MARCADOS, A LOS QUE SE D E N A C O N O C E R C O N L A P A L A B R A ESPIRITA 

P A P E L E R Í A Y O B J E T O S D E E S C R I T O R I O 

M I G U E L R A U R E L L 
RAMBLA DE CATALUÑA, 112 • B A R C E L O N A 



ALGUNAS OBRAS QUE PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES 
( F > A G i O A . N T I C I f = A D O ) 

P t a s . l P t a s . I P t a s . 

Alian Kardec 
¿ Q u é e s e l Espir i t i smo? Un l o 

m o en rust ica 3 
Encuadernado . 5 

El l ibro d e l o s espíritus . Un to 
m o en rust ica 5 

Encuadernado . 7 
El libro de l o s médiums. Un to

m o en rúst ica 5 
Encuadernado . 7 

E l E v a n g e l i o s e g ú n el espiri
t i s m o . Un t o m o en rústica . 5 

Encuadernado . 7 
El C i e l o y el Infierno. Un t o m o . 

en rústica 5 
Encuadernado . 7 

El G é n e s i s , l o s mi lagros las pre
d i c c i o n e s s e g ú n el Espir i t i smo. 
Un t o m o en rústica 5 

Encuadernado . 7 
O b r a s p o s t u m a s . Un t o m o en _ 

rústica 3 

Encuadernado . 7 
económica de las mismas 

2'50 

Quintín López Gómez 
Fi losof ía Doctrinal (espirit ista) . 

Un t o m o en Rúst ica • • • • 5 

2'50 

3 

Edición 
¿ Q u é e s el Espirit ismo? Un t o -

E U i b r ó dé los Espíritus. Ún t o m o . 
El libro d e l o s médiums, ( a g o -

E Í ^ E v a n g e l i o s e g ú n el Espiri
t i s m o . Un t o m o • • • • • • 

El Cie lo y el Infierno. Un t o m o . 
El G é n e s i s , l o s m i l a g r o s y l a s 

pred icc iones . Un t o m o . . . . 
C o l e c c i ó n de o r a c i o n e s e s c o g i 

das . Un t o m o en rústica . . . 
Encuadernado . 

León Denis 
Cris t ian ismo y Espir i t i smo. U n 

t o m o en rústica . . . . . . 4 
Encuadernado . G 

En lo invis ible . Un t o m o en rús
t ica 4 

Encuadernado . 6 
D e s p u é s de la muerte . U n t o m o 

m rúst ica 4 
Encuadernado . C 

« E l Gran E n i g m a » . D i o s y el 
U n i v e r s o . Un t o m o en rúst ica . 4 

Encuadernado , tí 
El p o r q u é d e la v ida . U n t o m o O'75 
D e la idea de D i o s . Un t o m o . . O'SO 

Amalia Domingo y Soler 
¡ T e perdono! ( M e m o r i a s d e un 

espíritu). D o s t o m o s en rústica. 
, , E n c u a d e r n a d o s . 

S u s m a s h e r m o s o s e s c r i t o s . Un 
t o m o en rust ica 

j , Encuadernado! 
IVlemorias del P a d r e G e r m á n U n 
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RICHET 
E l nombre del Profesor Carlos Richet va ligado de tiempo al estudio de 

fuerzas sutiles y fenomenología trascendente. 

Experimentador de la escuela de Oiarcot , pudo conocer, en la Salpetriére, 

esa primera fase que se llama Magnetología e Hipnosis. Y fué él uno de los 

que personalmente intervino en la aplicación de la corona magnética, her ra

dura imantada que según como se aplique respecto de las polaridades clásicas de 

nuestro cuerpo (esto es, positivo con positivo, en isonomia, o, inversamente, 

positivo con negativo, en heteronomia) puede determinar la exaltación de una 

dolencia mental, o la curación de la misma, modificando el estado psicológico 

del enfermo y la orientación de sus ideas. Más aún, fué de los primeros en per

catarse de que la corona magnética puede transmitir a un enfermo el estado 

patológico, de preocupación o de ideación, en que estaba otro enfermo que había 

utilizado anteriormente la corona. 

Conviene observar este hecho por cima de zonas hipnogénicas y frenatri-

ces, de sonambulismos, letargías y catalepsias, los tres estados de Charcot, por

que de todo ello, lo que menos se explica y lo que más confunde es que un 

hombre, a quien aplicamos hoy la herradura imantada pueda manifestar a poco 

rato manías, exclamaciones, sentimientos o preocupaciones que tuvo una pobre 

mujer a la cual se la había aplicado dos meses antes el mismo aparato para 

curarla de manía persecutoria. 

* • * 
Por lo que concierne al metapsiquismo, ciencia organizada y bautizada por 

Richet, debemos decir que este eximio profesor es el padre de la metapsíquica 
experimental. 

N o siendo Richet hombre que aparente tener inquietud espiritual, sólo mira 
estos estudios desde la región serena de su privilegiada inteligencia. Con la frial
dad de aquellos astrónomos que sólo ven en el firmamento leyes mecánicas y 
cálculos integrales. 

No ha querido filosofar ante los hechos trascendentales que han visto sus 

ojos o han tocado sus manos. Y en punto a filosofía, cuando ha querido hacer 

un ensayo (véase su última obra " E l hombre estúpido") , se nos revela más como 

un observador o un humorista, que como verdadero filósofo. 

N o parece que tenga Richet ninguna disposición para entrar en el alma de 

las cosas por inducciones filosóficas. Aquello que su ciencia no le explica, no 

erea estado en él. Lo deja al margen. Celoso de sus prestigios como sabio, como 

estrella de primera magnitud, extrema las precauciones. Así se explica la posi

ción contradictoria, oscilante o imprecisa en que se coloca respecto de la ínter-
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pretación de muchos hechos, en su "Tratado de Metapsíquica", en sus conferen
cias y en algunos de sus artículos. Los lectores de la "Revue Metapsychique", se 
habrán percatado bien de ello. 

• * * 
Por lo que concierne a la filosofía espirita, Richet proclama siempre que no 

es espiritista. Afirma en una parte que el Espiritismo constituye una hipótesis 
demasiado prematura, aunque en otro pasaje afirme que es, en puridad, una 
hipótesis muy racional. Pero su especial modo de ser se manifiesta cuando frente 
a un hecho genuinamente espiritista afirma para no rendirse o para r i v negar 
la evidencia: "todas las cosas ocurren en este caso como si un ser espiritual, una 
inteligencia desconocida que actúa fuera de nosotros, hubiera producido el fenó
meno". También se manifiesta su especial psicología cuando declara ante hechos 
de esta clase que para un hombre acostumbrado a la disciplina de la ciencia 
positiva, es muy doloroso tener que admitir la realidad de ciertos hechos. 

Por lo demás, su obra fundamental en metapsiquismo, el Tratado, no es más 
que una recopilación de hechos, defendiendo o probando esa misma realidad que 
es doloroso admitir, según él. 

* * * 
A fuer de espiritistas, no podemos estar conformes con Richet, aunque 

lo estamos con otros metapsiquistas que han sabido concertar la filosofía con la 
ciencia; dando a cada cual lo suyo. Por ejemplo, Bozzano, Flammarión y en 
mudha parte Geley. Pero respetuosos con el modo de ser o de pensar que cada 
uno tenga, admiramos a Richet en su campo y no perdemos de vista que es 
un recopilador y testificador eminente de hechos que confirman plenamente 
nuestra doctrina. 

Cierto también que respecto de otros hechos ha encontrado mecanismo, teo
ría o interpretación más adecuada que la espirita clásica; pero esto no ha hecho 
más que esclarecer o perfeccionar, distinguiendo fenómenos anímicos y espi
ritas, y confirmando lo que es esencial en el verdadero Espirit ismo: en el que 
ha de ser científico o tiene que dejar de ser, según la frase de Allan Kiardec, 
esa eminencia indiscutible de nuestro doctrinario, a cuyo claro criterio no pudie
ron escaparse estas evoluciones de nuestra Ciencia a pesar de que hayan venido 
a destruir cosas que en relación con su tiempo y con sus medios resultaban fun-
daimen tales. 

La verdad se impone como siempre y como en todo. Richet, por su parte, 
con sus méritos y con sus defectos, ha contribuido considerablemente a que res
plandezca esta verdad; a que la luz se abra paso, así en el campo espirita como 
en el profano, respecto de la realidad de nuestra fenomenología. Merece por lo 
tanto, consideración y afecto de todos los espiritistas tolerantes y progresivos. 

De todos aquellos que aceptan la verdad por sí misma, venga de donde 
viniere. 

P R O F . A S M A R A . 
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E X P E R I E N C I A S E N E L M A S A L L A 

Por uno que pasó a través de todo ello 

El tránsito de esta vida a la que sigue, es mucho más notable que la de la 

oruga a la mariposa. 

Lo que más me sorprendió fué que no existe lo que llamamos distancias los 

de la vida visible. Justamente antes de mi transición quise ver a mi madre que 

estaba al otro lado del Continente, y al momento de pasar a la otra vida me 

hallé a su lado. Recuerdo que me quedé sorprendido y perplejo porque ella no 

se dio cuenta de mi presencia. No obstante, debió sentir algo extraordinario por

que estaba muy nerviosa y dijo a su doncella que algo debía pasarle a su Gui

llermo. Así me llamaba siempre, y añadió que sentía como si yo estuviera cerca 

de ella. Aunque la besé y acaricié como de costumbre, no se dio cuenta de ello. 

Por fin, sonó el timbre de la puerta y su doncella le entregó un telegrama. Por 

encima de su hombro leí: "Guillermo ha muerto. Telegrafíe si viene al fune

ra l" . Nada más decía. E l nombre de mi mujer Laura, al pie del escrito. 

¡Pobre madre! La vi asustada mientras las lágrimas corrían por sus rugo

sas mejillas. Su dolor me dio mucha pena y traté de hacerla comprender que 

estaba junto a ella y me sentía feliz, pero a pesar de mi voluntad no pude aliviar 

su abrumado corazón. Después se arrodilló junto a su cama y empezó a orar 

suplicando a Dios que la llevara junto con sus amados seres muertos, que habían 

pasado ya las orillas del Jordán. En la oración debió encontrar algún alivio 

porque murmuró que se uniría con nosotros, nombrando a mi padre, hermano, 

hermana y a mí. Luego dio orden a la doncella que telegrafiase a m i esposa 

que tomaría el primer tren. 

La acompañé durante el viaje y al llegar a la estación, fué recibida por mi 

mujer que la esperaba. Se abrazaron y besaron y subiendo a un auto se trasla

daron a mí antiguo hogar. 

Laura condujo mi madre a mi aposento, y suavemente levantó el lienzo que 

cubría mi cuerpo besándole en la frente, mientras gruesas lágrimas como perlas 

corrían por sus pálidas mejillas. 

Salió Laura y mi madre se arrodilló mirando con ojos llorosos la cara 

inerte, sin vida, y la cubrió de besos. Ent ró mi esposa otra vez con algunas de 
sus mejores amigas. "Parece como si estuviera vivo, dijo una ." " E r a un hombre 

guapo, dijo o t ra ." Verdaderamente yo nunca me creí guapo.. . sería porque 

presté muy poca atención a mi apariencia física. M e cuidaba sí, de la l i m p i e a 

y del traje, pero sin dar importancia a la cosa. Así es que me puse al lado del 

ataúd y me sentí halagado. Pasé la mano por el cadáver con la misma natura-



372 L A L U Z D E L P O R V E N I R 

lidad de cuando lo habité, y a pesar de haberme desprendido de él, sentí satis
facción al acariciarlo. 

Y, ahora pasando a otro asunto, cansado de este mundo me íuí a otro lado 
para ver un antiguo amigo.. . pero mi cuerpo aun me sujetaba y volvía a él cada 
momento. Quería explicar a Laura y a los niños, que yo me sentía íeliz en el 
aire libre, viendo otros amigos, y contemplando las maravillas de la Naturaleza. 

E n mi viaje encontré muchos espíritus, pero como me eran desconocidos no 
les hacía caso. Habían concluido como "yo un terrenal camino hacía poco, y 
también les costaba desprenderse de los cuerpos. 

El día antes del funeral hallé a Fauce Criffen que hacía pocas horas había 
muerto. Habíamos sido vecinos muchos años, y como fué director del "Mundo 
Financiero" se daba mucha importancia. Fué dadivoso y devoto solamente para 
la Iglesia, y, sin embargo, egoísta y sin corazón. No le importaba la salud y 
vida del prójimo si en ello obtenía algún beneficio. Pasó de esta vida a la 
espiritual con un gran temor, huyendo en varias direcciones como si alguien 
le persiguiera. E n la tierra tuvo la ciega í e de que algún ser guiaría sus pasos 
y respondería de sus errores. No había creído necesario aprender lo que nos 
conduce a una vida más elevada. Los grandes Maestros pueden enseñarnos el 
camino, pero no pueden aprender por nosotros la lección. Así es que el espíritu 
de Fauce iba desolado pidiendo piedad para el futuro. Cerca de él, había uno 
de esos cuadros de misero aspecto donde se desarrollaba el drama llamado del 
"inquilinato". Allí yacía una mujer con los dolores del parto. Como si no fuera 
bastante la pobreza, dolor y angustia, Fauce se la aumentaba, intimándola a 
pagar la renta con la amenaza del lanzamiento. La pobre no podía cumplir con 
el escaso sueldo que ganaba en las minas de carbón, propiedad del mismo Fauce. 
E ran muchos de familia a quienes atender. Esta visión de su avaricia pesaba 
ahora sobre Fauce inspirándole terror. Me sorprendió esta escena y trataba de 
hacerla comprender a mi familia. 

Sentía atracción al antiguo ambiente de mi laboratorio. E n un quiosco de 
periódicos donde Carlos me saludaba todos los días por ser yo un cliente asiduo, 
vi a su hijita que, llorando, contaba que su padre estaba grave. Fu i al momento 
a su lado, encontrando la familia y vecinos abatidos por la noticia del doctor, de 
que no había esperanza para salvar la vida de Carlos. Allí me quedé esperando 
y examinando aquel sitio que no podía llamarse hogar por carecer de toda como
didad. Los que rodeaban a Carlos eran como la gente sencilla, ignorante y de 
buen corazón. Toqué al enfermo en el hombro, y él me miró sonriendo. Aun 
palpitaba su cuerpo inclinado, pero momentos después dejó de suspirar, y su 
espíritu vino a nuestro mundo. 

— ¿ M e estabas esperando?—^me preguntó. 

—Sí, vi a tu hija que vende periódicos contar que estabas muy mal, y en-
recuerdo de nuestra vieja amistad vine, y ahora ya ves, estamos juntos en otro 
•nundo, impotentes para hacernos ver o oír por nuestros amigos; y, sin embargo, 
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podemos comunicarnos el uno al otro sin la menor molestia. El vendedor de 
periódicos examinó su cadáver yerto, cuyo semblante parecía expresar el hambre 
y sufrimiento antiguo. 

—¡Caramba!, me siento tan ágil—exclamó—, que no sufro dolor alguno. 
Esta es la verdadera vida. 

—^Aun no puedo yo apreciarlo bien; porque es muy nuevo para mí. 
Y le conté lo de Fauce Cr i í fen: 

—Cuando era pequeño, mi madre me idijo que la gente repite lo que ve. 
Tenía razón respecto a Criffen, y no me he equivocado en seguir las enseñan
zas de ella aunque por las circunstancias no siempre pude realizarlas. Cuando 
se tiene hambre y los hijos y la mujer tampoco comen, un hombre olvida las 
teorías buenas, y a veces violenta la Ley. 

—'Así lo creo. ¿Pero por qué clasificamos usted y yo en forma tan dife
rente a Criffen en esta vida espiritual? 

— N o lo sé—dijo Carlos. 

Entonces le expliqué cómo fui a mi antigua casa donde permanecí largo rato 
sentado en el ataúd que encerraba mi cuerpo, tratando de coordinar mis ideag 
y sacar el mejor partido de ello. Al día siguiente llevaron mis restos mortales 
al cementerio, donde recibieron sepultura. 

Por supuesto que mi familia sufría mucho. Yo quería decirles que se edu
casen y no podía hacerlo. Sin embargo, mi madre tuvo una intuición de la ver- j 
dad, y comprendió que su espíritu vendría pronto a nuestro mundo. 

Tan pronto coffl.0 mi cuerpo recibió sepultura, perdí todo interés por las i 
cosas materiales. Los asuntos de la Tierra para mí, carecían de valor. Libre 
de los lazos terrestres, empecé a ver las cosas de una manera completamente 
distinta. Tan pronto como entré en el mundo del espíritu, sentí un bienestar y j 
seguridad desconocida hasta entonces. Olvidé todos mis pesares y experimenté 
una alegría interna y satisfacción indescriptible. Recibí un mensaje de alguien 
cerca de mí, cuyo amor y poder me impresionaron grandemente. 

"Ahora está usted bastante fuerte para recibir instrucciones" fueron las pala
bras que pude entender, y frente a mí un espíritu que me causó profunda im
presión y sorpresa.—Bienvenido sea el neófito entre nosotros—. Le he observa
do y sé que está en condiciones para tomar un puesto y empezar a cumplir s u s 
deberes. 

—¿Voy a volver a mi antigua vida?—dije. 

—No—contestó—. Dejó usted ese estado ya, porque mientras estuvo en la 
tierra usó en vida material únicamente en favor de la espiritual. Esta es k 
recompensa para usted. 

—Siendo así, ¿debo dejar a mis amigos y familia tras de mí? 

— N o forzosamente. Eso no es necesario. Puede usted ayudarles desde aquí. 
Ya sabe usted que por Ley Universal nos ayudamos a nosotros mismos, ayu
dando a los demás. Sin duda, esta es la mejor manera de progresar. Pasamos 
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por muchas evoluciones y encarnamos varias veces antes de llegar a este plano. 
Sin embargo, el Yo, el hombre personal, el Ego, siempre supo cómo había de 
hacer las cosas. 

—^¿Sabe usted quién soy yo? 

— S í ; nosotros observamos a los seres como usted desde que salió de su 
envoltura camal. Hay muchos entre nosotros, y cada uno cumple su deber aparte, 
y en su cumplimiento nos vamos desenvolviendo nosotros mismos. Desde ahora 
en adelante nuestro desarrollo será muy rápido, porque no estaremos sujetos 
a lazos materiales. 

—¿Es esto el Cielo? 
—Si llama usted cielo a un sitio donde se está libre para desenvolverse 

con altos y elevados fines, sí, este es el cielo. 
—¿Está Dios aquí? 
—Sí, Y con El varios Mensajeros que hacen Su Voluntad. Ninguna cria

tura está sola en el Universo, y existen seres espirituales, cuyos medios de comu
nicación que son muy superiores a los del hombre que atraviesa las formas 
bajas de la vida. Venga conmigo. 

Al instante nos hallamos a la cabecera de la cama de un moribundo. "Observa 
esta forma—dijo mi amigo—. Aún respira. Ahora ya no. Este hombre creyó 
que muriendo ya terminaba todo. Esa creencia le obligó a estar mucho tiempo 
en la llamada "Ori l la de la Vida", casi inerte .abúlica, monótona, debido a la 
persistencia de pensar que había dejado de existir. Sin embargo perentoria
mente pasó de este estado y se dio cuenta de las realidades espirituales que le 
rodeaban." 

Pregunté por Fauce Criffen, y el espíritu, leyendo mi pensamiento, continuó: 
"Tiene que pagar sus deudas; pues para eso no hay escape. Nadie puede llegar 
a la meta subiendo en los hombros de los demás. Aquí sólo vale el propio esfuerzo. 
Fauce Criffen creía en otra vida, pero puso todo su esfuerzo en ganar cosas 
materiales pensando que podría escapar de las consecuencias que 
resultaron de los actos que planeaba, y hacer que otros realizaran el trabajo. 
Insigne tontería, porque todas las ventajas adquiridas a costa de su prójimo eran 
una deuda más para su futuro, y una nueva carga. E l hambre y frío que otros 
sufrieron por sus designios, tuvo que pagarlo sufriendo también hasta que la 
cuenta fué saldada. Hay también en el mundo hombres que tienen una cuenta 
mucho mayor, que requieren siglos de vida para Uquidarlas, y todo por amonto
nar riqueza y poder que dura un segundo comparado con la verdadera vida". 

—¿Quién lleva esta cuenta?—^pregunté. 
—Cada hombre lleva la suya. Al hacer su tránsito de una vida a la otra ya sabe 

el sitio que le corresponde. Su record lo lleva él mismo. ¡ Qué terrible futuro les 
espera a esos hombres que tienen más deudas que Fauce! Hombres influyen
tes . . . y ricos. 

— ¿ N o le da pena ver tanto sufrimiento?—dije. 
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—No, porque nosotros sabemos que recogen lo que sembraron. Tuvieroa 

ocasión favorable y la desperdiciaron. Se empeñaron en desoír la voz silenciosa 

que es la nuestra. Cuando observamos entronizada la codicia y el egoísmo, cesa

mos en nuestros esfuerzos y nos vamos donde nuestros consejos sean atendidos. 

—Pero supongamos que el abandonado es su hijo, hija, esposa, alguien que 

debe ser amado.. . 

—Cuando usted esté más tiempo con nosotros aprenderá a considerar a todos 
como hermanos. La unidad abraza toda la Creación. I rá usted donde pueda hacer 
mejor bien, y mirará los lazos de famiha desde un punto de vista diferente por
que la lucha por la existencia habrá pasado. ¡Claro! Cuando el hombre está 
atado por este problema lo tiene que considerar bajo otro aspecto, ante los lazos 
familiares que le obligan, pero desprendido de ellos, el egoísmo desaparece. No 
obstante, todo hombre debe mirar con cariñoso respeto su hogar y a los de su 
sangre porque así se progresa espiritualmente mucho más. 

Estaba yo como aquel que sale de la luz radiante y penetra en la sombra. 

Iba viendo poco a poco. Empecé a observar actividades y a los espíritus ir 

y venir. 

—Usted, se sorprende de esta actividad—^me dijo el espíritu—. La holgaza

nería no tiene sitio aquí, y me enseñó un planeta lejano allá en la nebulosa. 

Mis hermanos llevan allí a los seres que deben para su semi sueño, el ensueño, 

y cuando despierten, los colocarán en sus correspondientes sitios. Así les ayu

damos. 

— ¿ E s ese el Purgatorio?—pregunté. 

— E s un lugar de reposo para las almas cansadas. Cuando estén fuertes les 

encaminamos por la vía recta, y según siembren recogerán. 

— ¿ Y qué me dice usted de otros planetas? 

—^La vida existe en todos los planetas. E n algunos bajo una forma inferior, 

y en otros más elevada. Alguno está habitado por los dioses, pero nadie puede 

ir a un plano superior del que le corresponde. Los del plano elevado tienen 

libertad de recorrer los inferiores por donde pasaron. 

—¿Pero cuál es el objeto de todo esto? 

—^Toda esta lucha y gasto de energías tiene por objeto avanzar hacia el 

progreso 

—^¿Por qué no fuimos hechos perfectos desde el principio? 

Y el espíritu añadió: 

—^Nuevas vidas continuarán eternamente apareciendo las cuales desarro

llarán su perfección para escalar los planos elevados. Los espíritus todos son 

potentes, pero para desarrollar sus facultades latentes y posibilidades en pode

res dinámicos, tienen que ir ascendiendo desde la forma más baja. E l cambio es 

la vida. E l estancamiento es la muerte. Lo que hoy es perfecto, es imperfecto 

mañana, pero la tendencia siempre es más alta y mejor. 

La tierra con sus montañas, mares, ciudades, planicies y bosques, parecían 
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Orígenes del Universo 
{Conferencia radiotelefónica de divulgación) 

La Sociedad Astronómica de España y América, siempre dispuesta a divul
gar las bellezas celestes, y deseosa de que esta divulgación llegue al mayor 
ntimero de personas posible, se ha puesto de acuerdo con la Asociación Nacional 
de Radiodifusión y ha tomado a su cargo esta obra de cultura que esperamos 
sea acogida favorablemente, no precisamente por el esfuerzo que representa para 
los que en ella tomarán parte, sino por lo conveniente que es a todos participar 
de conocimientos que han de contribuir a la interpretación de la vida, bajo un 
aspecto más elevado de lo que se acostumbra en general. Suplicamos, pues, 
el sacrificio de un cuarto de hora cada quince días, para oír la palabra de 
algunos devotos de la ciencia astronómica, única que, si bien no puede repor
tarnos ventajas materiales, proporciona en cambio a sus adeptos momentos de 
verdadera felicidad. 

Y, dicho esto, voy a desarrollar el tema que me ha sido asignado o sea : 
"Orígenes del Universo" . 

Departir sobre Astronomía o alguna de sus ciencias afines es uno de los 
goces más intensos que pueden ofrecerse al aficionado a estos estudios, intei^-
santes como ningún o t ro ; y ocurre a menudo que, perorando como en estos 
momentos voy a hacerlo, o sencillamente sosteniendo con otros amantes del 
Cielo, una conversación basada en lo que de él conocemos, nos sentimos impul
sados a levantar nuestra vista a las regiones sidéreas para recreamos con la vi
sión de los astros que a simple vista podemos distinguir, porque nada existe que 
nos dé una mayor sensación de tranquilidad que la contemplación de la bóveda 
celeste, tachonada de puntitos brillantes titilando suavemente en la misma posi
ción los unos respecto de los otros. 

Mirando el asunto superficialmente y haciendo comparaciones entre aquella 
puede ser más desagradable; sin embargo, si renunciamos por unos momentos a 
nuestra calidad de meros espectadores, para pasar a la de observadores, pronto 
echaremos de ver que todo lo dicho es pura ilusión, puesto que lo que se nos 
aparece como pequeños puntitos, son otros tantos soles, su titileo es debido a 

irreales y pasamos sobre ellos como si fueran rayos de sol. La noche más obscura 
fué como día claro para nosotros. Sonidos musicales deleitaban mis oídos. N o 
pude resistir la melodía sedante y dulce, y me sentí invadir por un tranquilo 
sueño, por primera vez en mi nueva vida. 

De Rays From The Rose Cross 

Traducción de C A R L O S N I E T O 



: ¡ L A L U Z D E L P O R V E N I R 377 

la acción de la atmósfera terrestre y la posición que presentan a nuestra vista, 

es sólo aparente, como lo es su inmovilidad, pues dotados de velocidades vert i 

ginosas—algunas de centenares de kilómetros por segundo—, se desplazan cons

tantemente y sólo la fabulosa distancia que de ellos nos separa nos los mues

tra siempre igual a nuestra vista. Si dentro de cincuenta mil años nos fuese 

dable contemplar—por ejemplo—la Osa Mayor, no la conoceríamos, pues debido 

a las velocidades de que están dotadas las estrellas que la integran, habrá variado 

tanto su posición con respecto a la Tierra, que su desplazamiento sería sufi

ciente para que desconociésemos la más popular de las constelaciones. 

Respecto a la tranquilidad a que antes me he referido, es aún más ilusoria 

que lo demás, pues del mismo modo que la Ciencia nos ha probado que la cons

titución de todos los cuerpos que pueblan el Infinito es la misma que la del pla

neta Tierra, ocurre lo propio con las etapas de su vida sideral. Soles que con 

el tiempo serán planetas y planetas en plena evolución, más atrasada o adelan

tada que la que aquí se está ejecutando, pero en todas partes una actividad con 

caracteres de lucha, hasta haber llegado a la cima de la civilización en cada 

mundo, pero debiendo transcurrir para ello millones de siglos, chocando pri

mero entre sí los elementos naturales para ir preparando, a fuerza de convul

siones y cataclismos, las condiciones de vida de los primeros habitantes perte

necientes al reino vegetal. Más revoluciones geológicas y luego una nueva forma 

de vida organizada, tomando posesión del nuevo astro habitable, la representa

ción del reino animal, con ejemplares gigantescos y de rara estructura. U n a 

nueva época larguísima para dar tiempo a la extinción de la mayor parte de aque

llos monstruos, al par que mayor estabilidad a la superficie, y, finalmente, la 

aparición del ser cumbre dotado de inteligencia, aún embrionaria, pero que irá 

desarrollándose a fuerza de tieimpo, hasta llegar al punto que reúna las condi

ciones para las cuales fué creado. 

Concretándonos a nuestro mundo, repitamos someramente lo que dice la 

Ciencia respecto a su pasado, desde que junto con el Sol y demás cuerpos del 

sistema al cual pertenecemos, formaba lo que podemos llamar el prólogo de lo 

que es en la actualidad. 

H a n sido numerosas las hipótesis que se han formulado respecto al particu

l a r ; y aunque está fuera de duda que cada vez que una inteligencia privile

giada ha dado su opinión hemos adelantado algo, no puede asegurarse, ni mucho 

menos, que el problema esté resuelto en definitiva, pues es, sin disputa, uno 

de los más obscuros que se presentan al hombre. Descartes primero, Kan t más 

tarde y luego Laplace, amén de otros varios, han ido estudiando esta incógnita, 

deliciosa quietud y la agitación con la cual se vive en la Tierra , el contraste no 

sin que, como he dicho, pueda afirmarse que hemos llegado al final del mis

terioso camino que conduce a uno de los descubrimientos más interesantes. L o 

que hasta ahora parece más verosímil, es que se hallaba en estado gaseoso, ocu

pando un espacio dilatadísimo, que algunos suponen más allá de la órbita de 
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Neptuno. En. esta nebulosa cósmica y obedeciendo a leyes completamente des

conocidas, se inició un movimiento de rotación, o sea alrededor de sí misma, 

que fué acelerándose, mientras que por efecto de las atracciones de las mismas 

moléculas de que se componía, iba condensándose y, como es natural , perdiendo 

en volumen lo que ganaba en densidad. Como sea que el movimiento produce 

calor, llegó un momento en que pasó del estado en que se hallaba, al de incan

descencia, y entonces, aunque el centro de aquella masa ejercía una fuerte atrac

ción sobre todos sus componentes, no era ésta lo suficiente potente, ni aquélla 

bastante solidificada, para evitar que se desprendiesen, por efecto de la fuerza 

centrífuga desarrollada, algunos fragmentos de la misma, como así ocurrió, 

naciendo de esta manera los futuros planetas, que a su vez sufrieron la misma, 

suerte de ver desprenderse dé su masa otras porciones que fueron después los 

satélites, quedando de este modo definitivamente constituido el sistema, con ei 

núcleo principal en el centro y girando a su alrededor los demás soles que, siendo 

muy inferiores en volumen, fueron desde entonces sus tributarios. Estos, por 

su parte, ejercieron atracción sobre los más pequeños formados a sus expen

sas, los cuales quedaron sujetos—como lo estaban ellos—con relación al mayor 

de todos. 

Tenemos, pues que, en sus principios, nuestro sistema era una agrupación 

de soles, girando los pequeños alrededor de los mayores y todos juntos alrededor 

del principal. Debido a lo reducido de sus masas, comparados con el núcleo cen

tral, fueron apagándose, mientras este último quedaba en estado de incandescen

cia y con vitalidad suficiente para ejercer sobre ellos su influencia bienhechora. 

Los menores, o sea Mercurio, Venus, la Tier ra y Marte , así como todos los 

satélites, desaparecieron como soles, empezando en sus superficies una serie de 

épocas que podemos llamar constructivas, durante las cuales la materia iba ponién

dose en condiciones de suficiente densidad y adecuada temperatura para alber

gar la vida en su infinita variedad de formas. Mientras tanto y aunque más lenta

mente—debido a lo considerable de sus masas—ocurría lo propio con Júpiter, 

Saturno, Urano y Neptuno, los cuales se encuentran actualmente en las condi

ciones en que se hallaba nuestro mundo algunos millones de años atrás, y mien

tras aquí existe el hombre desde tiempo iriimemorial y puede existir asimismo en 

Mercurio, Venus y Marte , no curre lo propio en el resto, por cuanto su actual 

estado geológico no permitiría ni tan sólo la aparición del reino vegetal. Bastará, 

para comprenderlo, citar el ejemplo de Júpiter, cuya densidad es tan escasa, que 

si fuese posible que un fragmento cayese en el mar , flotaría sobre el agua, lo 

cual prueba que ésta es más densa que la masa joviana y que la temperatura de 

Júpiter es muy elevada. E n semejante estado y con las conmociones que han 

de producirse en su superficie, no es allí posible el establecimiento de seres vi

vientes, aun los de la constitución más rudimentaria. 

MARIANO ANGLADA 
(Concluirá.) 
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D E L A V I D A Q U E P A S A . 

Los tragediantes 

Hay en la tierra seres tragediantes, seres perversos, caínes de la Humani 

dad, que no sienten turbada su inconsciente cabna ante los mayores dolores de 

los hombres sus hermanos. . . 

Esos seres, a los que debió dar existencia terrena un incubo ante los efectos 

de sus propias maldades, sienten en lo más íntimo de su alma una rara com

placencia, una extraña voluptuosidad que se adivina en sus ojos, en los que 

brilla una tenue llama de diabólica alegría.. . 

Los seres tragediantes, seres anormales, sin pudor, sin la verdadera dignidad 

que la hombría de bien exige, son ahitos de presunción, repletos de orgullo, cúmu

los de soberbia, altivos, petulantes, fatuos.. . Mas, también son seres de menta

lidad secundaria, de inteligencia mediocre, carentes de talento, hueros de inge

nio, incapaces de concebir bellas ideas y sí de censurar las a jenas ; no aman a 
nadie ni a nada y sólo sienten satisfacción ante su propia obra, la obra del mal . . . 

Los seres tragediantes son almas tenebrosas en las que la piedad no hendió 

jamás, almas negras que van dejando tras de sí huellas de dolor y de l lanto. . . 

¡Tris te destino el de esos seres cuya vida es un martirio para quienes han 

de tratarlos y sufrir los! . . . El dolor les rodea, ojos suplicantes les acucian, todo 

se agosta a su paso, esperanzas, ilusiones, idealismos; mas, los tragediantes siguen 

viviendo su vida de vampiros, de hienas, sm sentir conmovido su corazón, sin 

que el sentimiento les ahogue, sin que se turbe su conciencia por pretéritos 

recuerdos. . . 

La fortaleza de los tragediantes está en su propia maldad, en su propia per

versidad. Abroquelada su alma en su perispiritu, densa coraza que las apacidades 

del e r ror han ensombrecido más y más, no puede alcanzar a percibir los eflu

vios de verdadero amor que los limpios de corazón puedan enviarle, ni tampoco 

las fluidas oleadas de odio y de rencor que las auras vibrantes de sus víctimas 

les lanzan de continuo. Y es así como pueden vivir sin escrúpulos ni remordi

mientos, por eso no pueden oír los consejos de sus guías espirituales, y por eso 

también ¡no tienen ermiienda!... 

M a s ; vendrá al fin la desencarnación, vendrá más tarde el instante en que, 

por voluntad del Padre, habrán de darse cuenta del daño causado, y entonces 

será inútil, las víctimas, en su encono, querrán vengarse, y no valdrán a los 

míseros ni los lamentos, ni las súplicas... 

Y, quizá, entonces la luz de la Verdad, horadando la tupida materialidad de 
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Una vez se interpuso en nuestro camino uno de esos seres nefastos, y sali

mos del encuentro con el alma desgarrada, el corazón lacerado y la cabeza ornada 

de plateadas hebras... 

¡Toda nuestra piedad para los tragediantes!... 

C. V ILAR D E L A T E J E R A 

A N É C D O T A S Y C U R I O S I D A D E S 

El trabajo de un químico negro 

E n los Estados Unidos, en donde los negros son mirados con el mayor des
precio, han llamado la atención los trabajos llevados a cabo por un n ^ r o , el 
doctor Jorge Washington Carver, en la ciudad de Tuskegee, habiendo alcanzado 
la reputación de ser uno de los primeros grandes químicos industriales del país. 

Luchando contra los prejuicios de raza, ha conseguido, a fuerza de tesón y 
trabajo, hacerse un hombre, una reputación y una fortuna. 

E n su laboratorio experimental del Instituto de Tuskegee ha obtenido una 
porción de productos que han de ser de gran beneficio para la humanidad. Con 
productos del país ha sacado, por procedimientos de él sólo conocidos, cientos de 
alimentos, tintes y otros artículos de gran utilidad. 

El suelo y sus productos le han dado el triunfo. 
Entre otras cosas, son dignos de mención los trabajos que ha llevado a cabo 

con la batata y los cacahuetes. Del primer tubérculo ha extraído goma, jengibre 
cristalizado, caucho, azúcar, tintes, vinagre, betún para las botas y otros. 

Del maní o cacahuete ha obtenido leche, chocolate, un alimento agradable 
que recomienda como desayuno excelente, jabón, tinta de escribir, pólvora, etc., 
y de una nuez del país llamada pecana ha obtenido más de sesenta productos 
comerciales. 

Con arcillas y tierras corrientes ha obtenido varios cientos de tintes pareci
dos a la anilina, y, en fin, de productos de la tierra y de la tierra misma que 
antes no tenían valor químico industrial alguno, ha conseguido extraer una infi
nidad de materias que se cree hagan una verdadera revolución en la industria. 

SU cuerpo astral, podrá penetrar hasta su esencia anímica, preparándola para 

nuevas vidas de redención por el sufrimiento. 
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El octavo pecado capital 

(Conclusión.) 

Y, aquel hombre, explica con todos los detalles la ejecución de esta desven

turada joven, acusada del crimen de infanticidio, pero, que, a nuestro ver, sólo 

se trataba de una deficiente que fué violada por un maestro de escuela con la 

complicidad de una criada. Esta, luego, la hizo abortar y recogiendo a la criatura 

la envolvió con una camisa de la madre. Un soldado encontró el envoltorio con 

las iniciales H . G. y dio parte a la justicia. Helena Gillet convicta de infanticidio 

fué condenada a muerte. Acogiéndose al privilegio otorgado a los nobles se or

denó que la cortaran la cabeza. El Parlamento de Dijón confirmó la sentencia, 

disponiendo que la condenada fuera conducida al patíbulo con una soga al cuello. 

Y, ahora viene lo interesante. Se conoce que el verdugo o bien estaba enfer

mo, o no sabía del oficio, o no servía para matar jóvenes bellas e inocentes. Por 

dos veces erró el golpe, y, su mujer, queriendo rematar la faena como hacen los 

malos toreros, le dio un tijeretazo al cuello con ánimo de degollarla. Pero el pú

blico, harto de tanta barbarie e inhumanidad, arrolló a los guardias, mató a los 

verdugos y libertó a aquella inocente víctima de las garras de la justicia pri

mitiva. No faltó un abogado que redactara una súplica firmada por varios ilus

tres ciudadanos de Dijón. Y, como por aquellos días, la Corte de Francia cele

braba la fausta nueva de la boda de la princesa Enriqueta María con el rey de 

Inglaterra, he aquí, que el rey Luis el Justo perdonó a la infeliz mujer, la cuan 

— según dijo — había sufrido suplicios que no sólo igualaban, sino que supera

ban a la pem de muerte. 

Tengamos presente lo que nos señala este caso. Si no se hubiesen celebrado 
por entonces los esponsales de una princesa, aquella joven hubiera sido ejecutada. 
¡Luego, una sentencia de muerte, puede o no reahzarse, según la suerte que 
tenga el r eo ! 

Escuchemos ahora lo que dice el abate Coignard de todo cuanto dejamos di-

Como decimos al principio, el doctor Carver no ha manifestado el secreto 

de sus manipulaciones químicas; sólo sí asegura que en su laboratorio no ha 
entrado para nada ningún libro científico de consulta y que en sus trabajos ha 

sido guiado únicamente por inspiración divina. 

P L A C I D O I D E A L 
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cho: "Vos no sabéis nada — dicele al ujier — y los jueces que la condenaron 

tampoco; porque los motivos que justifican nuestros actos quedan envueltos en la 

obscuridad, y, los resortes que nos impulsan, permanecen profundamente ocultos. 

Creo en el libre albedrío porque mi Religión lo reconoce; pero aparte de la doc

trina de la Iglesia, que es infalible, tenemos tan pocas razones para creer en la^ 

libertad humaría, que me estremezco al pensar en las sentencias de los jueces 

cuando castigan acciones cuyos principios, fundamentos y condiciones ignoramos; 

acciones en las cuales la voluntad apenas participa, y que hasta se realizan con 
frecuencia sin adi>ertirlo. 

—Veo con disgusto, señor mío — dijo el hombre de la ropilla negra — que 
pertenecéis al partido de los canallas. 

—¡Ay! — exclamó el bondadoso abate—. Los canallas pertenecen también 
a la sufrida humanidad, y, como nosotros, son hermanos en Jesucristo, que mu
rió entre dos ladrones. E n mi opinión hulmilde, nuestras leyes ordenan muchas 
crueldades que ahora no se advierten, pero que al aparecer claras en el porvenir 
indignarán a nuestros biznietos. 

—No os comprendo, señor mío, las penas corresponden con exactitud a la 
gravedad de los crímenes, y por esto veis que los ladrones son ahorcados, los 
asesinos enrodados, los criminales de lesa majestad descuartizados; los ateos, los 
brujos y los sodomitas van a la hoguera, los monederos falsos a las calderas de 
agua hirviente, y, en toda la justicia criminal se manifiesta con toda la delica
deza posible, una moderación extremada. La tortura es imprescindible para ob
tener declaraciones que no se conseguirían fácilmente con benignidad. Respecto 
a las penas, se hallan ya reducidas a lo indispensable para asegurar la vida y los 
bienes de los ciudadanos. 

—Vuestro Ulpiano — dice a su vez el aibate — cuyos conceptos eran preci

sos, proclamó que la justicia es la firme y perpetua voluntad de atribuir a cada 

cual aquello que le pertenece, y las leyes son justas cuando sancionan esta vo

luntad. Lo malo es que los hombres no tienen nada propio y la equidad de las 

leyes sólo sirven para garantir el fruto de sus rapiñas heredadas o nuevas. La 

criada que ahora está sostenida en el aire por una cuerda de cáñamo, robó, se

gún decís, una cofia de encajes a la señora Josse; pero, ¿en qué os fundáis para 

decir que aquella cofia pertenecía a la consejera Josse? De cualquier modo que 

la hubiese adquirido, puede considerarse que disfrutaba de ella como de un bien 

pasajero, que la fortuna trae a nuestras manos fácilmente y de igual modo nos 

quita, sin que nos lo atribuya ningún derecho natural. Tenía interés en conser

var la cofia, y, realmente, su derecho era muy atendible; lo reconozco. Pero, si 

bien era de justicia devolvérsela, no io fué tasarla en tan elevado precio, que se 

pagaran con la vida de una criatura humana esos malditos encajes de Alen^on. 

El empeño en castigar a la culpable resulta sencillamente feroz; es una barberic 

gótica. 
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—Señor mío — a d u j o el u j i e r— desconocéis la justicia. Hiere sin cólera y 

no siente odio hacia esta criada que manda ahorcar. 

—¡Enhorabuena! — d i j o Coignard—. Yo preferiría que los jueces decla

rasen que castigan a los culpables por absoluta necesidad y para dar ejemplos 

notorios. E l filósofo Menardus pretende, que dejar sin castigo a un criminal es 

perjudicarle. H a sostenido que los magistrados de Atenas que hicieron beber a 

Sócrates la cicuta, procuraban la purificación espiritual de aquel sabio. Tales afir

maciones me parecen delirios horrorosos, y me agradaría una Justicia criminal 

menos sensible. No hay entendimiento, por muy poco reflexivo y libre que sea, 

que no imagine hasta qué punto son góticas nuestras leyes, pero el juez no tiene 

derecho a imaginar. E n resumen, la Ley es buena o mala, no por sí misma, sino 

por la manera de aplicarse. Corregir las leyes con leyes, es tomar un camino 

largo e incierto; solamente los siglos modifican la obra de los siglos. H a y pocas 

esperanzas de que algún día un Numa francés encuentre en el bosque de Com-

piégne o bajo las rocas de Fontainebleau otra ninfa Egeria que le dicte leyes 

oportunas. 

Las verdades reveladas por la inteligencia serán siempre estériles, porque 

sólo el corazón puede fecundizar sus ensueños y sólo él derrama la vida sobre 

todo lo que le hace sentir un impulso de amor. Sólo el sentimiento puede sem

brar el b ien; la inteligencia no tiene semejante v i r tud" . 

Hace poco presenciamos a nuestro placer, esta maravillosa obra pictórica d e 

Galofre 011er, titulada Boria avall. Veis allí, en primer término, un alguacil que 

lee la sentencia de azotes, mientras el verdugo se los va propinando a un pobre 

viejo que cabalga en un asno. E l viejo que esta desnudo de medio cuerpo y con 

las manos atadas, muestra en su cara enjuta tal sufrimiento y tanta pena, que 

miramos con horror a toda aquella embrutecida gente que permanecen emboba

dos y curiosos ante el castigo de pena corporal. Unos pasos, después viene una 

muchacha cabalgando en otro asno, también con las manos atadas y teniendo 

echada sobre los hombros su abundosa cabellera. Lleva el torso al aire para que 

el verdugo le haga saltar la sangre de su fino cutis. ¡ Qué horror, cuánta barbarie 

señala este cuadro, donde no se respeta la vejez ni la delicadeza de la feminidad! 

Se comprende que Fouquier-Tinville propusiera sangrar a los reos antes de 

ser ajusticiados para privarles del valor al subir las gradas del cadalso con afec

tación de héroe, por que este acto, el de la afectación, puede ser imitado por los 

criminales que gustan de innobles celebridades. ¡Pe ro aplicar suplicios y sobre 

todo hacer sufrir a las mujeres y a los viejos, esto, no lo hemos podido conce

bir nunca! 

La humanidad es un hombre que aprende siempre — nos parece haber leído 

en Mazzini — y, su educación, se ha comparado a estas pirámides de Oriente que 

todos ponen una piedra para que crezca cada día. Y como hemos aprendido a 

s«r buenos y misericordiosos no sabemos tor turar a ningún ser viviente ni pode-
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El sufrir es tan preciso como el artículo de pripiera necesidad; sin conocer el 

dolor no se puede sentir Ja virtud de la compasión. 

ti 

Para conocer a la humanidad, no es necesario alejarse, teniendo tan cercana la 

prueba en nosotros mismos. 

mos permanecer tranquilos ante los ayes de dolor y los gemidos de sufrimiento. 

Cebes, el discípulo de Sócrates, nos describe de mano maestra el círculo de 

los tormentos. Tres monstruos en figura de mujer triunfan a su placer: la Puni

ción (el castigo), la Tristeza y la Aflicción. Les acomipañan las dos hermanas 

inseparables: el Gemido y la Desolación. E l desgraciado que cae en el círculo de 

los suplicios, difícilmente sale de él, a no ser que caiga sobre su cabeza la Peni

tencia en forma propicia o protectora. Pero casi siempre, en vez de presentarse 

ésta, es la horrible Parca la que tiende la mano a nuestras víctimas. ¡De todos 

modos ellos lo agradecen, porque es el momento de cesar sus suplicios y sus 

lamentaciones! 

Dice Homero, en la litada, que los ejércitos de la guerra de Troya, concer

taron una tregua para quemar a sus muertos. Los familiares al encontrar a los 

suyos vertían abundantes lágrimas. Pero, Príamo, prohibió llorar a los troyanos, 

queriendo demostrar con esto el poeta, que el griego era un ser civilizado porque 

podía ser valiente y llorar a sus muertos, mientras el troyano, que era un ser 

embrutecido e inculto, necesitaba para serlo, sofocar antes toda conmiseración y 

todo buen sentimiento. 

Pero no es menos cierto que los combatientes tenían al Olimpo por su único 

cielo, y que de allí salió la manzana de la discordia causante de aquella guerra. 

Y, en este cielo, mandaba despóticamente el tirano Júpiter, que cuando no tenía 

razones para convencer, lanzaba el rayo, o bien hacía encadenar en el Cáucaso a 

todos los Prometeos rebeldes y demócratas... 

¡La raza de los troyanos no se ha concluido todavía, como tampoco la de 

los dioses déspotas! 

Aquel Laoconte encadenado con sus hijos por horribles culebrones, mostran

do en su cara el dolor físico y el de la paternidad, nos recuerda siempre el mito 

sublime e incomparable de la rebeldía de Prometeo, aquél semidiós, el primero, 

que protestó — llegando a saciar el cáliz del martirio más cruel y más infame — 

del octavo pecado capital: el delicioso placer de la venganza olímpica. 

M. S E R R A B A R T R A . 
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que se había operado en pocos días, en las cos-
jostumbres de la Sombra. 

Lo qne no había hecho nunca, cuando enco» 
traba un nifio, le .«onreía y le besaba. 

Aquellos modales, que siempre amenazaban, 
se habían modificado hasta la caricia. 

Alsniías veces la habían visto llorar sentada 
junto a la verja que daba entrada a los jardines 
del castillo. 

—; Quien diablos—se preguntaba aquella gente 
—habrá hecho este milagro? La Sombra está 
desconocida. 

Un día descubrieron que se arreglaba el cabe
llo, y se miraba en una fuente. 

Cuando esto se contó, la burla fué general. 
—Al fin mujer—dijo uno;—el demonio de ía 

vanidad ha tocado su cabeza. 
Se observó también más adelante, que había 

entablado relaciones con un criado \-iejo del 
castillo, a quien hacía mil preguntas. 

Poco después algunos preguntaban: ij la 
Sombra ? ¿ qué es de la Sombra í No se la ve en 
ninguna parte. 

En efecto, había desaparecido. 
—La Sombra se fué como su padre—se dijo 

en cierta ocasión. 
—Al fin una mujer perdida—replicó una mu

jer honrada . 
Nadie volvió a acordarse de ella. 
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IV 

U n estrépito lejano sacó a la Sgmbra de su 
distracción: el galopar de un caballo q u e se 
aproximaba. 

Se levantó precipitadamente y corrió a con
fundirse en las sombras del bosquecillo. Vio des
de alh' que siguiendo la misma orilla y al otro 
lado del peñasco sobre el cual liabía estado poco 
antes, venía un h o m b r e c a b a l g a n d o en brioso 
alazán. La espesura no le permitió al principio 
d i s t i n g T i i r l e b i e n . Cuando estuvo más cerca, vio 

que echaba pie a tierra y ataba el caballo a un 
árbol. 

Pocos momentos después volvió a verle en lo 
alto de la peña, mirando con ansiedad hacia el 
castillo, y defendiendo sus ojos de los últ imos 
rayos del sol que le herían de frente, con la 
sombra de su sombrero galoneado y de tres pi
cos. Luego bajaba muy despacio por el sendero 
que conducía al bosquecillo. 

Pudo entonces la Sombra observarle de cerca. 
Era tan joven que apenas un ligero bigote 
sombreaba sus labios. Iba y venía con impacien
cia, sonando las espuelas, y con la extremidad 
de un pequeño látigo que llevaba en la mano, 
se golpeaba sus altas botas de ante. A veces se 
Retenía a distraer sus ojos en el lago, y otras a 
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observar si había alguna falta en la composición 
de su traje que llevaba con elegancia. 

Ya el sol se había ]inesto t ras la montaña, 
cuando de repente el ladrido de un perro inte-
rrmnpió el silencio. Por la par te en que estaba 
el castillo apareció, en efecto,.uno grande y ne
gro que corrió hasta el joven, y dando saltos que 
indicaban su alegría, correspondió a las caricias 
con que fué recibido. E n seguida tomaron aprisa 
la. misma dirección que había traído el liel ani
mal. Este, de vez en cuando, como si olfateara 
algo, volvía atrás y ladraba con fuerza. 

E r a que la Sombra, siempre oculta, los seguía. 

V 

Al cabo de unos diez minutos de raaréha, lle-
s;a i o n a! pie de una tapia muy alta y de una verja 
de liiurro que se abrió pa ra recibir al animal y 
quo, sin embargo, dejó fuera al caballero. 

Entre Lis sombras del crepúsculo y de una 
arboleda espesa que se apercibía dentro, y al 
otro lado de las barras de la puerta, se dibujaba 
una litíura de mujer, en la que sólo podía adivi
narse, sin luz que la descubriera a los ojos, ga-
Uai'ilía (!n las formas y timidez en los movimien-
los, y a la qne con mucho sigilo so acercó el 
joven. 

\ a l;i nbscui'idad era completa, y aún perma-

.MARIETTA 

detenido sus pasos al escuchar el eco triste de 
unos gemidos. 

Y si al entrar se hiciera alguna luz en aquella 
cueva reducida y lóbrega como un sepulcro, hu
biera visto en un rincón y envuelta en unos ha
rapos, una masa informe y encogida que con 
violencia sollozaba. 

Hubiera visto todo esto, y le hubieran dado 
lástima aquellos lamentos, que acaso también le 
harían l lorar ; pero de fijo que no hubiera pene
trado en el drama íntimo que se desarrollaba en 
el corazón de una criatura miserable, tan des-
hi^redada de la suerte, cotíio abandonada por el 
resto del mundo. 

En aquella alma paralizada se estaba veri
ficando mm e.xplosión de sentimiento. En aquel 
sentimiento había mucho de la rudeza sublime de 
la naturaleza; mucho también de sagrado y di
vino 

El ángel más puro podía bajar allí, a saturarse 
,de la virginidad de aquellas lágrimas, y a saber 
cómo se podía sentir allí, en la hediondez de 
aquel escondrijo. 

X 

.Algún tiempo después era objeto muchas veces 
de las c o n v e r s a c i o n e s de los pocos habitantes 
de aquellas montañas, la rara transformación 
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soledad que para ella siempre había tenido-
atracción, entonces le pareció glacial. 

Se aproximó al castillo, estuvo al pie de la 
verja, retrocedió^ al bosque, volvió al castillo 
otra vez, y nada; nada llegaba y nada se oía. 
Pero todavía tenía esperanza. ' 

E l silencio dominaba en la obscuridad, y el 
desaliento sobre aquel mísero ser que permane
ció inmóvil y somjbrío algunas horas todavía 
esperando entre los árboles. 

La casualidad había hecho que la última vez 
que el joven había de pasar por allí, dejara per
dido en medio del bosque uno de sus guantes. 
¡La casualidad! Muchas veces parece que en 
lugar de ser un resultado inconsciente la suerte, 
es una mano providencial y oculta que va dejan
do al hombre durante su vida señales inequí
vocas de su destino. 

IX 

Mucho después de mediar la noche, y a bastan
te distancia del lago y del castillo, cualquiera 
que caminara signiiendo el cauce de un arroyo 
que casi despeñándose por la inclinación de un 
terreno escabroso se vertía en una balsa natural, 
cualquiera, pues, que se hubiera detenido a la 
entrada de una excavación que tenía que encon
trar practicada en un muro de tierra; hubiese 
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necían allí, hablando en voz tan baja, que el ru
mor de sus palabras podía confundirse con el 
movimiento de lasi hojas. 

E l amor de dos niños, se ponía bajo la discreta 
protección del silencio, de la soledad y de la 
noche.. . 

Una hora más tarde, podría verse, iluminada 
sólo por el trémulo centelleo de las estrellas y 
en lo más alto del peñasco a cuyo pie gemía el 
lago al romper la l igera oscilación de sus aguas, 
podría verse otra figura, en pie, inmóvil y silen
ciosa, mientras que a lo lejos se oía el trote de 
un caballo que se alejaba. 

VI 

Esta mismas escena, con ligeras variantes en 
sus detalles, siguió repitiéndose algunos días y a 
la misma hora. La llegada e impaciencia del 
joven, los ladridos y saltos del perro, la misma 
'fig-ura esperando detrás de la verja, los mismos 
coloquios en el silencio. Y lo que es más extraño, 
la misma insistencia de la Sombra en escon
derse y contemplar este cuadro. 

¿Qué buscaba? ¿Cuáles eran los propósitos, 
cuál la idea que se agitaba en el tenebroso pen
samiento de aquella esfinge muda de dolor? 

Cuando más temprano que de costumbre se 
dirigía al castillo, aquella mañana en que las 
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nieblas mantenían oculto al sol, iba impulsada 
por el deseo de conocer en plena luz del día, pues 
la noche se la había ocultado siempre, a la dama 
que imnca faltaba en la reja. 

Al galán ¡ ah! harto le conocía ya. 
E n vano vagó horas enteras alrededor de la 

fortaleza, en vano recorrió las márgenes del lago, 
en vano subió a todas las alturas para dominar 
quellos contornos: todo pennanecía silencioso, 
no había movimiento ni señal de vida en ningu
na parte. 

La vista inquieta y él oído atento de aquella 
figura harapienta y triste, querían encontrar 
algo y se ejercitaban en el vacío. 

V I I 

Se aproximaba la hora de esperar como todos 
los días, y aunque todavía era temprano, cansada 
y desfallecida se dirigió al bosque de abetos. 

Se sentó en el suelo y a los pocos momentos 
se puso en pie de nuevo. La curiosidad la liabía 
puesto en movimiento. Había visto algo que lla
maba extraordinariamente su atención. Como a 
unos quince pasos yacía sobre la hierba un objeto 
blanco. Fi ja la v is ta eu él se dirigió a observar 
lo que era. 

Lo cogió, y un rayo de alegría alumbró como 
un relámpago aquel rostro moreno y demacrado, 
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a l mismo tiempo que .un grito ronco de sorpresa, 
s e escapó de su garganta. 

• Era un guante, un guante blanquísimo, fino, 
sitave, lo que tenía en su poder. Lo conocía; lo 
había visto más de una vez cifbriendo mía ma
no. . . ¡ A h ! La infeliz sacudida por una emoción 
violenta que dificultaba su respiración, contuvo 
con la suya áspera y descarnada los latidos de 
su pecho; y después obedeciendo a un movimien
to instintivo, superior a su voluntad, llevó con
vulsivamente y con furia el guante a sus labios, 
en el que más bien mordió que imprimió un 
beso. 

, Echó a correr, y como si temiera que a lgTi ien 

podía venir a despojarla de un tesoro, lo ocultó 
e n su ropa, lo volvió a sacar para examinarlo 
y lo guardó otra vez. Quería persuadirse de que 
era verdad que lo poseía. Tenía miedo de estar 
soñando. 

V I I I 

Mas en medio de su sorpresa, no había ob
servado que ya era hora y las herraduras del 
caballo no sonaban y los ladridos del perro no 
se pían. Cuando notó aquella falta, ya la vaga 
luz ;del crepúsculo se extinguía. 

A s í como durante el día había buscado en 
vano, también en vano esperó aquella noche. La 
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DIPUTACIÓN, 95, PKAL. 

BARCELONA 

A é r u p a c i ó n de cen t ros , en t idades y pe r sonas para 

el e s tud io , d ivu lgac ión y defensa del Esp i r i t i smo-

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 

informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 

o ayuda, o plan de estudios a los profanos que lo nece

siten, resolver consultas sobre fenomenología, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede
rados y simpatizantes, Kojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de ingreso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 l , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades 

/\f=iXÍCUUO 13 DEL CC)DIC30 DE L.A F". .E E. 

Artículo 13.—Para discernir, propa
gar y defender a la doctrina, la Fede
ración Espirita Española se ajus
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) N o dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad_ hecha evidente, 
venga de donde viniere, para evolu
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi
sión cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra, 

sino sembrando soluciones raciona
les, afirmaciones o convencimientos, 
tlentro de lo qi:e se dipute mejor; 

d) Resípetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cua! la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner e.".-
mienda a lo que se estime equivoca
do, o discernir sobre la posición (¡ue 
racionalmente deba adoptarse respec
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por e! amor y por el estudio". 

8-

Vi 



R E G U A N T 
M a n u f a c t u r a de productos 
r e f r a c t a r i o s A p a r a t o s 
qufmicas~-Tuberia de ^res 

Las especiales cualidades del gres cerám^ 
co que forman mis tubos, hacen que en 
muchos casos sean preferibles a los de otros 
tnateriales, y, a veces, de imposible subs
titución. Son inatacables por los ácidos, y 
resisten sin deterioro la acción corrosiva 
de toda clase de compuestos químicos, cua-

diendo colocarse al exterior de los edifi
cios sin afearlos, antes al contrario, contri
buyendo a su ornamentación. Y si a todas 
esas ventajas, que a más de poderse com
probar por su simple inspección, están de
mostradas por largos años de experiencia, 

agrega la de ser su duración indefini-

ttmttmmmmt 
lidades que no poseen ninguno de los sis
temas de tubería usados hasta la fecha, 
f n completa impermeabilidad los hacen pro-
P.js, lo mismo para la conducción de 
aguas potables, que para la de aguas su
cias y letrinas. Su color uniforme y lastre 
metálico les dan inmejorable aspecto, pu-

da y muy principalmente la de ser más 
económicos que todos los demás sistemas 
conocidos que puedan comparársele en cua
lidades, se comprenderá que abrigo el con
vencimiento de que mis tuberías han de-
prestar muy importantes servicios a la cons
trucción. 

Olivo.25 - Barcelona 



Nuesíra vida estracarnal 
P O R E L 

DR. A B D O N S Á N C H E Z - H E R R E R O 

Acaba de aparecer esta obra de estudio sobre el estado errante, que puede 

adquirirse en casa del autor, , fl 

D o n R a m ó n de la Cruue, 69 - M A D R I D ] 
o e n el C E N T R O P L A T Ó N . Barco , 3a, bajos ' 
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P R E V I S I Ó N Y H O O A R 
SOCIEDAD COOPERie.XIVA. 

O F I C I N A S : C A S A N O V A S , 64, pral. 1.« - B A R C E L O N A 

C o n c i n c o p e s e t a s n n e n s u i a l e s puede V. lle
gar a ser propietario de UNA CASA. 

Pida informes sin compromiso, a la Sociedad, donde con gusto se le 
facilitarán. 

Si escribe dando su dirección, se pasará a su propio domicilio. 
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A L I M E N T O S 
PARA RÉGIMEN 
V E G E T A R I A N O 
DIABÉTICOS, ETC. 

Salmerón, 222 : Lauria, 62. — BARCELONA 

en REUS (Tarragona) Arrabal B. Jesús, 14 

Entregamos gratis el folleto «La Salud parla Alimen
tación» y catálogo. 
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IMPRENTA Y LITOGRAFÍA 

M. SEBASTIÁ 
Freixuras, S\ 

BARCELONA ESPAÑA 

IMPRESIONES RÁPI

DAS Y ECONÓMICAS 

PARA LA INDUSTRIA, 

LA B A N C A y EL 

:: COMERaO :: 
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I C E N T R O E S P I R I T A 
LA B U E N A N U E V A 

San Luis, 28 (Gracia) 

B A R C E L O N A 

/ / / Estudios psicológicos f f 1 

Divulgación y propaganda espiritista 

f / / Coníerencias culturales f / / 

S e s i o n e s t o d o s l o s d o m i n a o s a l a s 5 d e l a t a r d ( 

me 

1 [entro M M i de Estudios Pslioioiicos 
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Centro Instructivo Humanitario 

de Estudios Psicológicos 

J IDomingos, 5 tarde: Conferencias y se 
siones mediúmnicas. 

Jueves, 9 noche: Sesiones de experi
mentación, mediumidad y magnqtoló-
gicas. 

BIBLIOTECA ESPIRITA 
Diputación, 95, pral.—Barcelona 

Divulgación espirita todos los 
lunes y miércoles de 4 a 6 tarde, 
exceptuando el lunes siguiente al 
primer domingo de cada mes 

Calle Varsovia, 172 (Guinardó) \ 
BARCELONA i 

CENTRO KARDECIANO 
• • ' • • 

Sesiones de estudio 

y experimentación 

1 Torrijos, 53 : : ALICANTE 

D I S P O N I B L E 



Lector^ proíano: 

Si has dado en reflexionar a solas contigo sohre el por qué de la vida, 

qué somos en lo trascendental de nuestro ser, y qué nos oculta el Misterio 

antes de la cuna y después de la tumba; si existe en ti esa inquietud espi

ritual peculiar del hombre pensador, lee y medita la autorizada opinión de 

los hombres de ciencia del mundo entero que te iremos ofreciendo en esta 

bella página . 

No te vamos a imponer creencia alguna, pero si interesarte en el estu

dio de esta bella filosofía que a no tardar Iw. de ser la rede^xción de ló, 

Humanidad. 

Hacia lo Superior por el Amor y el estudio. 

J. OCHORQWIEZ 

Sabio polaco y profesor de la Universidad de Lemberg. 

Debutó en el Metapsiquismo, publicando La Suggestian mentale. Durante 

'muchos años colaboró en los Anuales des sciences psychiques. 

La casa Payot, de París, tiene en preparación su libro Le rayonnemenl 

humain. 

Realizó notables experiencias con las médiums Eusapia y Stanislava. 

Dice Ochorowicz: 

"Cuando recuerdo que leía las obras de Crookes 
con sonrisa burlona, me avergüenzo de mí mismo 
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Fundadora: AMALIA DOMINGO SOLER :-: Director: SALVADOR VENDRELL XUCEÁ 

SUMARIO: 

[deas sobre Dios, por Quintín López.—Nuesfra portada, por Salvador Vendrell.—Los que 
trabajan—Como en las novelas.—Noticias.—Folletín. 

Coloquio con un profano, por el profesor Asmara. — Civilización moral y civilización 
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IDEAS SOBRE DIOS 
¿Bueno, sabio, justo, poderoso?... No, eso 

no os mi Dios. La bondad, la sabiduría, !a 
justicia, é poder... son "cualidades .de lo 
que es, pero no "lo" -que es; deí mismo mo
do 'que el tamaño, la forma y «1 coüor, son 
cuailidaldes del o.bjeto, pero no el objeto. El 
papel en que vierto «stas ideas, nada tiene 
que ver con el icoJor iMan.co, que puede po
seer una te'Ia o una losa. Luego el ¡papel es 
"per se" (reíativamen'te) y no ¡por las cua-
üdades «n que se m'e ofrece; faego Dios no 
ha de ser "per se", y no por las cualida
des de bueno, sabio, jusito, etc., que se le 
atribuyen. Dios ha de ser ajeno, anterior 
y superior a ellas. Todas las propiedades 
las engendra 3a comparación. Así, yo sé que 
estíC pa.pel en que escribo es iblanico, por
que le comparo con otra hoja amarilla, sin 
la que me seria imposiMe fstaMecer dife
rencias. Por la misma razóm, si Dios, como 
Causa única, como Raíz sin raíz, no tiene 
con quién cani/pararse, no puede dar lugar 
a que surjan de Bl, cualidades; luego o 
Dios no es Dios, o no es bUeno, ni malo, 
ni sabio, ni lerdo, ni justo, ni injusto: no 
es sino Dios. 

Mi Dios es así. y por ello ni ;ic ofendo 
ni le temo: procuro, nada más, realizarme 

en El, o que E! se realice en má. ES a se
cas, y "ES lo A'bsoíuto". Todo Le aclama 
}' Le proclama, porque todo realízase en Su 
Absoluta Inmanencia. 

Pueden temer, amar, agraviar y desagra
viar a Dios los que 'le hacen a su Imagen 
y semejanza, los que He Teconoicen Ipropie-
dades: yo, no puedo; yo he de considerarle 
siempre Idéntico a Sí mismo, siempre In
mutable. Para mí, Dios és, y con ello con
cluyo de definirte. 

No comprendo cómo pueda explicarse ló
gicamente la coexistencia en Dios, de pro
piedades opuestas: ell poder creador y la 
inmanencia, la justicia y la graicia, la mise
ricordia y la inmutabilidad, etc., etc., y todo 
ello "llevado al infinito". Mi papel será 
grueso en sí y delgado en comparación con 
otro; pero no será grueso y delgado a un 
misimo tiemlpo en relación a sí mismo. Por 
manera qu'e sobre haber ya deducido que 
las cualidades o propiedades son, con re-, 
Jaición a Dios, contrasentidos, lógicos, de
duzco ahora que estas misimas propiedades 
se excluyen entre sí 'cn Bl. Es la consecuen
cia precisa del error antropomórfico. 

Q U I N T Í N LÓPEZ. 
(De los artículos de mi fe.) 
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NUESTRA PORTADA 
Cerramos la galería de retratos del año 

1926, ofreciendo a nuestros lectores la fo
tografía de nuestro querido ^hermano y co
laborador, el doctor Sánchez Herrero, mé
dico primero, por oposición, de la Benefi
cencia Municipal de Madrid, y Consejero 
de la F. E. E. 

E'l doctor Sánchez Herrero ha sido, du
rante muchos años, y sigue siéndolo, una 
de las principales columnas qoje sostienen 
al "Centro Platón", agrupación espirita de 
la corte, donde un puñado de espiritistas 
esforzados y consicientes están procurando, 
tes de divulgación y defensa de nuestra 
con 'la ayuda de otras entidades ihenmanas, 
formar en Madrid unos núcleos importan-
doctrina. 

Cristiano de 'toda convicción y kardecia
no fervoroso, es el doctor Sán'C,hez Herre
ro ide la madera de esos paladines de nues
tra doctrina que tienen en Jesucristo y en 
Kardec, en los evangelios y en las obra.-
fundamentales del Espiritismo, toda la Mo
ral y 'toda la orientación científico-filosófi
ca que cabe desear. En esta convicción y 

.por amor bien probado hacia nuestra doc
trina, es de los que se defienden y de ios 
que cierran contra todo lo que de cerca o 
de lejos ipueda herir a eso que habría que 
llamar ortodoxia kardeciana Su Ipatebra y 
sus escritos, lo ponen de relieve a cada 
paso. 

Se ha distinguido en la labor de interpre
tar y esclarecer -pasajes del Nuevo Testa
mento para hacer luz ante su auditorio en 
ese intrincado camino en que la tradición y 
el simbolismo, la letra que mata y el espí
ritu de las sagradas escrituras, han condu
cido a tantas y tantas confusiones lamen
tables. 

Acaba de producir la obra "Nuestra vida 
extracarnal" de la ique se habla e" entro lu
gar de este número, y es sin duda alguna 
por su bondad y .por su fe espiritista, por la 
cantidad de entusiasmo y de voluntad que 
pone en ila defensa de nuestros idealles, dig
no de la .consideración y del afecto que se 
le Iprofesa en el campo espirita español. 

S A L V A D O R V E N D R E L L . 

iiitiniiiinimcJiíniíiniiiniiniiiniiiniimiiMinKiiiniiiMiioimiiniiiniiiiiiiiiiiiciiiiNiinninmii» iiicjini IIIUIIIIIIIIIIIIHIKJIIIIIIIIIIIIUIII 

LOS QUE TRABAJAN 
El doctor Sánchez Herrero, el infatigable 

propagador de nuestra doctrina y conseje
ro de la F. E. E., acaba de dar a la es
tampa un libro "Nuestra vida extracarnal", 
que esperamos recibir muy en breve. 

Según nuestras noticias es un intento de 
sistematización científica del estado erran
te, acompañado de una serie de comunica
ciones obtenidas en el Centro Platón de 
Madrid, donde con tanto fervor y durante 
tantos años viene trabajando nuestro que
rido amigo y dilecto hermano. 

Siendo don Abdon Sánchez Herrero un 
místico al par que un científico, esto es. 

un hermano que "siente" nuestra doctrina 
y se entrega en ella al éxtasis de la fe; 
y que, de otra parte, está metido en la 
disciplina científica por razón de su carre
ra, esperamos que el intento haya amarrado 
sus cabos en estas dos grandes columnas, el 
sentimiento y la- inteligencia, para lograr 
sólidamente el fin propuesto. 

Se trata de un volumen de 321 páginas 
que se puede obtener en casa del autor, calle 
D . Ramón de la Cruz, 6 9 , Madrid, o en 
el Centro Platón, Barco, 32, bajo. Su precio: 
6'50 ptas., comprendidos los gastos de cer
tificado. 

Recomendamos a nuestros lectores y ami-
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gos, la lectura de este hijo espiritual de chas páginas, como si alguien guiara su 
nuestro querido amigo que queda .sometido pluma desde el espacio, 
ahora a la crítica. Según palabra de algu
nos íntimos, ha sido escrita unas veces 
en ratos de plena posesión de sus faculta
des, poniendo en la obra amor, entusiasmo 
y entendimiento, y otras veces, para mu-

E s o b s e r v a c i ó n q u e t e n d r á su v a l o r , s in 

d u d a , p a r a ' qu ien sepa sen t i r en estas cosas , 

u n a v e z q u e el l i l ) ro f u e r e e x a m i n a d o . P e r o 

no p o d e m o s res is t i r a la t e n t a c i ó n de a v i 

s a r l o a " p r i o r i " . 

o: niiiiitJiiiiiiiiiiiiHiiiii mil in mintii miiHim niHiiiiii Hiiim a MINIHI iiniiiimiiiiininii HIIIIIIIIIHIIIII i 

COMO EN LAS NOVELAS 
Por ia ancha Ronda y .siguiendo casi ro- j 

zando el bordillo de la acera, iba un ca- | 
mión cargado de grandes cajas de imadera i 

vacías que sobrepasaban las -barandas dcl 
vehículo. 

Mal dispuestas las ataduras, osoilaban las 
cajas, amenazando venirse ail suelo. 

Y así ocurrió. 
Desprendióse una de aquellas cajas, y 

hubiera aplastado a un anciano caballero 
que circulaba por la acera, si un mucha
cho de unos quince años que caminaba tras 
de él, al verle en peligro, no le hubiese 
apartado violentamente, a tiempo que lan
zaba un grito de dolor y 'caía al suelo bajo 
el pesado artefacto de madera. 

El caballero, al ver al mucjiacho san
grando, lo metió en un coche ayudado por 
algunos transeúntes, y lo llevó a su propia 
casa. 

Y aquí entra lo providencial del hecho: 
A\ practicar al chico la primera cura, pues 
tenia roto un brazo, por ciertais indelebles 
señales que dejó en su cuerpo una terrible 
enfermedad sufrida en la niñez, el anciano 
reconoció en el muchacho a un Imjo suyo, 
al que se vio obligado a abandonar cuando 
había cumplido apenas los cinco años, para 
él expatriarse violentamente. 

Y a'quel niño, recogido por un alma bon
dadosa, ingresó en el Asido de Sam Juan 
de Dios, de donde salió hecho un hombre 
unos años después, con tal espíritu de ca
ridad y altruismo en el corazón, que le lle
vó a arriesgar su vida por salvar la de un 
desconocido, que resultó ser su padre, que 
volvió rico a su patria después de diez años 
de destierro... 

¿Y aún habrá quién dude de que hay 
Providencia...? 

Illlllll •IIIIIIIIIIIIE] IIIIIIIC]|||||||||IIIE]n "iiri.iiriiillinrlllin IIHIIIIIIIIIHI"! Hlllllllllllmillll [3llllllllllll||lllllllllllHllllllllllllHllllllllllunn 

NOTICIAS 
Según acuerdo de la Junta Directiva del 

Centro "La Buena Nueva", éste celebrará 
la reglamentaria Asamibilea general ordina
ria el día 9 del próximo mes de enero. Di
cha reunión tendrá lugar a las .cuatro de 
lia tarde .de primera convocatoria, y de no 
haiber sufi'ciente número 'de socios, a las c i n 

co se .celebrará de segunda, sea cual fuere 
el número .de socios asisitentes, siendo váli
dos los aicuerdos -que se tomen. 

Se ruega se abstengan .de asistir en di
cho día 'los hermanos que no ostenten el tí
tulo de socio. 

tt 
También celebrará Junta general ordina

ria ell día 6 del .prendió enero, a las .cimco de 
la tarde, la" "Juiventud Cultural", s.ección 
filial deJ Centro "La Buena Nueva". 

Da'da Ja importancia d-e los as.untos a tra
tar, se ruega muy encarecidamente lia pun
tual! asisitencia de los hermanos socios. 

tt 

Tenemos noticias de que nuestros queri
dos cofrades del Centro de Sabadell, prepa
ran una gran fiesta iliterario-musicall para la 
velada de año nuevo. 

Está descontado el éxito, dado el entu-
siasimo' qiue atesora.n' nuestros am.ado.s her
manos. 
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Se ha fundado en España una Filial 'de 
la Ofiícina Centrall Europea de Ja "Asocia
ción Universal de Amantes idel Hombre'', 
congratulándonos de ver que movimientos 
com éste, tan simpáticos y de fines tan al
truistas, encuentran eco en nuestro queri
do pais. 

A. U. A. H. predica: 
I . " El régimen 'de coolperación y solida

ridad en todos los órdenes 'de Ja vida hu
mana. 

2.0 Abolición de todo personalismo, sec 
tarismo o exclusivismo que tanto daño ha 
cen a la humanidad. 

3." La reforma de! individuo como basi 
de la reJorma de la sociedad, y sucesiv:; 
mente de la humanidad entera. 

4" Constitución de la sola familia buma 
na universa! bajo la divisa: LUZ Y AMOR 

Por la afinidad 'de ideas, el elemento es 
pirita de casi todo el m'undo Se ha adherido 
a esta asociación, y muy principalmente, en 
Europa, e'l elemento esipirita alemán. 

A. U. A. H. tiene su cuna en el nuevo 
moviimiento espirita Oomoto; pero, llama a 
su s-eno a todos los homibres de Ibuena vo
luntad y de ideas alltruístas y de progreso, 
cualquiera -que sea su credo, para llegar a 
conseguir e! fin universal que se propone. 

La adhesión a A. U. A. H. y la pei<te-
nencia al rupo Español son complletamente 
libres y gratuitas. 

Actos a celebrar en el Centro "La Bue
na Nueva" durante la sí'gunda quincena 
del mes en curso y el próximo enero. 

Dia ip.—Fiesta literario-muéicall Ipor ele
mentos 'de la "Juventud 'Cultural". 

Día 26.—Conferencia a cargo de don An
tonio Cano. Tema libre. 

Enero, día 2.—Sesión mediúmnica. 
Día 6.—-Junta general ordinaria 'de la Ju

ventud Culturail". 
Día 9.—Asamblea genera'1 ordinaria del 

Centro "La Buena Nueva". 
Día 16.—Sesión mediúm.nica. 
Día 23.—Gran fiesta literario-iTi'usica!. ini

cial de año nuevo, a cargo de importantes 
elementos y de la "Juventud Cultural". 

Día 30.—Importante conferencia naturis

ta, a cargo de!l director de la. Revista "Na
turismo", doJí M. Mora Sáiz, disertando so
bre el tema "Higiene del es'tómago". 

a 
La "Unión de Juventudes" de la F. E. 

I".. ha organizado para el día 16 del ipróxi-
mo enero, una excursión campestre, -que se 
regirá por e! siguiente itinerario: 

Papiol, San Bartomeu de la Quadra, San
ta Creu de Olederde y Las Planas. 

Presupuesto: 
Viajes de ida y vuelta, i'so ptas. Punto 

de reunión: en el Apeadero deíl Paseo de 
Gracia, a Jas siete de Ja mañana. » 

Recibimos diferentes cartas interesándose 
por el estado de salud de nuestros queridos 
hermanos Quintín López y Prof. Asmara. 
Contestamos a todos con el mayor gusto 
que don Quintín López se encuentra bas
tante mejorado y que asimismo lo está «1 
profesor Asmara en la dolencia •que le 
aqueja. 

n 
La Sociedad Espiritista de Ciudad de Bo-

livar (Venezuela), nos comunica su funda
ción, que ha tenido lugar a principios dd 
pasado mes de octubre y la construcción 
de su Mesa Directiva, bajo la presidencia 
del querido hermano Isaac Ricaurte. 

Deseamos a la nueva entidad venezolana 
toda díase de éxitos en la difícil misión de 
defender y proipagar el EspÍTÍtismo. 

a 
En ocasión de un viaje efectuado recien

temente a Madrid por el presidente de la 
F . E. E., 'ha podido estaiblecer el prof. As
mara n'uevos vínculos de confraternidad con 
los centros "Platón" y "Hacia la Luz", 
Madrid, y con "Allan Kandec", de Toledo. 

En el centro "Platón" se dieron con este 
motivo dos conferencias de propaganda es
pirita, en las que tomaron parte ei doctor 
Sánchez Herrero, Salvador Selles y el pro
fesor Asmara. 

Asimismo tuvo ocasión el presidente de 
la Federación de dirigir la palabra desde 
!a tribuna idel Centro "Hacia la Luz", en 
IpJan de propaganda y de confraternización. 
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No son espiritistas 
los que lucran, explotan o engañan en nombre del Espiritismo. Los 
que se ocupan de cartomancia, sortilegios, adivinación, etc., para em
baucar a sus semejantes. Todo aquel que mixtifica o se atribuye falsas 
facultades, en cuyo fondo está el absurdo, el fanatismo o el interés. 
Nadie que obre asi es espiritista, aunque diga serlo; y par el daño que 
causan a la doctrina y a la verdadera mediumnidad, consignamos nues
tra protesta y nuestra reprobación contra todos ellos, reciban o no 

dinero en pago de sus extravíos 
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A T E N C I Ó N 
IjN momento, para hablarle de un.a i -

tiguo tratamiento olvidado mo
dernamente. 

QUIROPRÁCTICA 
o la ciencia de reorganizar el conjunto 
de las vértebras desplazadas causan
tes de ciertas anomalias en nuestro 
organismo. 
Se trata de un masaje especial, tan 
bien estudiado y experimentado, q u e 
está alcanzando éxitos sorprendentes 
por todas partes del mundo. 
Se calculan en más de cuatro millones 
de personas que diariamente se hacen 
curar por este sistema 

sin MEDICINAS 

sin INYECCIONES 

sin ELECTRICIDAD 

Con sólo las manos del quiróprata, que 
después de haber realizado sus estu
dios en las escuelas del Sanatorio de 
Leman, de Suiza, y exprofesor del Ins
tituto de Berrien Spring Mich. Ofrece 
sus servicios. 

Estreñimiento 

Parálisis 

Apoplelfa 
(feridura) 

Reumatismo 

Vejez prematura 

Escrofulismo 

Anémicos, ete. 

V. L- Ferrándiz 
M A S A J E M É D I C O 

Mal lorca, 236, pra l . - B A R C E L O N A 

i 

Horas de visita, 

de 3 a 5 < 
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¿ Q u é e s e l Esp ir i t i smo? U n t o 
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El l ibro d e l o s Espír i tus . Un t o m o . 2 
El libro d e l o s m é d i u m s , ( a g o 

t a d o ) . 
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p r e d i c c i o n e s . U n t o m o 
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. . E n c u a d e r n a d o . 9 
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t o m o en rúst ica 4 
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LA LUZ DEL RORVENIR 

Coloquio con un profano 
Me dices, Rosendo, que esa vida que vives, no vale la pena vivirla; que el 

destino amontonó sobre tu cabeza dolores y contratiempos; que tú que eres hom

bre probo y ' human i t a r i o ; altruista, justo y tolerante, no comprendes cómo se 

ensañan en ti las contrariedades, y cómo es que otros semejantes tuyos, egoístas 

o viciosos, torpes, inhumanos o inconscientes, viven una vida de aparente pri

vilegio, felices o satisfechos, con riquezas y prestigios, disfrutando en suma una 

vida que, según tu leal parecer, vale la pena vivirla. 

* * * 
Me dices, también, que meditando sobre tu caso y sobre tantos o t ros ; frente a 

tus hermanos que sufren, pobres o desgi^aciados; frente a los atropellos o a las 

injusticias de que son víctimas muchos hombres. . . y mujeres y n iños : huérfa

nos, viudas, desvalidos, náufragos de la vida, etc.; frente a las catástrofes, acci

dentes, terremotos, inundaciones, etc., que siegan vidas en flor, ha nacido en ti 

la convicción de que las cosas están muy mal organizadas en la T i e r r a ; que no 

se impone o no resalta en la vida, según tu cuenta, una justicia superior como la 
que se atribuye a Dios; que tienes tus dudas y tus zozobras respecto de la exis

tencia de ese Dios ; y que, filosofando a tu manera, has podido creer que la 

muerte es como una liquidación que acaba con todo; destrucción definitiva que 

puede traer la paz de lo que termina con estos absurdos para siempre y en aibso-

luto i Es posible que hayas caído tan hondo en tus meditaciones ? 

* * * 

Acudes a mi porque has sabido que soy espirit ista; porque te han dicho que 
el Espirit ismo razona y consuela en estas graves situaciones. Y me pides, de modo 
fulminante, que demos una fórmula que resuelva tu situación, ofreciéndole a tu 
espíritu paz y convicción. Puesto que el Espirit ismo es la religión de la Verdad 
—dices—denme ustedes verdades que me curen. 

Pero hete aquí que )'̂ o no puedo darte la fórmula que demandas, porque está 
escrita en un idioma que todavía no entiendes. ¿ Q u é preparación, qué esfuerzo 
has hecho para conocer nuestro ideario? ¿Cómo quieres que te Imble de princi
pios o de fórmulas que se fundan en verdades o en premisas que sin duda desco
noces y que acaso repugnan a tu conciencia? 

Tú , como otros muchos que están en crisis o en bancarrota respecto de cues

tiones trascendentales, aspiras a que el Espiritismo te dé hecho en un minuto lo 

que cada cual debe elaborar por su propia mano en muchos días o en muchos 

años. Como aquel que, ignorándolo todo, pretendiera hacerse médico, ingeniero 
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O astrónomo tras una simple conversación con un iniciado en estas ciencias, tú 

apeteces que el Espiritismo cree disposiciones y estado de conciencia en ti, por 

una especie de implantación integral. Esta implantación, como en cirugía, no po

dría hacerse sino empleando bisturí o fórceps; administrando más o menos, a 

modo de hipnótico, esa droga que se llama fe ciega o fanatismo. Y como nos

otros no manejamos el fórceps ni la droga, antes bien queremos curar siempre, 

como en Homeopatía o en Higiene, por un proceso de libre asimilación o dina-

mización del razonamiento, sólo puedo ofrecerte esta receta: estudia; busca por 

ti mismo, dentro de ti, la paz espiritual o la felicidad que apeteces. Nuestra doc

trina te alumbrará el camino. 

* * * 
T e atreves a afirmar que las cosas están mal organizadas en la Tierra. ¿Con 

qué fundamento o por relación a qué? 
¿Quién garantiza que el dolor tuyo o ajeno, es crueldad, injusticia o absurdo? 

¿Y quién te ha dicho, con autoridad bastante, que la aparente felicidad de otros 
es un privilegio, otra injusticia u otro absurdo? Te asustan los accidentes o los 
fenómenos naturales que producen víctimas; pero, ¿con qué derecho puedes afir
mar que estos f enómenso acurren en el campo de lo absurdo por crueldad o 
desorganización de algo o de alguien? 

T ú juzgas, como tantos otros, en lo superficial de las cosas terrenales, y en 
los límites de una sola vida; pero es preciso que sepas que las cosas hay que mi
rarlas también en su fondo profundo y que la vida, tu vida y la mía y la de to
dos los seres, no tienen una sola etapa, sino que forman una cadena en la cual 
se aplazan el pasado, el presente y el futuro. Cadena de causas y efectos; de 
hechos que dan experiencia, conocimiento y perfección. De vicisitudes, dolores o 
satisfacciones que consideradas por separado pueden parecer crueles, injustas o 
arbitrarias, pero que miradas en su conjunto, ante el gran panorama de la evolu
ción, confirman que todo tiene su explicación y su motivo o su fin, orientado sa
biamente en la ruta del progreso indefinido. Todo, absolutamente todo, aunque 
muchas veces la causa de estos efectos pase muy alta sobre nuestra cabeza y 
muy lejos de nuestra comprensión. 

No juzgues a la ligera; estudia como te digo y acabarás por encontrar en lo 
absoluto y en lo relativo de las cosas, sobre las leyes, fuerzas y determinaciones 
que rigen en todo a ese Dios que seguramente no has conocido todavía cuando 
has caído tan hondo en los abismos de la nada, y en la negación de la justicia 
superior. í 

Busca la explicación de tu dolor y la razón de tu sinrazón; y si pides con i 
fervor, si estudias y meditas, la verdad que apeteces aparecerá en tu camino. ' 
Confía y espera. ; 

Que la luz del Espiritismo te ilumine. i 
P R O F . A S M A R A . 



LA L U Z D E L P O R V E N I R 387 

T B M A S E S P I R I T A S 

Civilización moral y civilización material 
Mi amigo había quedado sumido en profundas reflexiones. Nuestra conver

sación sostenida durante más de dos horas, había versado sobre cuestiones filo

sóficas fundamentadas en la moral sustendada y prcxílamada por el Espiritismo. 

Mi interlocutor, hombre de un claro sentido objetivista, en no pocas ocasiones 

durante la charla, había opuesto ciertos reparos a los conceptos por mí emitidos, 

reparos que bien pronto quedaban explicados gracias a la irrebatible y contun

dente lógica de los razonamientos que la ciencia y la moral espiritas ofrecen a 

todo aquel que con agudo espíritu de investigación y de análisis, se adentra inte

ligentemente en el vasto y hernioso oasis que la grandeza y sublimidad d d Espi

ritismo constituyen entre las .secundarias ideologías de esta tierra de miserias y 

ruindades. 

De pronto, mi amigo levantó la cabeza, y, mirándome como si quisiera adivi

nar él efecto de sus palabras, me dijo: 

—Hay un hecho en el que he pensado muchas veces y que, sin embargo, no 
he acertado a comprender. Las antiguas civilizaciones, la egipcia, la caldea, la 
asiría, la de la India, la de Media, la de Persia, y eso sin contar la de los atlan
tes, la de los mayas, la de los aztecas, la de los incas y la de otros pueblos cuyas 
esplendorosas civilizaciones refulgieron en lo pretérito. ¿Cómo explica usted que 
desapareciesen por causa de la decadencia de la raza hasta la anulación, las unas, 
o por un cataclismo, otras? ¿No eran los individuos componentes de esos pue
blos, seres inteligentes cuya trayectoria en la progresión ascendente de sus almas 
hacia el Bien, hubo de quedar estacionada por muchos siglos, unas veces, y dete
nida bruscamente por infinitos años, otras, o sea, en el caso de haber sufrido 
los efectos de una convulsión geológica? ¿Es, acaso, justo que eso sucediese? 

Miré sonriendo a mi amigo, y después de una corta pausa que él aprovechó 
para acercar más aún ,sii silla a la mía, le expliqué: 

—'Mi querido amigo, en su razonamiento parte usted de una base faba, o 
sea, que la inteligencia es la piedra fundamental del progreso del alma, y, en 
verdad, que si eso fuera cierto, los hombres más sabios serían los mejores, y 
eso ya sabe usted que no es cierto. El progreso del alma está en razón directa 
del conocimiento y de la práctica del Bien; es decir, con la bondad del individuo. 
Si una persona es muy inteligente, pero tiene duro el corazón y carece de buenos 
sentimientos, vale mucho menos que otra cualquiera que siendo ignorante, sea 
también virtuosa y buena. 

"Se extraña usted de que todas esas civilizaciones que ha citado, hayan des
aparecido; pero más le extrañará todavía que le diga que lo mismo que ellas. 
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Los titulares de la aristocrática nobleza, son de sangre azul, hasta que un pe-

queño rasguño sobre su piel, les hace cambiar de color. 

desaparecerá asimismo nuestra civilización, puesto que en puridad, ésta se en
cuentra en igual caso que aquéllas. Considerando la civilización material de que 
goza el hombre actualmente, no puede negarse que alcanza un grado superior 
que jamás nadie anteriormente hubiera podido suponer: electricidad, radium, 
radiotelefonía, radiotelevisión, aviación, rayos X y otros adelantos que hacen del 
hombre un ser privilegiado, excepcional, casi un semidiós, que desciende a los 
abismos del mar, que se cierne como un águila sobre las nubes, usando, además, 
con un poder casi omnímodo, de todas las cosas de la t ierra . . . Y, sin embargo, 
una ligera observación lleva al ánimo la triste convicción de que el conocimiento 
y la práctica del Bien, es decir, el grado de civilización moral a que la humani
dad ha llegado en estos tiempos, no se diferencia grandemente del que tenía en 
las épocas prehistóricas en las que el hombre vivía en la mayor ignorancia, sin 
sospechar siquiera la alta misión para que estaba destinado. Y, ¿es esto justo? 
Una sociedad que usufructúa una tan alta civilización material, no tiene dere
cho a tener como propulsores de su progreso a todas las lascivias y a todos los 
egoísmos. 

" P o r eso, amigo mío, desaparecieron esas civilizaciones y por eso también 
desaparecerá la nuestra. La ley natural exige que las dos civilizaciones, la mo
ral y la material, estén perfectamente equilibradas, y por eso cuando este equi
librio se hace inestable, la civilización se desploma por si sola, volv iendo enton
ces los hombres al estado material que su plano moral requiere. 

" Y los propios seres que desde lo alto de su progresada civilización cayeron 
otra vez en el abismo de la ignorancia y de la vida primitiva, con su esfuerzo y 
por medio de numerosas reencarnaciones, vuelven a erigir nuevamente el edifi
cio de otra civilización más avanzada que la anterior, cuidando, no obstante, si 
quieren salvarse, de no dejar atrás el plano de su moral, so pena de repetir la 
suerte tantas veces como fuere preciso. 

"Los hombres de ayer, somos los hombres de hoy ; que son precisas cientas 
y aún miles de existencias para conquistar, por el sufrimiento, la bondad del 
alma, que es redención. 

Y al terminar estas palabras, repuse jovialmente dando a mi amigo una amis
tosa palmada en el hombro : 

— ¿ Q u é ? ¿Se resolvió la duda? 

.—¡Claro que sí!—contestó—. Todo es cuestión de lógica... 

— . . . Y la lógica es la base del Espirit ismo—añadí yo, terminando la frase. 

C. V I L A R D E L A T E J E R A . 
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Inquietudes y atisbos 
Cortamos y pegaimos de un periódico de Madrid, bajo el título de "Teat ros y 

Rel ig ión": 

" U n a escritora inglesa Miss Clemence Dañe ha declarado que la Gran Bre

taña se encuentra en vísperas de un nuevo siglo de oro. Dice esta escritora que 

el teatro renace en Inglaterra porque el pueblo inglés siente necesidades religio

sas, que los autores dramáticos están satisfaciendo. 

" E n ios últimos diez años—dice—se ha obrado un gran cambio en el ca

rácter inglés y en su sentido de la vida. Creo que durante la guerra adquirimos 

la experiencia necesaria y que estamos empezando a elaborar una religión adap

table a nuestra mentalidad. 

Vestida con extraños ropajes, la religión está deslizándose de nuevo en el 

teatro. Solamente un público en que se despierta el sentido religioso puede estar 

interesado en escuchar obras como la " Juana de Arco" , de Bernard Shaw; el 

"Abraham Lincoln", de Dr inkwater ; " E l Vórt ice" , de Noel Coward; " L a Vo

luntad", de Barrie, o la última de Galsworthy. El hecho de que un público inglés 

oiga estas obras indica dónde estará el porvenir del tea t ro" . 

A la lista de la señorita Dañe ha de añadirse el último estreno londinense, 

titulado " L a gemela", que versa sobre el espiritismo. 

No cabe duda de que la señorita Dañe tiene razón al decirnos que se estre

nan en Londres con éxito bastantes obras de asuntos religiosos. Ello quiere decir 

que una ola de religiosidad está cruzando los espíritus de los autores y del pú

blico, pero creemos exagerado concederle más importancia al tema, al punto de 

imaginar que Inglaterra está elaborando una religión nueva. 

E n todos los países hay multitud de gentes que se encuentran con que no pue

den conciliar los antiguos dogmas religiosos con la nueva mentalidad; echan, sin 

embargo, de menos la religión, y desearían que surgiese de la noche a la mañana 

una religión nueva, donde su necesidad se sintiese satisfecha. 

Pero no creemos que esa religión nueva vaya a "debu t a r " en el teatro, en la 

atmósfera artificial de las candilejas y en lugares donde el problema fundamen

tal consiste en recaudar entradas suficientes para pagar el alquiler del local, las 

luces, los actores y los obreros. . 

Se nos figura, además, que una religión que se nos haya presentado por vez 

primera en la ficción del teatro se resentirá para " in e te rnum" del pecado de 

origen y nos parecerá siempre una ficción. 

Por eso creemos que lo que revelan esas religiosidades de los teatros londi

nenses no es que se esté elaborando una religión adaptada a la ' mentalidad mo

derna, sino el deseo de que se llegue a elaborar, o mejor de que surja repenti

namente, sin previas elaboraciones. 

Sólo que cuando surja no será en el teatro, sino en el sufrimiento, en la 
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realidad, en la vida, en la tragedia humana, donde hará su aparición". 

Y de otro periódico, "Mundo Gráfico", transcribimos unas reflexiones de 

Antonio Zozaya a propósito del drama de Sutton Vane " E l viaje infinito": 

" N o hay por qué ponderar la originaHdad del asunto. El tema de la Muerte 

es más viejo en el Teatro que el de la Vida. " L a dramaturgia griega, Shakes

peare, Calderón, Maeterlinck, d'Annunzio... La originalidad de El viaje infinito 

no se refiere, pues, al tema, sino al procedimiento". 

Pese a la celebridad alcanzada en muy poco tiempo por el drama del escritor 
inglés, y pese al número de representaciones a que ha llegado en la capital de 
España, el público no ha salido completamente satisfecho del coliseo. Es verdad 
que los dos asuntos fundamentales del teatro dramático de todos los paises y de 
todas las épocas son el Amor y la Muerte. 

La religión es una meditación sobre la Muerte, y, a la inversa, toda medita
ción sobre el eterno misterio tiene que ser religiosa o no ser. Por eso, en el 
escenario, el misterio no será jamás popular. 

Spencer reservaba lo Incognoscible al poeta y al sacerdote. Pero el poeta dra

mático necesita dar vida plástica a sus personajes, y la Muerte es algo inmate

rial e inaprehensible, rebelde a la plastificación dramática. Por eso se la lleva al 

teatro encarnada en un ser que muere después de amar, como si la inteligencia 

humana, rebelde a la idea del aniquilamiento definitivo, necesitara asociarla a la 

ley de renacimiento y de fecundidad. Lo nuevo en Sutton Vane, como en Mae

terlinck, lo que no está en Calderón ni en Luciano, es el propósito de dar al 

espectador la sensación del "Más allá" y presentar de ella poseídos a sus pro

tagonistas. Y esto no es popular. Está muy por encima de la capacidad intelec

tual y afectiva de la masas que a sí mismas se llaman ilustradas. 

¡ La Muerte en sí misma! He aquí lo terrible, lo angustioso, lo que nos so

brecoge y atormenta. Es el Enigma, el Interrogante lo que eriza nuestros cabe

llos al escuchar las notas del macabro violín de Saint-Saens. Luciano es la fic

ción en su diálogo, como Calderón lo es en sus autos sacramentales, y como lo es 

Fontenelle en sus Diálogos de los muertos, como lo es Zorrilla en su deslumbra

dora apoteosis final, como lo es Goethe al redimir a Fausto por el Eterno feme

nino. De este modo es posible llevar al proscenio la Muerte. Como misterio, nunca. 

Es demasiado grande para hacerse palpable, y el público no gusta de la Metafí

sica. Har to pueden hacer los dramaturgos llevando a los espectadores el consuelo 

del dolor de vivir.^ Pasar más allá, escudriñar en los misterios de ultratumba, 

entrar en los dominios de lo Eterno desconocido sería, en verdad, demasiado". 

Venga por donde viniere, seguramente ha de venir algo que nos dé un adarme 

más de luz sobre los misterios de ultratumba. Las palabras transcritas, y otras 

muchas que podríamos transcribir, son anticipaciones o atisbos. Y conste que los 

hemos captado a mucha distancia de nuestro campo, para que no parezcan fruto 

de sugestiones creadas por el ideario espirita. P L A C I D O I D E A L . 
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Orígenes del Universo 
(Conclusión) 

Hemos visto a grandes rasgos, la evolución de la primitiva nebulosa, hasta 

llegar el momento de quedar formado el sistema solar. Dejemos ^ ahora a los 

compañeros de la Tierra y demos a ésta una ligera ojeada desde su enfriamiento 

hasta la época actual. 

Como he dicho antes, llegó para nuestro mundo el momento de perder su 

categoría de astro brillante y entonces empezaron a operarse en su masa, con

vertida en inmenso laboratorio, las reacciones necesarias para ponerse paulatina

mente en condiciones de llegar a ser un verdadero vergel. ¿Quién hubiera sos

pechado, de haber podido contemplar el horrible espectáculo que presentaba nues

tro Globo, en su primera etapa planetaria, que de aquella materia en estado de 

ignición brotarían los elementos necesarios para que el hombre pudiese llegar a 

poseer todas las comodidades apetecibles? 

E l relativo enfriamiento de su parte externa produjo la formación de impo

nentes masas de vapores que, elevándose hasta regiones en las cuales la tempe

ratura era más baja, determinaron su condensación y empezó una época de lluvias 

torrenciales. En t re tanto el Globo, antes brillante, escondía su superficie bajo la 

espesa capa de los mencionados vapores, mientras que en ella iba operándose una 

transformación, cuyo resultado había de ser quedar enteramente cubierta de 

agua. Nuevas revoluciones de la materia determinaron la formación de algunos 

continentes y entonces vegetales gigantescos y después animales—que no deta

llaré en gracia a la brevedad—^notables por sus desmesuradas proporciones, así 

como por sus raras formas, fueron la primera señal del establecimiento de la 

vida en el planeta. Entonces a la lucha de los elementos se unió la de estos ejem

plares primitivos de la fauna terrestre y de esta manera transcurrió otra época 

larguísima, mientras la superficie del planeta iba solidificándose, sin dejar por 

ello de ser teatro de espantosas hecatombes, sepultando en su seno selvas de 
extensión dilatadísima que fueron después los actuales yacimientos de hulla y 

enterrando manadas enteras de aquellos seres monstruosos, algunos de cuyos 

cuerpos en estado fósil han ido hallándose, permitiéndose así a la Ciencia recons

truir la historia del mundo, del mismo modo que las diferentes capas de la cor

teza terrestre han permitido ir clasificando las varias épocas de su evolución geo

lógica. Las fuerzas naturales cuidaron de eliminar aquellos gigantes del reino 

animal, apareciendo otros ejemplares más parecidos a los actuales, hasta que en 

par te acabó la serie de etapas convulsivas y apareció el hombre. 

Durante esta fase de su evolución, nuestro mundo había de ser forzosamente 

un paraíso, dada la exuberancia enorme de su vegetación, en la cual según las 
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latitudes brotaban las más hermosas flores y frutos variadísimos, muchos de los 
cuales han llegado hasta nosotros. Entonces la parte exterior de la Tierra, aun
que propensa siempre a nuevos cambios, estaba ya. en gran parte cubierta por los 
mares y allí donde sobresaha la tierra firme, ríos caudalosísimos la surcaban, 
fecundando un terreno virgen, completamente cubierto de bosques de miles de 
especies diferentes de árboles. Desde entonces el mundo poco ha variado de 
aspecto y aunque han ocurrido cambios, tanto debido a los terremotos que aun 
en nuestros días se registran con bastante frecuencia, como a la acción de las 
aguas y de los vientos, el conjunto no se ha resentido sino relativamente, habiendo 
llegado a un punto que ni se notan sus ligeras variaciones. La evolución se ha 
trasladado ahora al hombre, del cual poco puede decirse, pues abunda aún el 
habitante de las cavernas, que disimula sus instintos bajo un ligero barniz de 
civilización. 

N o existe la menor duda de que transcurridos algunos millares o quizás millo
nes de años, el ser humano en nada se parecerá al que actualmente habita la 
T ie r ra ; pero para ello han de desaparecer las numerosas plagas que nos azotan 
y que no tienen otro origen que nuestro descubrimiento de las leyes naturales. 

Por encajar en el tema que acabo de tratar, permítaseme repetir unas pala
bras del notable pensador don Quintín López, que aunque desconocido para mu
chos de los que me escuchan, no por ello deja de ser digno su ilustre autor 
de que en estos momentos me haga eco de sus conceptos. Dice as í : " H e aquí este 
pantalón, esta americana y este chaleco. ¿Qué eran antes de haber sido esto? 
Pues un trozo de tela que nada tenía de pantalón, de americana ni de chaleco, 
sino las condiciones necesarias para que de ella surgiesen estas prendas. Y la 
tela ¿de dónde ha procedido? Del hilo y de la borra, del vellón y del capullo 
y éstos, a su vez, de un animal y de una planta, y en saltos de tiempo giglan-
tescos, fueron antes elementos químicos, y medio cósmicos, vibraciones atómicas 
y resistencias pasivas... en fin, esencia". 

Meditemos sobre las palabras que anteceden y, al pensar en ellas, no 
olvidemos que las flores que nos embriagan con sus delicados aromas, los fru
tos de sabores variadísimos con que recreamos nuestro paladar, las joyas con 
:ias cuales se adornan nuestras elegantes, los materiales de que se sirve el hombre 
para cubrir todas sus necesidades, y, para no hacerme pesado, cuanto vemos y lo 
muchísimo que falta aún descubrir, estaba en esencia en aquella nebulosa de que 
he hablado al principio, la cual, obedeciendo a leyes que por lo grandes escapan a 
nuestra inteligencia, ha evolucionado hasta llegar a la aparición del hombre, 
el cual a su vez ha ido acrecentando sus conocimientos en forma que empieza 
ya a saber aprovecharse de los infinitos medios puestos a su alcance. 

Delante de tanta grandeza, recojámonos en nosotros mismos y hagamos el 
propósito de honrar con nuestros actos a su Creador. Estudiemos al mismo tiempo 
Jos fenómenos de la vida, de acuerdo con el grado de percepción que de ella 
vaya adquiriendo nuestra inteligencia y, de obrar así, podremos tener la segu-
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Sobre una Conferencia 
Me hallo un tanto emocionado, en uno de esos instantes que suceden al con

ferenciante después de la Conferencia. Esta, ha sido escuchada con religioso 

silencio por un público numeroso. H e escuchado bastantes aplausos, no sé si me

recidos, forzados por la educación del público, o movido éste público por el cariño 

que siente a toda persona extraña a la población. Puede todo ello influir en la 

acogida obtenida. Voy a poner de manifiesto el fruto de mis observaciones en 

tal momento, por el interés que este fruto envuelve. 

E s el tema de mi Conferencia: "Medios de la vida seguidos por el hombre 

en la actuaHdad, y fines superiores de la v ida" . 

H e puesto de manifiesto el hecho demostrado de que, por causa del interés 

material, la Humanidad utiliza el progreso registrado para refinar la barbarie 

instintiva: fatal legado de nuestras razas inferiores Con estas enseñanzas des

dichadas, formamos el medio ambiente social que sirve de norma a nuestros 

h i jo s ; triste ejemplo que, anulando toda forma luminosa en los métodos peda

gógicos, la barbarie triunfa al fin como un hecho fatal. Claro ejemplo de ello 

ofrece la actualidad. H e señalado el hecho de que, en fuerza de trocar el amor 

por el odio que respiramos, a medida que el hambre va produciendo estra

gos en los hogares ; a medida que la miseria nos amenaza acorralándonos por 

todas partes, el hombre pierde su serenidad, se horroriza ante el cuadro que 

vislumbra en lontananza, y de sociable, tórnase h u r a ñ o ; lo mira todo con 

espanto, y afila las uñas para clavarlas a la presa que lleve lo que a él le falta 

sin reparar en consecuencias. Todo antes que perecer de hambre. 

A continuación, he hecho resaltar el fenómeno de positivo retroceso de la 

rielad de que cumpliremos debidamente la misión que nos fué encomendada al 

dotar a nuestro espíritu de un cuerpo con el cual manifestarnos en la vida 

terrena. 

Sea la que se quiera nuestra forma de interpretar el misterio de la existencia 

humana, hemos de estar todos conformes en que lo maravilloso nos rodea, y no 

necesitamos hacer grandes esfuerzos para comprender el deber que nos incumbe 

de ponernos en armonía con estas maravillas si queremos ir alcanzando un estado 

de vida cada vez más feliz. ¿Qué hemos de hacer para lograr este objetivo? L a 

respuesta puede condensarse en pocas palabras. L a Creación es un acto de 

amor y un conjunto de ciencia. Practiquemos el primero y estudiemos la segunda. 

M A R I A N O A N G L A D A . 
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La cobardía moral se manifiesta en los que no respetan al niño, al anciano, al 
enfermo y al recluso; el que abusa de la debilidad, es un cobarde. 

Humanidad, al quedar muy por bajo del nivel moral de los irracionales, citando 
entre otros hechos, esa serie inacabable de infanticidios, crímenes llevados a cabo 
por las propias madres en condiciones que horrorizan con sólo escucharlas; y 
cuyos crímenes, no se registran entre los animales inferiores. El amor materna! 
entre éstos se patentiza con elocuentes demostraciones. 

Hemos llegado a chocar en todo, con el robo, la estafa, el soborno, la adultera
ción y el odio, generadores del caos existente. 

Esta mecánica civilización utilitaria, en la que el espíritu está ausente, tiene 
en sus destructoras formas, un irresistible atractivo emulador que se comunica 
fácilmente. Y es que nuestra civilización ha ido cubriendo las formas, olvidando 
el fondo, es decir el alma de esa civilización que ya reclama sus derechos. 

E l salario supone una forzosa materiahdad que impulsa al alma a callar en 
todo. El interés trama la tiranía en el trato mutuo. El fruto, ya lo conocemo.-
todos. Y cabe preguntarnos aquí ¿hasta cuándo?... 

Después, he esbozado a grandes rasgos nuestro luminoso ideal. H e trazado 

la ruta eterna del espíritu; su misión, consecuencias sublimes del despertar de 

ese espíritu en tan triste era como la que registramos, reforzando mis argumen

tos con las elocuentes conquistas de nuestra ciencia. 

U n señor médico, después de felicitarme efusivamente, me dice muy serio: 

" M e ha conmovido usted hasta tal extremo, que le confieso haber variado por 

completo el concepto que tenía yo formado de usted; sí señor. Yo tenía del 

Espiritismo el más bajo concepto, dada la serie de trucos y fantasías que he 

escuchado en mi vida. Y cuando me comunicaron que se hallaba usted mezclado 

en tales andanzas, formé un juicio del que ya estoy arrepentido. ¡Pe rdón!" 

Luego en nuestra larga espansión, me dijo que consideraba, que, tratar el Es 

piritismo en lenguaje científico, parecíale un absurdo; error del que acababa 

de curarse. 

— Y bien—le repliqué—¿cómo siendo tan importante nuestra biblioteca, no 

leyó nunca uno sólo de nuestros libros?... 

—Pues porque ese título de Espiritismo, arrastraba para mí un tema d e s 

prestigiado por el vulgo—me contestó. 

Esta circunstancia, que para mí no implica nada nuevo, por haber chocado 

con bastantes ingenuos como el referido, me inspiraron mi libro titulado "Eí 
libro de la vida", en el que trato del Espiritismo sin nombrar el Espiri t ismo; libro 

que dudo mucho sea publicado por razones harto conocidas de los escritores. 

A R T U R O M U Ñ O Z 
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El por qué nace el hombre en el piano físico 
Siendo el hombre un ser espiritual cuya existencia continúa después de la 

muerte del cuerpo, ¿por qué causa no empieza esa existencia inmediatamente en el 

plano espiritual? ¿Qué necesidad impele al espíritu las miserias, limitaciones y 

peligros inherentes al mismo? ¿Acaso no aceleraría el hombre su progreso si na

ciera en un plano más adecuado a su destino, es decir, en un organismo más apro

piado a su naturaleza que es esencialmente espiritual? 

Preguntas o reflexiones son las expuestas que han preocupado y torturado la 

mente de muchos pensadores a quienes no ha sido dado, quizás, hallar una res

puesta verdaderamente satisfactoria. 

E n el presente artículo, su autor se ha propuesto explicar, lo más brevemente 

posible, las consideraciones que, a su entender, le han dado como fruto una razo

nable y posiblemente satisfactoria solución a problema de sí tan complejo. 

D E U N A S I M P L E C É L U L A 

Sabido es que el homhre es un ser extremadamente complicado. Al igual que 

los demás seres orgánicamente constituidos, tiene su principio en una sola célula 

capaz de desarrollarse hasta quedar formado el organismo que corresponde a su 

naturaleza peculiar. A través de un proceso de división, acrecentamiento, multipli

cación y de una maravillosa combinación de movimientos ordenados y estructuras 

diferentes, esa célula, al alcanzar su máximo desarrollo, queda convertida en un 

organismo cuya forma corresponde siempre, naturalmente, al tipo especial de la 

célula-simiente de la cual procede. 

E l proceso es siempre el mismo, tanto en el vegetal como en el animal, tanto 

si la forma resultante es una simple alga, como si un ser compuesto cual es el 

hombre. Ahora bien; si todo tiene su origen en una simple célula, podemos afir

mar que la base del mundo orgánico es una forma especial de materia-'símiente. 

Pero la verdadera dificultad surge cuando consideraimos la naturaleza íntima 

de la cosa misma, puesto que la célula no sólo llama a la vida a la forma, sino 

que determina, además, el carácter y forma del organismo emergente. 

No pueden atribuirse al azar los fenómenos físicos, ya que el método, la ley, 

y el orden se descubren en todo proceso material, lo que impili'ca, desde luego, 

mente e inteligencia. 

Que la mente y la inteligencia no son materiales, es incuestionable, como lo es 
igualmente que ellas tienen existencia real y substancial; y a esa substancia inma
terial le damos el nombre de espiritual para distinguirla de la o t ra substancia, a 
la que llamamos material. 

Filosóficamente hablando, no pueden existir dos substancias universales, pues-
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L A M E N T E C O M O S U B S T A N C I A 

Al decir que la mente es substancia, nos referimos a algo a que no podemos 
atribuir cualidades, tales como inteligencia, percepción, afección, pensamiento, 
emoción, etc., que son propias de la substancia-mente. Estas cualidades no son 
más que variedades o modalidades de la substancia mental, las cuales pueden 
compararse—en cuanto cabe comparar lo material con lo espiritual—a las va
riaciones de calor, luz, color, etc., de una pieza de metal incandescente. E n una 
palabra; la mente tiene cualidades distintivas cual las posee la materia y es, por 
lo mismo, tan real y substancial como ésta. 

Si, pues, la mente y la inteligencia son manifestaciones de la vida en su gra
do más elevado; si toda vida es espiritual y, por tanto, debe actuar inicialtaente 
por un medio espiritual, lógicamente podemos afirmar que paralelamente ál des
arrollo de un organismo físico, una forma correspondiente de substancia espiri
tual se desenvuelve o evoluciona, y que esta substancia es no solamente la gene
ratriz de la vida misma, si que también el factor actual determinante de su forma 
física y de su carácter, cuya relación es la de causa y efecto; pero no la de causa 
y efecto tal como la entendemos en el orden material—ésta es mera consecuen
cia—, sino en su sentido verdadero, por ejemplo, cuando de un pensamiento nace 
un discurso o cuando de un sentimiento resuilta una sonrisa, un sonrojo o una 
expresión de disgusto. 

E L M U N D O I N V I S I B L E O D E L A S C A U S A S 

Tales son los efectos físicos de causas mentales o espirituales, cada uno de los 
cuales reside en planos diferentes, y aun cuando no tengan semejanza alguna en
tre sí, se corresponden perfectamente. 

Así, pues, los organismos materiales son la manifestación visible en el plano 
físico de sus causas correspondientes del plano espiritual, son, en resumen, el 
último resultado de una serie de procesos, y, por ende, naturales. 

De todas las fuerzas que nos es dado conocer, la vida es la más poderosa. No 
puede ser creada ni destruida—¡por de contado que no nos referimos a los orga
nismos posibles resultantes de ella—, ni tampoco puede ser—en lo que conocemos 
de la misma—transformada cual las fuerzas físicas de la Naturaleza. Sin em
bargo, la fuersa-vida se parece a las fuerzas físicas en que, como éstas, necesita 
de un medio pasivo o reactivo en qué operar para obtener resultados, esto es, 
para realizarse. Las fuerzas de calor, luz, electricidad, etc., por e j ^ p l o , que pro
ceden del sol, hubiéranse disipado y perdido en las inmensidades del Espacio si 
no hubiera sido por la interceptación de la tierra y su atmósfera. Gracias a este 

to que la substancia ha de ser una en esencia y origen, si bien se manifiesta de 

manera múltiple. Pero nos vemos obligados a hablar según las apariencias. 



L A L U Z D E L P O R V E N I R 397 

medio reactivo se obtuvieron de dichas fuerzas fructíferos resultados. Lo propio 
sucede con la fiierza-vida y sus substancias: nada pueden llevar a cabo sin la su
ficiente resistencia de un .medio plástico sobre el cual actuar. Es ley que rige 
hasta en el más sutil elemento de la Naturaleza. 

F I N A L I D A D D E L M U N D O F Í S I C O 

Esta es, pues, la razón de ser del universo material, puesto que en él todas 
las substancias y actividades procedentes del Manantial Infimto de todo lo exis
tente, se ultiman y concretan, formando la base sobre la que los grados más ele
vados y activos de la vida actúan hasta llegar a manifestarse. 

H e aquí, también, el por qué el hombre nace primero en el plano materia!, 
como forma organizada. Este plano viene a ser la matriz necesaria en que la 
substancia de su vida se moldea y perfecciona. En su evolución o, mejor dicho, 
involución, el hombre se procura todos aquellos sutiles (etéreos) elementos de la 
Naturaleza que actúan como continente y base reactiva para los más elevados 
(espirituales) grados de su ser, elementos que persisten cuando el cuerpo material 
perece una vez cumplido su propósito. 

No puede ser, ciertamente, imás árida y fantástica la idea de que el espíritu 
humano es una esencia amorfa de la que nada puede en verdad explicarse. Lejos 
de ser así, el espíritu del hombre está maravillosaimente organizado, más, mu
cho más que su deleznable envoltura física. E l testimonio que tenemos d d Más 
Allá lo demuestra de concluyente modo. 

Pero el organismo espiritual debe tener su origen, como lo tiene el vehículo 
e instrumento físico, en un principio simple—lo que se deduce del estudio de los 
métodos empleados por el Divino Arquitecto—, y, siendo así, resulta que dicho 
principio no llega a ser hombre completo hasta que termina su proceso en un or
ganismo capaz de recibir la vida directa y continuamente del Manantial misnio 
de ella. 

Una palabra más, en conclusión, y aquí tocamos un punto importantísimo del 
problema que nos ocupa. 

L E Y D E A F I N I D A D 

Sabemos que en nuestra Futura Mansión la Ley de Afinidad Espiritual actúa 
o vibra en un grado idesconoddo en este bajo mundo, y que allá reina soberano 
el orden más perfecto que es ley suprema de los Cielos. Alllá, cada cosa atrae su 
semejante como obedeciendo a un poder seleccionador infalible; de modo que en 
él reino espiritual imperan un orden y armonía imaravillosos. La ley de afinidad 
determina la calidad y carácter, no sólo de cada esfera, si que también de todas 
y cada una de las sociedades que se encuentran en ellas. 

Aquí en el mundo de la materia, rige la misma ley, pero en grado grande-
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El viaje infinito 
Acabo de asistir, en Madrid, a una prueba interesantísima. Es ta : plantear al 

público frivolo que concurre a los teatros, el problema de la muerte. Más a ú n : 
ponerle en contacto con el más allá. Y, durante tres actos consecutivos, darle a 
conocer la evolución de las almas de los muertos a medida que se dan cuenta de 
la realidad ultraterrcna que las rodea. 

Esa prueba, tan difícil, la ha llevado a cabo un catalán. Hablo del actor de las 
grandes inquietudes espirituales, Santiago Artigas. Su situación especial, en el 
mundo del teatro, le obliga a satisfacer los gustos mediocres de esa plebe gris que, 
únicamente, remeda a la aristocracia, y a esa misma aristocracia que se mezcla 
con ella. De ahí la colección de comedias "blancas" del obligado repertorio, 
base de la defensa económica indispensable. Lo cual no es obstáculo para que el 
género predilecto del actor venga a esmaltar, con las más encendidas flores arbi
trarias, el campo de la monotonía frivola e insubstancial. 

Tal simultaneidad permite realizar pruebas como la que digo. El público 
piensa que se le invita a presenciar uno de tantos conflictos familiares, sin tras
cendencia, como hacen desfilar por los escenarios nuestros autores consagrados. 
A lo mejor: un viaje de novios. Y, es claro, acude, confiado, a su teatro frivolo 
predilecto, seguro de pasar, como siempre, un rato agradable. 

¡Ese Artigas!. . . ¿No se le ha ocurrido, después de llenar el teatro unas dos
cientas veces con el cebo de un cursi folletín, escrito, esto sí, en versos magní
ficos, dar al público, al mismo público, " E l viaje infinito"?.. . 

Ante la pobre gente que se esfuerza en vivir sin preocupaciones espirituales, 
que hace gala de ella, que busca en la diversión el propio aturdimiento, que no 
quiere meditar, que huye, aterrado, de la idea de la muerte, se representa una 
obra basada en la muerte y las posibilidades de la vida eterna. 

Porque "E l viaje infinito", del inglés Sutton Vane, no es más que esto. Los 

mente modificado. Las radicales diferencias mentales y de carácter entre los in
dividuos y las sociedades, están misericordiosamente veladas y acomodadas a las 
limitaciones de la carne, lo que permite su mezcla y convivencia. De no ser así, 
la estructura de la sociedad humana caería hecha pedazos y la especie tendría 
irremisiblemente un desastroso epílogo. 

A pesar de todo, a veces dichas diferencias se acentúan excesivamente; la 
Ley actúa y sobreviene el rompimiento con su desorden consiguiente, más luego 
ia sociedad recobra ^paulatinamente su tranquilidad relativa y prosigue su marcha 
ascendente hacia Dios. 

J. W. W O O D . 
Traducción de CARLOS N I E T O . 
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personajes que aparecen, desde el primer momento, en escena, acaban de morir. 
Se les ve—a bordo de la nave que les lleva a la eternidad—desorientados y atri
bulados. Tardan en convencerse de que están muertos.. . No sigo; mi propósito 
no es contar argumentos, ni describir escenas. 

Lo que sí quiero contar es la reacción del público ante la obra inesperada. 
¡Oh! . . . Me interesa extraordinariamente. He ido varias veces a observarle. E n 
general los espectadores siguen con interés la representación. Algunos, bastan 
tes, dicen, en voz baja, a su vecino de butaca: " N o me gusta nada" o "¡Qué) 
aburrimiento! . . ." Estos son los espectadores humildes que, incapaces de com
prender, se limitan a soportar, resignadamente, la obra que, "sin duda por equi
vocación", representa, aquella noche, la compañía de sus predilecciones Luego 
hay los que no quieren comprender, los que tienen miedo a comprender, y piensan 
como en la vida, ahuyentar con chistes banales la idea de la muerte. Entre estos 
he podido hacer observaciones muy curiosas. Yo he visto ai caballero mundano 
que, en compañía de una dama muy bella, se quería burlar de la muerte. E l po
bre espectador se esforzaba en reírse de lo que ocurría en escena; pero la risa se 
le helaba en la boca y su rostro adquiría una gran palidez. 

En un palco dos mujeres, hermosas y elegantísimas. Con ellas, unos pollos 
pertenecientes, indudablemente, a lo que hemos dado en llamar buena sociedad. 
Habían ido a divertirse y estaban pasando un mal rato. Oí a uno que decía: 
"Todo eso no pasa de ser una sarta de camelos." Sus compañeros de palco pre
tendieron asentir a esta afirmación con sus risas. Pero todo quedó reducido— 
en los hombres lo mismo que en las mujeres— a una risita nerviosa y convul
siva que cortó, en seco, la frase que acababa de pronunciar, en el escenario, uno 
de los muertos. 

También me he tropezado con el señor " fo rma l" que, espíritu fuerte, ha 
dicho, casi en voz alta, que todo aquello era infantil y poco serio y que la cen
sura debiera prohibir la representación de obra tan absurda. "\ Yo no aguanto 
eso!"—dijo, al finalizar el segundo acto, poniéndose el gabán—y salió de la 
platea, a grandes zancadas y pisando fuerte, sin duda con el propósito de hacer 
ostensible su indignación. Yo salí, por otra puerta, a los pasillos. Y, al tropezar 
con el caballero serio, pude ver que tenía el rostro desencajado y lívido y que 
sus ojos delataban el azoramiento interior. 

He dicho que el público escucha atento. Así es. Pero, ¿cuántos aplauden, al 
caer el telón, estando el teatro lleno?... ¿Siete?. . . ¿Diez?. . . Los espectadores que 
aplauden no llegan a quince. 

—¿Cómo se ha atrevido usted—^le he dicho a Santiago Artigas—a represen
tar esta obra en Madr id? . . . Eso en Barcelona. Porque supongo que ya habrá 
usted observado que los catalanes, tan prácticos, tan terrenales, tan positivistas, 
tan mercantilistas, tenemos inquietudes espirituales para dar y para vender. Y si 
a usted le apasiona el raro género del estrafalario autor inglés, es porque es us
ted catalán. ¿Conformes?. . . 
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—¡Y tan conformes!... Sepa usted que " E l viaje infinito" lo he incorpo

rado a mi repertorio pensando en Cataluña. 
—No se engaña usted. ¿Y dónde más lo ha representado?... 

— E n Gijón. ¡Oh, fué una agradable sorpresa 1 El público lo acogió con fre

nético entusiasmo. 

—Prueba de pureza de espíritu... Aquí domina la materia. Principalmente en 
ese público que llamamos mundano y que es una mezcla de aristocracia, nuevos 
ricos, ciase media acomodada, niños "bien", señoritas cursilindas y demás con
currentes a tes de moda, funciones de gala y veladas benéficas. La plebe dorada. 
¿No? . . . Hace usted muy bien en encararles con la muerte. Pero no lo haga con 
mucha frecuencia. Acabarían por dejarle vacío el teatro. 

"E l viaje infinito", de Sutton Vane, ha producido sensación en el mundo in
telectual y artístico de Madrid. Nadie conocía a Sutton Vane. Y ahora circula 
por ahí la versión de que se trata de un buen señor incapaz, según sus propios 
amigos, de escribir una obra como ésta. Obra que, así se cree en Inglaterra, le 
han dictado los espíritus. 

S A N T I A G O V I N A R D E L L . 

No creer en la Reencarnación de las almas es negar la justicia Divina. 

En lo que muchos se fundan para no creer en la Reencarnación de las almas, 

es en que no recuerdan sus existencias pasadas; pero ¿qué mérito tendría y qué 

ventajas reportaría ese recuerdo? ¿Creen los negadores de la Reencarnación que 

sería un beneficio tener presente lo que uno fué y lo que hizo ayer? Y ¿creen 

que Dios obraría con más justicia y con más bondad concediendo el recuerdo del 

pasado que habiendo echado un velo sobre él? 

La doctrim de Jesús es un foco de luz, es HM pozo de sabiduría, de filosofía 

y de verdad; hay que estudiarla para comprenderla. Y hoy los Espíritus, mensa

jeros de la altura, zñenen a traernos esa misma luz, esa misma filosofía y esa mis

ma verdad, aclarando los puntos dudosos o confusos. 

Es, pues, el Espiritismo la reproducción de la doctrina de Jesús. 

FAUSTINO Y SON A. 



4 2 4 M A R I E T T A 

T I 

Espanta al filósofo, al que sabe i D e n e t r a r con 
una mirada en el seno de las humanas genera
ciones, la desigualdad con que está distribuido 
el dolor. Este es el problema de la humanidad 
siempre planteado. 

Y si una mirada inteligente se levanta más, 
se dilata en los cielos, y trae hasta el pensamien
to todo el bien derramado a manos llenas por 
la Providencia sobre otros mundos y otras hu
manidades, espanta-también ver con qué des
igualdad está distribuido el placer. 

Mas no. Consideremos que un solo movimien
to anonadaría los cuerpos, y que un solo movi
miento anonadaría las almas. H a y fuerzas que 
circunscriben l a materia a un centro, y hay fuer
zas que la extienden por el infinito en vibraciones 
(3 temas. También las hay que identifican un es
píritu con un mundo, y las hay que le impulsan 
en una peregrinación gloriosa por todos los ám
bitos del universo de límite en límite por todos 
los espacios. 

Tiene, pues, ante sí, para alcanzarlas, todas 
las felicidades: tiene, pues, ante sí, para evitar
los, todos los dolores. 

E s escala luminosa de Jacob que desde la 
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¡Seres ignorados y sin nombre que como la 
Sombra pasó, pasáis por el mundo, sin que e\ 
mundo os comprenda y sin que el mundo os 
conozca: id en paz, porque si los hombres no, 
el cielo sabe que existís, el cielo sabe quiénes 
sois y dónde estáis! 

Pasaron dos años. 
U n a tarde nebulosa de otoño llegaron al cas

tillo dos hombres a caballo. 
Desde el mismo momento que echaron pie a 

tierra, una animación extraordinaria se produjo 
en el interior de aquella morada, sólo habitada 
casi todo el año por algunos domésticos que 
pocas veces se dejaban ver. 

Preparábanse los salones, abríanse las venta
nas, y todo era movimiento, preparativos y prisa. 

U n curioso preguntó a uno de aquellos cria
dos que encontró al paso:—¿Qué sucede? 

—Nada—contestó—que sea malo, sino mucho 
bueno. La única hija de nuestro amo que des
canse en paz, ha poco celebró sus bodas, y den
tro de dos días estará aquí. Viene a pasar los 
que fal tan hasta el invierno en este retiro. ¡ Ya 
se v e ! ¡Son tan puros los aires de estas mon
tañas ! ¡ Y no nos irá mal con el señorito: dicen 
que es muy espléndido, y sino que se lo pregan-
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ten al jardinero que dice que le soltaba el perro 
cuando... Sí, señor, el perro era la señal de que 
no había peligro en acercarse a la verja que da 
al bosque. Tenían que andar con mucho cuidado, 
porque el padre de la señorita gastaba un ge
nio. . . Se empeñaba en que su hija se había de 
casar como él quisiera; y, ¡ya .estábamos fres-
co's si no se hacía lo que a él le pareciera bien! 
¡ Y a ! ¡ y a ! 

Murió, y es claro, se le acabó la rabia. Por 
último, la señorita hizo de su capa un sayo, y 
se casó con quien quiso. Hizo muy bien, y nadie 
tiene que decir una palabra sobre esto. 

No habían transcurrido, en efecto, cuarenta 
y ocho horas, cuando en el patio del castillo se 
hizo sentir el estruendo de una gran cabalgata. 

Todas las atenciones eran para la bellísima 
pareja, joven y graciosa ella, él también joven 
y buen mozo, que momentos después subían re
posadamente y cogidos del brazo por la esca
lera princápal. 

X I I 

Otro día se dijo que la Sombra, aquella Som
bra vagamunda que se pasaba días enteros en 
la cima de los montes, o sentada con la vista 
fija en ol cauce de los arroyos, y con quien ya 
nadie contaba, como cosa perdida, había aparo-
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riosa ley a que está sujeta en las almas la acción 
de la justicia. 

Aquella nueva vida, con su exuberancia de 
dolor, vino a ponerse en equilibrio aquella otra 
en que mi voluntad impuso terribles sufrimien
tos a otros seres. 

Era necesario así. Aquellos mismos vacíos 
que había creado en las almas nacidas para con
fundirse por un sentimiento único en una misma 
aspiración, aquellos suplicios ante los cuales' la 
vanidad y la venganza no me habían dejado re
troceder, aquellas mismas lágrimas que en abun
dancia hice derramar para que mis deseos justos 
o injustos se sobrepusieran a los deseos legíti
mos de los demás, aquellas mismasi ilusiones 
arraneadas con mano impía a los corazones que 
las abrigaban, aquellas mismas esperanzas por 
mi crueldad desvanecidas en almas para las cua
les ellas eran toda la vida; todo esto que la 
justicia humana no castiga, yo lo tenía que 
sufrir. 

Por todo esto tenía que pasar: era necesario 
vivir otra vez, era indispensable elevar al cielo 
envueltos en la santidad del infortunio, aquellos 
mismos sufrimientos sembrados aquí y allí uor 
los desórdenes y torpezas de un alma rebelde. 



CAPITULO T E R C E R O ' 

(Dictado de E S T R E L L A ) 

La razón de dos existencias 

Los que nacen, vienen de donde van los que 
mueren. 

Y es verdad. 
Yo fui alma errante que busca la vida después 

de la muerte, y yo fui también aquella Sombra 
que arrastró en las montañas de Saboya una 
existencia sin nombre, sumergida en el olvido, 
sufriendo lo que había hecho sufrir, y llorando 
como había hecho llorar. 

Sí, yo fui la Sombra. Y si hay quien ni si
quiera lo presintió al conocerme sufrida y he
roica en la desgracia y la miseria, después de 
haberme conocido orgullosa y altiva en la opulen
cia y la molicie, no tiene alta idea de la impe-
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cidb en la comarca haciendo la misma vida de 
siempre. 

Algimos la habían visto en las inmediaciones 
del castillo, pero en un estado tal, que daba 
lástima el verla. 

Andaba con mucho trabajo, tenía más hundi
dos los ojos, y estaba más flaca. 

No faltó quien, movido a compasión, se acercó 
a pregTintarle qué tenía, y en dónde había estado 
tanto tiempo. A lo primero contestó sonriendo, 
que sufría una enfermedad mortal y que pronto 
se moriría; y a lo segundo no se dignó contestar. 

X I I I 
Razón tenía la Sombra cuando así pronos

ticaba el próximo fin de su triste suerte: pues 
una mañana de Noviembre, cuando ya los pri
meros fríos se dejaban sentir, cuando ya los se
ñores del castillo se habían marchado, cuando 
las hojas secas y amarillentas de los árboles, 
desprendiéndose una a una, se arremolinaban 
empujadas por el soplo helado de los vientos, 
se encontró muerta a aquella infeliz al pie de 
la verja que daba al bosquecillo do abetos, y asi
da fuertemente con ambas manos a los barrotes 
de hierro; como si en el esfuerzo de su agonía 
quisiera quebrantar la puerta de un paraíso a 
que aspiraba su alma, santificada por culto mis
terioso de su corazón. 
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X I V 

Al obscurecer de aquel mismo día, dos hom
bres cavaban a toda prisa en una sepultura. E l 
cadáver de la Sombra esperaba a un paso, ten
dido en el suelo, y en el cual se veían patentes 
las huellas del sufrimiento, y la marca terrible 
de un inmenso dolor. 

Al empujarlo entre los dos para ser precipi
tado en la fosa, uno de ellos, el de más siniestra 
catadura, advirtió que un cordón azul que la 
difunta llevaba al cuello, se había salido de su 
sitio a causa de los movimientos bruscos con que 
lo arrastraban para terminar pronto. 

Tiró de él con fuerza hasta romperlo, y en 
una de sus extremidades vio que estaba fuer
temente atado un guante, cuyo color ya no se 
podía definir cuál era ni cuál había sido en otros 
tiempos. 

—¡Hola!—exclamó—¿es todo esto lo que deja 
esta gitana? 

Luego empujó el cadáver que quedó boca arri
ba y medio confundido en la tierra que se des
prendió al caer y rodar con él. 

—Toma—dijo—y no te desprendas de lo xíl-
timo que has apañado; y tiró con fuerza el guan
te a la cara de la Sombra, que en pocos momen-
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tos desapareció a la vista con las primeras 
paletadas que la fueron echando encima. 

Hay momentos en que el rostro de algunos 
muertos se envuelve en una aureola de felicidad 
como si desarrollara rayos misteriosos de luz, 
y uno de aquellos momentos se manifestó en la 
Sombra, segura ya de descomponer en un beso 
eterno de sus labios, aquella prueba de su amor. 

No hubo para aquella pobre mártir ni un re
cuerdo; pero ella sin duda se acordaba de algo 
que había dejado en el mundo, pues en mucho 
tiempo nadie se atrevió a acercarse de noche a 
la verja que comunicaba los jardines del cas
tillo con el bosque de abetos. 

Decíase con insistencia y se aseguraba con 
testigos, que en aquel sitio, aunque no hubiera 
persona humana, oíase, sin embargo, sollozar 
muchas veces. , 
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